
  


  
    
  


  
    Comienza el rodaje de la novela de Blanca y ella tiene que encargarse de que Liam Krum, la estrella del momento, encarne a su adorado Azael.


    Pero a medida de que Liam y Azael se van fusionando, el mundo imaginario y el mundo real de Blanca también lo hacen. Ella no puede olvidar que creó a Azael para salvarse a sí misma pero esta vez Azael es de carne y hueso, y lo tiene delante de sus ojos.


    Blanca sigue arrastrando traumas, miedos e inseguridades y aún no cree en el amor del que habla su novela. Pero ¿y si la ficción que un día escribió se convirtiese en realidad?
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  No sabía cómo llamar a la casa de Juan, casa o palacio. Blanca no había visto una casa así ni en televisión.


  Yo me equivoqué de profesión. Me tendría que haber hecho actriz.


  Ahora que sabía lo que cobraran los actores conocidos, una auténtica brutalidad.


  Wendy, la mujer de Juan, la recibió amable y cercana. Teniendo un marido como Juan, ya se imaginaba que no iba a ser una estirada. A pesar de tener muchos menos años que él, tampoco es que fuera una niña ya. Era elegante y chapurreaba español.


  Wendy le enseñó su dormitorio, en el ala de la casa donde estaban los dormitorios de los hijos de Juan, el mayor era casi de la edad de Blanca. Pero ellos dormían poco allí ya que vivían o bien solos o con sus respectivas madres.


  La habitación de Blanca era tan grande como el piso donde vivía en la Barceloneta. Tenía la zona de descanso, con una cama enorme, un diván junto a la ventana, en otra parte un sofá con televisión, y Wendy le había preparado un rincón para su escritura. Se lo había decorado en blanco y rosa empolvado, muy parecido al que tenía en su ático. Wendy le explicó que lo había hecho para que se sintiera casi como en casa.


  El vestidor y el baño eran de tamaño similar al suyo de Barcelona también.


  —Estaré como en casa —le había dicho ella cogiéndole la mano—. Gracias.


  A pesar de sus temores de ser un estorbo para ellos, o al menos para ella, Wendy no parecía estar molesta en absoluto con su presencia. Todo lo contrario, estaba igual de emocionada que Juan por el proyecto y había leído Azael, tanto el publicado como el borrador que Blanca le dio a Juan con las escenas completas que finalmente no se publicaron.


  —No tengo dudas de que será el mejor trabajo que haya hecho Juan —le había dicho Wendy—. Sé que lo es. Se lo ha tomado como un reto. Gracias, Blanca, por confiar en él.


  Era cierto que ella pudo haber elegido a otro director, pero cada vez se alegraba más de la decisión tomada.


  El personal del servicio, que era más numeroso que nombres fue capaz de recordar, ya le habían colocado la ropa, incluso el portátil y las libretas estaban ya sobre la mesa. Miró sus libretas con desconfianza.


  Tengo que acostumbrarme a tantas cosas nuevas. Más me vale que me imagine esto como el cuento de la Cenicienta, porque si no voy a estar demasiado tiempo en el WC.


  Recordó su llegada a la productora aquella mañana y se puso la mano en la frente.


  Esto no hay quien lo asimile.


  Se sentó en el sillón del escritorio.


  Coño, este es mejor que el que tengo en Barcelona.


  Oyó una voz en la puerta.


  —¿Se puede? —era la voz de Juan.


  —Claro, es tu casa —respondió ella.


  —Durante un tiempo esta habitación va a ser tu reino —le hizo una especie de reverencia.


  Blanca sonrió.


  —¿Te parece bien? —preguntó Juan mirando a su alrededor.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Hubiese bastado con menos, Juan —estaba abrumada con la forma en la que habían acogido en su casa.


  Juan se fijó en el ordenador de Blanca.


  —¿Te es más cómodo una pantalla mayor? —preguntó abriendo la tapa—. Te puedo pedir uno de mesa y estará aquí en unas horas.


  Blanca negó en rotundo. Juan la miró de reojo y ella frunció el ceño.


  —Necesito acabar la novela en este —le respondió firme.


  Juan ladeó la cabeza desconfiado. Blanca cerró el portátil y lo volvió a abrir.


  —Escribí esta novela en su mayor parte en verano, en este explicó. —Y… desde lo de Leo no he conseguido retomarla.


  Juan le puso una mano en el hombro.


  —Me he prometido continuarla y acabar —continuó. Miró al portátil, la pantalla del ordenador—. En condiciones óptimas, no le quedaría más de una semana de trabajo.


  —En condiciones óptimas, ¿y en qué condiciones estás ahora?


  —Menos jodida que hace un mes —respondió—. Menos jodida que hace una semana… menos jodida que ayer.


  Juan rió.


  —¿Cómo se llama la novela?


  Blanca se echó hacia atrás. Aún no le había puesto título a la novela. Buscó una frase en su cabeza, quizás la primera que se le pasó por la mente y que más sobre la novela podría ser un título sobre sí misma y su situación actual.


  —Entre dioses y hombres —se encogió de hombros.


  Negó con la cabeza.


  —Ya se la pondrán los editores —concluyó.


  Juan era realmente expresivo. La miró contrariado.


  —Realmente no sabes si te he traído al cielo o al infierno, ¿verdad?


  Blanca se sobresaltó.


  Estoy muerta de miedo, ¿se me nota tanto?


  —Yo también llegué aquí como tú —explicó él—. Me puedo hacer una idea de cómo te sientes. Aunque ahora te parezca imposible, en menos de un mes estarás acostumbrada.


  Juan dio unos pasos hacia atrás dirigiéndose hacia la puerta.


  —Los dioses no existen —añadió—. Ya lo has comprobado hoy.


  Te equivocas. Hoy he comprobado que sí existen. Que vaya como está el Krum de los cojones.


  —Convenciste a Liam Krum —continuaba.


  No me lo recuerdes que me cago otra vez y es literal.


  —Sabía que lo conseguirías. —Juan sonrió—. Ahora tienes por delante un largo trabajo con él.


  Pufff.


  —Liam es muy bueno, ten paciencia con él, lo conseguirá.


  Ya me está apretando la barriga.


  —Y en cuanto a esa novela… no tengo dudas de que la acabarás antes de que comencemos el rodaje —añadió Juan y Blanca lo miró de reojo.


  Juan ya se giró para irse.


  —Mañana tienes trabajo con el productor musical. —Juan agarró la puerta para cerrarla al salir—. Y la semana que viene comenzamos con el guion con los actores. Salvo con Liam, aún está rodando y no podrá venir hasta… el miércoles creo que me ha dicho su agente. Antes de Navidad quiero organizar una fiesta con todo el equipo completo, porque en enero… —estiró los brazos—. Arrancamos.


  Blanca rió. Juan cerró la puerta.


  En cuanto vio la puerta cerrada, Blanca se dejó caer esparramada sobre la mesa.


  Joder, en qué marrón me he metido.


  Azael la estaba llevando hasta lo más alto, pero no sabía si ella estaba preparada para ello. Pensaba que sería capaz pero estaba llena de dudas. Los demonios que dormían, se estremecían y algunos estaban dispuestos a alzar el vuelo en cuanto les diera margen.


  Su móvil sonó. Eran sus amigos, que querían saber. Miró la hora.


  Joder, que ni se han acostado para enterarse. Qué cuatro marujas. Allí será de madrugada.


  Encendió el portátil. En seguida tuvo llamada de grupo. Cuatro ventanas se abrieron en la pantalla. Regina tenía realmente cara de sueño.


  —¿Qué hacéis despiertos? —le reprochó.


  —Enterarnos en primicia quién es Azael, porque por más que miro en internet, no hay nada —dijo el Cari.


  Blanca negó con la cabeza.


  —¿Sabes qué hora es? —le preguntó Noelia—. Me he tenido que poner una alarma para despertarme. Así que suéltalo.


  Blanca los miró con pánico temiendo decir el nombre. Lancelot era el caballero preferido de la mayoría, salvo Regi, que prefería al Rey Arturo.


  A ver ahora quién los aguanta.


  —No podéis decir nada, ok —les advirtió.


  —Seremos unos ordinarios, pero somos como tumbas —le respondió el Cari.


  Blanca notó que a Alba y a Regi se le caían los párpados de sueño.


  —¿Lo vas a decir? —Noelia estaba efusiva.


  Blanca resopló.


  —Liam Krum —les soltó.


  Regi y Alba abrieron los ojos como platos. El Cari dio un grito, Noelia se estrujó la cara y dio un salto en la silla.


  —Ya —los cortó Blanca.


  Noelia se inclinó hacia la pantalla, casi podía ver los orificios de su nariz.


  —¿En serio? ¿Has conocido a Krum? —le preguntó sorprendida.


  —Ya conoció a Krum —puntualizó Regina.


  Alba tenía la cara tapada con las manos.


  —Esto está todo conectado —decía Alba—. Esto no es normal… tía, coincidiste con Krum en el hotel cuando acababas de sacar Azael. ¡Qué fuerte!


  Blanca les relató lo del contrato y la negociación. Noelia no dejaba de dar saltos en la silla.


  —Krum de Azael. —Regina tenía una mano en la frente—. ¡Qué bomba!


  El Cari entornó los ojos y sacó los labios, como si fuera a dar un beso. Ya va a decir una burrada.


  —Voz grave, cuerpo modo dios y tiene que convertirse en Azael… —decía él. Pues no, no la va decir. Ya está madurando.


  —La gata termina follando con Liam Krum —soltó el Cari y todas menos Blanca rompieron a carcajadas. La madre que lo parió.


  —Cari, en esto no quiero bromas —le reprendía—. Es el actor principal y yo…


  —Apuestas a favor —la cortó él levantando la mano. Veía dudosas a Alba y a Noelia, las dos a punto también de levantar la mano.


  —Ya vale —los cortaba ella—. En serio. Esto… no es una broma. Es el actor principal, por favor, no empecéis con las bromas.


  El Cari tenía los ojos muy abiertos y a través de la pantalla se le veían enormes.


  —¿Perdona? —le rebatió él—. ¿Que vas a pasar los próximos meses al lado de Liam Krum y no vamos a poder hacer bromas? —reía.


  El resto reía también.


  —Además hay decenas de fotos de su culo por internet —continuaba el Cari—. Te voy a petar el whatsapp, que lo sepas.


  Y sé que lo vas a hacer.


  Rieron de nuevo y Blanca no tuvo más remedio que reírse también mientras se tapaba la cara imaginando la que le quedaba con ellos.


  —Ríes —dijo él—. Lo habéis visto todas, Blanca ríe.


  Alba, Regina y Noelia dejaron de reír para mirarla.


  —Madre mía —Regi la miraba sorprendida.


  —No reías con nuestra bromas desde… —intervino Noelia—, hace unos tres meses.


  Ya lo sé. Pero ya reía esta mañana tras la puerta del váter.


  —Shhhh —las callaba el Cari—. Vais a ver quién le va a quitar a la gata el bloqueo. Va a escribir echando fuego. Termina esa novela en dos días.


  Volvían a romper a carcajadas.


  —Ya vale —Blanca lo intentó pero no hubo forma. Estaban efusivos con la sorpresa.


  —Después de Oliver, qué —al Cari parecía que le habían dado cuerda—. Eso decía —la señalaba con el dedo—. «Después de Oliver, qué».


  Volvieron a reír.


  Anda que si les llego a contar que Liam me recuerda de la recepción del hotel…


  Blanca negaba con la cabeza.


  —Os voy a dejar ya, que en vez nerviosa… —le decía ella.


  —Claro, nos despiertas, nos pones de apoyarme me estáis poniendo más como una moto y ahora te despides —protestaba el Cari—. De eso nada, con el subidón que tengo ahora mismo.


  —¡A dormir! —les dijo acercando el puntero del ratón a colgar videollamada. No esperó más.


  Que sigan ellos tres diciendo chorradas. Estoy yo como para estas bromas. Se recostó en el sillón y este se balanceó hacia atrás levemente. Resopló. Dirigió su mirada hacia el archivo de la novela, acercó el puntero del ratón hacia él y lo abrió.
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  La semana había pasado demasiado rápida. Dormía poco, quizás fuera por los nervios acumulados o por el cambio horario. Solía pasar el día en la productora, ya había visitado los estudios, y se había reunido con todos los actores principales salvo con Liam.


  Las tres protagonistas, Kylie, Anne y Florence, eran encantadoras, aunque el carácter de Florence era algo chulesco y peculiar, muy similar al del personaje que representaba. La que más minutos de guion tenía era Kylie, que era la que tenía el papel de Ella. Su papel era el más complicado y con ella Blanca estuvo más tiempo que con ninguna.


  Kylie había interpretado algunos papeles secundarios en otras películas, pero era la primera vez que protagonizaba una cinta. Estaba realmente emocionada con el papel. También Kylie era la que tenía las escenas «incómodas de la película». Aunque la novela de Azael tenía varias escenas sexuales, habían decidido dejar solo la de Azael con Ella. Kylie era la primera vez que se desnudaba delante de las cámaras y tendría que hacerlo integral. Cuando revisaron el guion con todo el equipo, Blanca no la notó hacer ni un gesto de disgusto al respecto, razón para que Blanca se rindiera ante su profesionalidad.


  Yo no lo haría ni muerta.


  Sin embargo no creyó que a Liam le importara en absoluto, ya tenía experiencia de sobra en ello, sería de gran ayuda para Kylie. Juan había elegido bien, las tres eran hermosas, con la apariencia delicada que tenían dos de ellas en el libro, y con la sensualidad y exuberancia de Florence, tal y como ella había descrito a Morgana. Una rubia, otra pelirroja y otra morena. Físicamente encajaban en el papel y las tres hacían buena pareja de cine con Liam.


  Con Liam haría buena pareja hasta un borrico. Él tiene presencia por los dos.


  Tenía los teléfonos de las tres, así como del resto de actores grabados en el nuevo teléfono que le había dado la productora para que ahora separara su vida personal de la profesional. El teléfono se lo dieron ya con todos los contactos, la lista era larga, productores, guionistas, directivos… era imposible recordar un nombre y encontrarlo allí.


  También tenía a Krum en aquella lista. Pero al igual que a ella, al resto le habían dado un teléfono de trabajo y el de Krum aún no estaba activo. Le habían dicho que aquella tarde él pasaría personalmente por sus cosas.


  Blanca esperaba que no llegara tarde. Estaba realmente cansada, era ya viernes y Juan le había dicho que una vez acabado su trabajo de la semana, podría tomarse unos días libres para que descansara, al menos hasta el martes y que podría dedicarlos a escribir y acabar de una vez aquella novela que le producía gran peso.


  Blanca, cada noche cuando llegaban a casa y tras cenar, se sentaba en su mesa de trabajo y se ponía a intentar trabajar. La primera noche, la noche que habló con sus amigos, consiguió abrir el archivo y ojearlo. La segunda noche leyó un veinticinco por ciento de la novela, la tercera se quedó hasta altas horas de la madrugada leyendo. Había dado una vuelta completa a lo ya escrito y había conseguido poner el título del próximo capítulo según su guion previsto.


  La sensación al leerla fue extraña. No hacía realmente tanto tiempo que había escrito aquella historia, pero ahora al releerla, le parecieron años. La notaba tan lejana, personajes, detalles que no recordaba.


  Objetivamente sabía que su narrativa había mejorado con respecto a Azael, se la veía con más madurez literaria. La experiencia era un grado y personalmente también llevaba ya lo suyo caminado, así que todo aquello influenció a su escritura. Por ese lado estaba satisfecha y cada vez eran más las ganas de llegar a casa y entrar en aquel otro mundo que volvía a recibirla con los brazos abiertos aunque aún no hubiese escrito una sola línea. Estaba en la recta final, unos cuantos trances, no más de tres, y estaría acabada. Pero antes de hacerlo, o al menos de intentar acabarla, quería darle una nueva lectura. Había sido capaz de leerla pero como mera espectadora, ahora necesitaba hacerlo desde dentro, volver a entrar en sus personajes y ser ellos, de uno en uno, para poder acabarla como la obra se merecía.


  También durante aquellas cenas había mantenido muchas conversaciones con Juan y su mujer. Incluso cierta noche, en la que tomaron unas copas antes de dormir, Blanca les contó pinceladas de su infierno mientras escribía Azael. Juan y Wendy, en solo siete días, habían conseguido difuminar la relación laboral entre ellos y parecer más una familia de acogida que otra cosa. Se sentía realmente bien con ellos.


  El Cari y compañía estaban deseosos de que le contara más cosas sobre la película. Y tal y como ella esperaba, cada mañana hora española, recibía una foto de Krum escueto de ropa acompañada de montones de risas. Ya ni se enfadaba ni se ponía nerviosa.


  Su móvil pitó, era la hora de comer a media tarde. La cocinera de Juan le preparaba cada día todas las comidas de su dieta y se las colocaba en pequeños recipientes que ella solía llevar en enormes bolsos. Allí en la productora tenía una sala con frigorífico y microondas. Era de las pocas personas que comían allí, el resto lo hacía en el restaurante cafetería que había en la última planta.


  Se dirigió hacia la sala a por su comida de por la tarde. Ya la última del día, la cena la tomaba en casa. Eran unos rollitos, tipo tortitas de huevo, proteínas, algo de avena y nueces. Algo que necesitaba su cuerpo para aguantar lo que quedaba de día y el entrenamiento en el gimnasio de Juan.


  Metió las tortas en el microondas unos segundos, eran secas a reventar y frías no era capaz de comérselas.


  Un joven del equipo, encargado de algunos escenarios, se asomó a la sala.


  —Juan te está buscando —le dijo—. Krum ya ha llegado.


  Tendría que haber llegado hacía rato, llevo dos horas esperando. Y tiene que venir precisamente ahora para que yo me atragante con esto…


  Blanca estaba con la boca llena así que solo asintió.


  —Le digo que estás aquí —dijo él levantando la mano—. Tranquila.


  Llevo esperando toda la tarde, ¿no? Pues ahora que Krum espere a que yo acabe de comerme esto.


  Podría haberse ido pronto, ya había terminado su trabajo del día, solo quedaba hacerle la entrega a Krum de su maleta con el guion, un libro de Azael, una guía de escenarios, el móvil y alguna otra cosa. Pero él se había hecho esperar.


  Se puso de pie mientras engullía la torta. No podía comerse aquella masa tan densa de manera rápida, se ahogaría.


  Se miró en un espejo mientras masticaba. Había elegido el color verde militar, no le sentaba tan bien como los colores claros, pero aquel mono le gustaba. Era un mono de gruesa tela de gabardina, de manga larga, suelto, cómodo, que se ajustaba con un cinturón marrón, y con la parte de abajo con holgura hasta los tobillos, donde se ajustaba. Llevaba un tacón medio, un zapato decorado con las mismas tachuelas que el cinturón. Lo había comprado allí mismo, en Los Ángeles, Juan la animó una tarde a darse un paseo, entró en la tienda y se llevó el mono, la gabardina a juego, y los zapatos y el bolso. Todo por el módico precio equivalente al sueldo medio de tres o cuatro meses de cualquier trabajador medio. Pero ya no tenía sentido del valor del dinero, lo perdió completamente tiempo atrás.


  Supuso que alguno de los días libres lo ocuparía para ir a la peluquería, Wendy le buscaba cita en un famoso salón donde solían ir las celebrities.


  Tengo que ir, poco a poco, adaptándome acorde a este mundo.


  Y no pisaba una peluquería desde que publicó Azael, la uno. El pelo ya le caía pasada la cintura y aunque con las ondas no se notaba despuntado, sabía que ya necesitaba un repaso.


  Tomó agua hasta que la masa bajó hasta su estómago.


  Ala, a ver al Krum.


  Se había sonrojado solo al pensarlo y pudo apreciarlo en el espejo. Arqueó las cejas mientras se miraba.


  Mejor esto que el apretón. Hay que ser positiva.


  Cogió su bolso y salió al pasillo. Le habían dejado un pequeño despacho cerca del de Juan, el cual solo utilizaba para dejar los abrigos porque no solía pisarlo. Iba de reunión en reunión todo el tiempo.


  Vio a Juan en el pasillo central, a Krum frente a él y a más gente a su alrededor. Notó la diferencia con el resto de actores. Este era el más conocido de todos y supuso que también el peloteo sería superior.


  Juan fue el primero en verla. Pero ella ya había divisado la maleta negra del guion junto a los pies de Krum.


  Este tiene más prisa que yo.


  Llegó hasta ellos. Krum estaba disculpándose por el retraso, tuvo problemas con los vuelos.


  —Aquí está —dijo Juan a Krum.


  ¿Aquí está? ¿Ha preguntado por mi?


  Liam se giró hacia ella y se apresuró a besarla en la mejilla.


  —¿Cómo ha ido con el resto de actores? —le preguntó a Blanca inmediatamente después del saludo.


  Me está tocando el brazo otra vez, Liam Krum me está tocando el brazo otra vez.


  —La verdad es que pinta bien —respondió ella sonriendo.


  Blanca se retiró un poco de él, era realmente incómodo hablarle tan cerca. Entonces vio de reojo a Juan, miraba a Krum y a ella, y su expresión la incomodó hasta ponerla nerviosa.


  Como si no tuviera bastante con las cábalas del Cari.


  Se hizo el silencio un instante, hasta que lo rompió una de las diseñadoras de vestuario. Se llevó a Krum un momento hacia una sala.


  El resto se dispersó salvo Juan y Blanca. Él se inclinó hacia ella.


  —Puedes irte —le dijo.


  Blanca frunció el ceño.


  —Tendría que haberme ido hace una hora —le respondió ella en su idioma materno.


  Juan rió.


  —¿Y perderte a Krum? —preguntó casi divertido.


  Tú no, por favor.


  Blanca se hizo la distraída pero Juan volvió a reír.


  —Tienes a los solteros del equipo siguiéndote de cerca —añadió él e hizo un gesto con la cabeza—. Pero quizás vayan a tener un muro delante.


  Blanca le hizo un ademán con la mano y se dirigió hacia su despacho para coger el abrigo.


  —Te veo en la cena —le dijo de lejos, nuevamente en inglés.


  Abrió el despacho, cogió la gabardina y se la echó sobre el antebrazo.


  Lo que me hacía falta ya aquí es a Juan dándome tiritos con Krum. El rodaje no ha empezado y ya estoy deseando de que termine. Esto va a ser una pesadilla.


  Salió del despacho y se dirigió hacia la salida. Juan aún estaba en el pasillo central, cerca de la sala de reuniones. Krum estaba nuevamente con él y se giró hacia ella en cuanto la vio.


  —Que descanséis todos —les dijo sin pensar en detenerse.


  Pero Liam la sujetó del brazo y tuvo que detenerse.


  No toques, por qué tocas.


  —Yo también me voy ya —dijo y se dirigió a Juan—. Hasta el miércoles estoy por aquí, tenía que arreglar unos asuntos, pero aún me quedan una par de escenas en la serie. En cuanto acabe allí, ya estaré a vuestra disposición.


  Juan le dio una palmada en el hombro y se despidió.


  —Yo no tardaré en irme tampoco —dijo Juan ya pasillo adentro.


  ¿Y por qué coño me para a mí? Y no me suelta. Está todo el mundo mirando. Era curioso que ahora nadie se atreviera a acercarse a ellos cuando Krum formaba un revuelo en la productora. Dos veces lo había comprobado.


  —Necesito hablar contigo una cosa —le dijo él mientras emprendían el camino hacia la puerta.


  Los jóvenes de recepción los despidieron también.


  —Estos días quiero ir empezando a trabajar el personaje —le dijo él—. Aunque aún no puedo estar muy centrado hasta que acabe la temporada con Lancelot.


  —No tengo ni idea de como trabajáis los actores, pero una buena manera de comenzar sería leer el libro —le dijo ella señalando la maleta negra que llevaba Krum—. Estaría bien que primero conocieras lo que todo el mundo sabe de Azael —sonrió—, luego yo te contaré lo que solo sé yo.


  Pudo apreciar que sus palabras gustaron a Krum.


  ¿Por qué demonios los actores son tan expresivos? ¿No pueden mentir un poquito? Disimular al menos.


  El ascensor llegó y Blanca se dispuso a entrar.


  —¿Tienes prisa? —le preguntó él y Blanca se detuvo.


  A ver si va a parecer que estoy huyendo.


  Pero Krum también entró en el ascensor.


  —Quiero decir… que no sé si tendrás algún compromiso ahora. ¿Quieres un café? —añadió.


  Ascensor en caída libre y el vértigo sería menor, estoy convencida.


  —Pues… en teoría sí hay gente que me está esperando —le respondió ella y vio la decepción de Krum. Completamente expresivo, quería comprobarlo.


  —Pero toda esa gente que me espera vive dentro de un archivo de un procesador de texto así que no creo que les importe que me retrase, —añadió y Krum arqueó las cejas, luego rió—. Y no tomo café pero puedo aceptarte una infusión.


  Krum pulsó el botó de la última planta.


  Joder, como no me acostumbre a este, mal voy.


  Lo miró de reojo. Liam llevaba un pantalón despintado negro, con una gruesa cazadora de ante negra con el cuello metalizado.


  Pero me va a llevar tiempo. Vaya que si me va a llevar tiempo acostumbrarme.


  —Llevo un día de locos —dijo él—. Estuvimos grabando toda la noche, luego el retraso en el aeropuerto… —resopló.


  Preciosidad, por esa razón cobras lo que cobras… bueno, y por otras muchas razones que no voy a nombrar ni con el pensamiento. No te quejes.


  —Me imagino —respondió ella. El ascensor se abrió.


  Nunca había estado en la cafetería del edificio. Tenía todas las paredes de cristal, para que pudiese contemplarse las vistas.


  Lo ojos de dios.


  Siempre temió a las alturas. Asomarse desde una altura considerable le producía una especie de cosquilleo en muñecas y estómago similar al que le estaba produciendo Krum.


  Se sentaron en una de las mesas. Blanca se asomó a través del cristal.


  No sé qué es peor, el vértigo o Krum.


  El camarero los atendió en seguida. Blanca vio cómo se fijaba en Liam, reconociéndolo pero sin decir una palabra. Pidieron y el joven se marchó.


  Está acostumbrado al famoseo. Está más acostumbrado al famoseo que yo.


  Liam abrió la maleta negra. Miró extrañado el guion.


  —Son casi tres horas de rodaje —le explicó ella.


  Y tú sales un ochenta y cinco por ciento o más.


  Liam sacó los cuadernos y un libro de Azael, en la tapa había una pegatina con el número uno. Guardó los cuadernos. Siguió rebuscando y sacó el móvil, lo miró y volvió a guardarlo. Luego sacó un segundo libro de Azael, esta vez la pegatina tenía el número dos, aunque también era un ejemplar de Azael primera parte.


  Subrayado por mí. Ahí comienza mi parte del trato.


  Krum comprobaba que ambos eran el mismo libro. El silencio se estaba haciendo eterno para Blanca.


  Yo no sé para qué coño acepto subir aquí con él.


  —Entonces primero tengo que leerlo —puso los dos libros de Azael sobre la mesa—. Dos veces.


  Blanca asintió mientras él ojeaba el que estaba subrayado con fluorescente amarillo.


  —Lee primero este, entero. Luego pasas a este y lees solo lo que te marcado pero según la guía que te doy —le explicó ella mientras él fruncía el ceño fijándose en las notas en los márgenes.


  No pienso decirte lo que pasará cuando lo hagas. Prefiero que lo descubras tú.


  Nadie sabía el truco que había dentro de esa novela. Ahora tenía que descubrírselo a Krum.


  —Pero no vale hacer trampas, tienes que hacerlo como te digo —le dijo Blanca firme y él levantó los ojos hacia ella—. Considéralo parte del contrato.


  Krum asintió irónico.


  —Ese otro contrato que tengo contigo —respondió él.


  Si es que ya miras como Azael…


  —En este te voy guiando —le señaló con el dedo los márgenes—. ¿Nunca has leído un libro multiaventuras?


  Liam sonrió al recordarlos.


  —Hace años, sí —respondió.


  —Pues algo así, pero no te doy opciones de elegir —Blanca sonrió.


  El camarero trajo la infusión de Blanca y la de Krum.


  Krum cogió el libro que no estaba marcado, lo giró hacia Blanca.


  —¿Tienes bolígrafo? —le preguntó.


  Ostras, es verdad. Se me olvidó firmarlo.


  Había dedicado cada uno de los libros de todo el equipo, de cada trabajador de la productora, más de doscientos. Pero no el de él. Sintió tanta vergüenza que se le tuvo que notar hasta en la cara.


  —Te llené el otro de garabatos —le dijo ella y a él pareció hacerle gracia—. Y se me pasó este.


  Joder.


  Sacó un bolígrafo de su bolso. Levantó los ojos hacia Krum, él la observaba. Y qué coño le pongo a este.


  Comenzó a garabatear. «A Liam», sabía que él no dejaba de mirarla. Se estaba incomodando de sobremanera.


  «Porque a partir ahora serás parte de esta historia».


  Blanca Álvarez Duarte.


  Puso la fecha y lo cerró.


  Ala, a tomar por culo.


  Se lo devolvió a Krum. Él lo abrió y leyó la dedicatoria, luego miró a Blanca de nuevo.


  —Gracias —le dijo.


  Blanca no respondió, removía su infusión.


  —Espero darle la primera lectura en estos días que estaré por aquí —dijo él—. Y la segunda el tiempo libre que tenga en la grabación…


  —Cualquier cosa que necesites —intervino ella—, tienes en ese móvil, teléfono, correo y Skype de todos.


  El mío también.


  —Cualquier cosa que necesites aclarar —añadió—. Dímelo.


  Joder, me ha costado, pero lo he dicho.


  Liam asintió mirándola.


  Aunque con esa forma de mirar, poco voy a tener que decirte sobre Azael. Ya vienes de serie derritiendo féminas.


  —Duermo poco —le explicó a Liam—, no te guíes mucho por el cambio horario si estás en otro país. A veces cuando escribo silencio los teléfonos, pero tampoco estoy ahora muy…


  Creativa… coño, si es que se me va la lengua.


  Krum esperaba a que terminara la frase.


  Joder.


  —Intento acabar una novela pero… —resopló—. Me está costando. Él asintió interesado, levantó el libro de Azael, Blanca negó.


  —No es la tercera, es una independiente que empecé hace unos meses —respondió ella—. Y me gustaría acabarla antes de empezar el rodaje.


  —Es normal que te cueste con esto que se ha montado. Así es imposible centrarse —le respondió él—. Yo antes leía, me gustaba leer. Ya solo leo guiones.


  Blanca sonrió.


  No es por esa razón por la que no puedo seguir, pero no te la pienso explicar.


  —Ya no regreso a la productora hasta dentro de unos días… —tomó aire—. Espero si no acabarla, al menos dejarla casi lista.


  —¿Te queda mucho? —preguntó él.


  —Menos de cien páginas —respondió ella—. Según lo que he diseñado, luego empiezo a narrarlo y normalmente se va a un poco más.


  Y no sé qué hago hablando de esto contigo.


  —Me encantaría probar algún día —dijo él y Blanca se sobresaltó. Krum levantó las manos—. No exactamente escribir un libro. Pero sí contar una historia. La producción de películas… sé lo que es estar a una lado de las cámaras. En un futuro no descarto estar al otro lado.


  Blanca arqueó las cejas.


  ¿Sin ser el centro de atención? No te pega, Krum.


  —Tengo algunas ideas —negó con la cabeza—. Ahora mismo quizás sean tonterías pero… en cuanto tenga una temporada tranquila trataré de darles forma.


  —Como narradora… —intervino ella—. Los guiones me parecen un horror en prosa.


  Liam rió al oírla.


  —No tienen… —añadió Blanca.


  —Eso que no tienen lo ponemos nosotros —replicó él—. Luego está el decorado, las luces, los planos de cámara y la música. Tú estás acostumbrada a un todo —levantó la novela—. Una película es un conjunto.


  Blanca arqueó las cejas.


  —Pues imagina lo difícil que está siendo para mí todo esto —respondió ella mirando hacia la ventana.


  Y tú no facilitas las cosas.


  —¿Cómo llega una joven a hacerse un hueco así —Liam hizo una mueca— en el mundo editorial?


  Blanca aún miraba hacia la cristalera. Bajó los ojos, meditando la respuesta.


  —Encontré todas las puertas cerradas. Me publicaron una novela con poco presupuesto y fue un fracaso. Entonces esas puertas cerradas se blindaron —luego subió la vista hasta Liam—. Tuve que abrirlas a patadas.


  Liam sonrió.


  —La novela fue un fenómeno digital y salieron editores de debajo de las piedras —se encogió de hombros—. El resto fue una cadena de surrealismo.


  Blanca volvió a bajar la vista sumida en pensamientos. Recorrer todo lo que había pasado en tan corto espacio de tiempo. De estar tras el mostrador de un hotel dándole las llaves a Krum, a estar allí sentada frente a él, hablando sobre Azael. Liam guardó silencio.


  —Siempre quise ser escritora —añadió—. Pero solo aspiraba a vivir de los libros… esto —miró a su alrededor y sonrió— no lo llegaba a imaginar. Un fenómeno así solo sucede una vez cada muchos años, me tocó a mí.


  Liam sonrió levemente.


  —Ahora puedo dedicarme a escribir el resto de mi vida —concluyó—. Y soy libre de escribir lo que quiera y cuando quiera. No tendré que rellenar un catálogo, ni escribir por encargo, ni tampoco seguir modas —negó con la cabeza—. Ahora soy libre.


  Miró a Krum, él mantenía la media sonrisa.


  —Vivir del trabajo que te apasiona —dijo él.


  Como haces tú. Y encima viviendo no una vida cualquiera.


  —Somos afortunados —añadió ella.


  Se hizo el silencio.


  Quiero tomarme esto e irme ya, pero quema como su puta madre. Llamó al camarero y le pidió un vaso de agua fría.


  —¿Y cómo estás viviendo todo esto de la película? —preguntó Krum—. Supongo que es el sueño de cualquier autor.


  —Es complejo responder eso —respondió—. Claro que es el sueño de cualquier autor, pero cuando estás lejos. En el momento que lo tienes encima… —hizo una mueca—, este mundo no tiene nada que ver con el mío, el total desconocimiento de la industria…, el trabajar con tanta gente alrededor… Ten en cuenta que el mío es un trabajo que haces en plena soledad, tú solo con tu teclado y tus personajes. Y ahora os la he entregado a vosotros…


  Entornó los ojos hacia Krum.


  —Es vuestra película pero será siempre mi historia —le dijo y tuvo que apartar lo ojos de él.


  Otra frase que le ha encantado. ¿No eres actor? Coño, disimula. —Y ahora tú eres Azael, Kylie es Ella, Florence es Morgana… —negó con la cabeza—. Tengo que acostumbrarme, adaptarme y… hacerme flexible. No solo va a ser un trabajo físico para mí sino también personal —continuaba y Krum asentía—. Pero eso ningún autor lo imagina hasta que no llegas a este punto. Por eso pienso que es el sueño de cualquier autor. Porque solo ves el acabado, o quizás visualizas un acabado ideal… ni te planteas la realidad.


  —No te fías de nosotros… —intervino Krum con ironía mientras daba un sorbo a su infusión.


  —No es que no me fíe, simplemente no me es grato compartir mis personajes —replicó Blanca. Krum sonrió y ella le acompañó con la sonrisa.


  Sé que soy rara ya de por sí, pero a este me estoy presentando más rara todavía.


  —Hasta que no he llegado aquí no he sido consciente de todo esto —continuó ella—. Hasta que no he visto la cantidad de personas que hay con el proyecto. Hasta que no os he visto a vosotros…


  Dirigió sus ojos hacia Azael que aún estaba sobre la mesa.


  —Antes solo hablaba con Juan por Skype y él me iba informando y debatíamos —no dejaba de mirar el libro—. Pero llego aquí y me encuentro realmente con todo el equipo humano que había detrás…


  Resopló y Liam rió.


  Y no sé por qué hablo de esto contigo. Necesito una sesión de Skype con mis amigos Estoy falta de amigos, creo.


  —Me van a venir bien estos días libres —añadió levantando la mano y bajándola. Krum frunció el ceño.


  —¿Vuelves a España? —le preguntó él y Blanca negó con la cabeza.


  —Son solo cuatro días —respondió—. Quiero dedicarlos a trabajar mi otra novela y a despejarme un poco de esto…


  A asimilar todo esto más bien.


  —Despejarte…, ok, con eso me quieres decir que durante estos días no te llame para hablarte de Azael —rió él.


  Blanca hizo un ademán con la mano mientras se bebía el té de una vez. Aunque me queme la garganta, pero no quiero alargar mucho esto.


  —Lo que necesites —le respondió—. Para eso he venido.


  Blanca se levantó.


  —Ha sido un placer, señor Krum —le dijo y él la imitó levantándose también.


  —Yo también me marcho, un segundo —volvió a tocarle el brazo. Y dale con el brazo.


  Krum se acercó al camarero mientras Blanca se colocaba la gabardina. Él regresó en seguida.


  —Yo también voy hacia el parking —dijo cuando regresó.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Yo no voy al parking —respondió ella—. Pensaba coger un taxi. Aún estoy con la burocracia del permiso de conducir —resopló mientras se dirigía al ascensor. Krum la seguía.


  —Entonces te llevo, si quieres —se ofreció.


  No, por dios.


  —No te molestes —le respondió ella—. Y menos con el día que llevas hoy.


  —No es ninguna molestia, de verdad —le dijo él.


  —No, no… —decía ella. Miró la expresión de Krum.


  No sé cómo soy capaz de decirle que no… realmente debo estar loca, o demasiado harta ya de tíos. Más bien sea eso último.


  —Insisto —ya estaban en el ascensor y Krum pulsó el botón que los llevaba hacia el subterráneo.


  Ya solo me hace falta que alguien de la productora me vea subir al coche con Krum. Voy a coger famita ya desde primera hora.


  Luego se acordó del Cari.


  A estos no puedo contarles nada.


  Y después se acordó de Juan.


  Pero él sí va a enterarse, porque tendrán que darle permiso al coche de Krum para entrar en la urbanización.


  Le entró un calor que le sobró hasta la gabardina.


  Llegaron hasta el parking. Krum traía un coche deportivo gris espacial metalizado.


  Vaya pepino de coche.


  El coche se abrió en cuanto Liam se acercó a él.


  Ni llaves, pura magia.


  Blanca abrió el asiento del copiloto. El coche era sumamente bajo.


  —Me encanta los coches y conducir —le explicaba él—. En los rodajes siempre me llevan y me traen, y lo echo de menos. En cuanto tengo unos días libres aprovecho. Así que no es ninguna molestia llevarte, al contrario.


  Blanca frunció el ceño.


  —¿Y en los semáforos…? ¿O si te para la policía y te reconoce? —rió con sus propios pensamientos—. ¿Qué hacen?


  —En semáforos sí me ha pasado —Liam sonrió.


  Liam se colocó unas las gafas de sol que salieron de uno de los compartimentos de aquella nave espacial y arrancó el coche.


  —Pon la dirección en el ordenador —le pidió a Blanca.


  Blanca comenzó a teclear.


  —Cuando la pongas, grábala, por favor —añadió.


  Blanca guardaba silencio mientras lo hacía.


  —Sé dónde es —dijo él en cuanto vio el mapa. Silenció la voz del GPS—. Tengo unos amigos allí.


  Blanca escribía al encargado de seguridad de la casa de Juan, para decirle que iba de camino. Le preguntó la matrícula a Krum y él se la dictó.


  —Y ahora, después de la jornada de la productora, ¿te pones a escribir? —preguntó él.


  —Bueno… primero me voy a entrenar y allí limpio la cabeza. Luego me doy una ducha, ceno… y de noche es cuando me pongo con la novela —explicó ella.


  —Yo hoy paso de entrenar —le respondió él y ella rió—. Me voy derecho a la cama. Necesito dormir quince horas lo menos.


  La miró de reojo un instante para luego volver a mirar hacia la carretera.


  —¿Y tan cansada eres capaz de escribir una línea? —se extrañó él—. No me extraña que tengas bloqueos.


  —He escrito más cansada aún —replicó ella—. Y no es exactamente un bloqueo lo que tengo… es otra cosa.


  Que no pienso explicarte.


  —Pero ya parece ser que lo estoy solucionando —añadió y sintió la mirada de él de nuevo.


  Otro semáforo. Tanto coche para ir tan lento. Pisa, hombre.


  —Y estos días lo has reservado para escribir… ¿Solo trabajo? —volvía a extrañarse él—. Los Ángeles es maravilloso, hay montones de cosas que hacer por aquí.


  —Ya me imagino —respondió ella con ironía.


  —Cuando quiero descansar, ni se me pasa por la cabeza venir aquí —rió él.


  De juerga en juerga, ya me imagino.


  Blanca no respondió. Llegaron hasta la garita de seguridad de la urbanización y la barra se abrió.


  En la pantalla del ordenador ya salía la banderita roja. Liam frenó y el coche se detuvo en una suave pero firme frenada. Ella lo vio pulsar un botón del volante y el cinturón de Blanca se desabrochó.


  Liberada, gracias.


  Liam se bajó también del coche a la vez que ella. Se colocó frente a Blanca. Los separaba un par de metros.


  —Muchas gracias —le dijo ella y él sonrió.


  Tu nave espacial es una pasada.


  —En estos días leeré Azael y… bueno, te llamaré a partir del martes si quieres —le dijo él.


  Blanca negó con la cabeza.


  —No pasa nada, estaré disponible —ladeó la cabeza—. Salvo… el lunes.


  Krum frunció levemente el ceño mirándola.


  —Juan me ha dicho que no muy lejos hay un lago que por estas fechas está congelado. Quiero ir a verlo, creo que me vendrá bien, pero supongo que por la tarde estaré de vuelta —le dijo ella.


  —Creo que sé cual es —respondió él con media sonrisa— ¿vais a pasar el día allí?


  Blanca frunció el ceño.


  —Era lo que había planeado Juan, porque tampoco tiene que ir a la productora pero les ha surgido un imprevisto a él y a Wendy… —se encogió de hombros.


  —¿Vas sola? —se extrañó él.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Voy con dos señores maravillosos que se encargan de la seguridad de la casa —rió y él también lo hizo.


  —En serio…


  —Llevo cuadernos, y unos cascos con música —ladeó la cabeza.


  —¿No tienes amigos aquí? —preguntó él.


  Blanca sonrió.


  —Llegué hace una semana… me llueven los amigos… —Krum entendió su ironía.


  Se hizo el silencio mientras Liam la miraba.


  Venga, Blanca, entra de una vez. Que va a venir Juan y todavía vas a estar aquí despidiéndote.


  —Bueno, lo dicho, llámame cuando acabes —le dijo.


  Joder, qué he dicho. ¿Le he pedido que me llame? Ay, madre.


  —El lunes… si quieres puedo ir contigo al lago —Liam miraba hacia la puerta de la casa de Juan.


  Esto no puede estar pasando. Necesito tiempo para digerir todo esto.


  —Si tienes compromisos… no te preocupes…


  Entre que no sé qué decirle y que encima tengo que traducirlo al inglés, pareceré imbécil hablando.


  —Me apetece ir —la cortó Liam—. Si mi compañía no es un estorbo para lo que sea que busques en ese lugar.


  Blanca se sobresaltó.


  —Inspiración, ¿no? —añadió él—. Tienes un bloqueo y buscas un lugar retirado donde pasear y aclarar ideas…


  Sí, no te lo quería decir tan claro pero lo has deducido. Niño listo.


  —Para el lunes tendré terminado Azael —le dijo él—. Así me aclararás las ideas a mí también.


  Blanca arqueó las cejas.


  Y no puedo decirte que no.


  Asintió. Liam se inclinó para despedirse de ella.


  Qué colonia será esta que lleva que huele a Dios.


  Liam volvió a despedirse con la mano antes de meterse en el coche. El motor se oía potente desde fuera, Blanca en su interior no notó ruido alguno. Liam abrió la ventanilla.


  —Te escribo para quedar en la hora —le dijo inclinándose mientras se abrochaba el cinturón.


  Blanca sonrió y le dijo adiós con la mano.


  Quedó allí como una imbécil hasta que perdió de vista el deportivo. Cuando ya era solo un punto en la solitaria carretera entre mansiones, comenzó a hiperventilar.


  Me cago en la puta, qué mal pinta esto…


  Llamó al timbre y colocó la cara ante la cámara. Le abrieron enseguida. Atravesó el jardín por un camino cubierto con una bóveda de cristal y llegó hasta la casa. Entró.


  Juan estaba en el recibidor, sonriéndole con picaresca. A Blanca se le pusieron rojas hasta las orejas.


  —Cuando he llegado y aún no habías llegado tú pensé en llamarte… pero sabiendo que te habías marchado con Liam Krum de la productora, no me pareció buena idea hacerlo —bromeó.


  —Juan, por favor —le pidió ella—. Es nuestro actor principal.


  Juan sonreía.


  —Necesito tiempo para asimilar todo esto —Blanca ya subía las escaleras. Juan se quedó abajo.


  —Blanca —la llamó y ella se detuvo y se giró hacia él—. Liam seguirá por aquí unos días. Podrías pedirle que te acompañe al lago y así… hablar sobre Azael.


  —No hace falta —le respondió—. Se ha ofrecido él a acompañarme. Daba gracias a estar de espaldas. Juan no dijo nada más.


  Blanca se metió en su dormitorio y cerró la puerta.


  Resopló.


  Tenía el móvil lleno de mensajes de sus amigos con las bromas sobre Krum. Lo tiró sobre la cama sin leerlos.


  Yo solo quería centrarme en la película.


  Pero ahora el propio Azael la descentraba.


  Se cambió de ropa y bajó hasta el gimnasio. Cogió tanto peso como pudo cargar en su espalda y comenzó a hacer sentadillas, no contó repeticiones, no contó las series, las hizo hasta que sintió los chorreones de sudor caer por la espalda y las piernas a punto de reventar.


  Cuando soltó de nuevo la barra en el soporte se miró en el espejo. Hiperventilaba. Se agarró a la barra y puso la frente en ella. Sintió un leve mareo, solía ocurrirle cuando entrenaba tan bruta. Le temblaban las piernas y le dolía la parte central de los hombros, donde había reposado el acero.


  —Blanca —oyó la voz de Juan.


  Se acercaba a ella mirando sorprendido los discos que había cargados en la barra. —Has venido muy decidida a trabajar duro. Sé cómo eres, hecha de cuadritos como esos cuadernos de colegio —sonrió—. Pero eso no significa que no puedas divertirte con el trabajo.


  Blanca miró a Juan sin entender a qué venían aquellas palabras.


  —No pienso divertirme con el actor principal, si es a lo que te refieres —le respondió ella y él rió.


  Juan negó con la cabeza.


  —Mírame —le pidió Juan y ella, aún hiperventilando, levantó los ojos hacia él—. Saldrá una gran película. No tengas miedo.


  Blanca volvió a apoyar la frente en la barra y Juan le permitió tiempo. Un silencio que agradeció.


  —No temo por la película —dijo ella al fin—. Ni en mis mejores sueños pensé que… Esto es un regalo que me ha dado la vida —negó con la cabeza sin apartar la frente del acero.


  Juan entornó los ojos hacia ella. Blanca apretó las manos contra la barra.


  —Azael me salvó de Oliver, de los golpes de mi padrastro, de cuando Ángel me dejó tirada el mismo día que decidí marcharme de casa… Azael me salvó todas esas veces. —Cerró los ojos. Juan continuaba en silencio.


  —Y después de Leo… —volvió a negar con la cabeza—. Vine aquí a que Azael me volviera a salvar.


  Juan contuvo la sonrisa. Blanca había levantado la cabeza.


  Pero no de forma literal.


  Blanca volvió a meterse debajo de la barra y colocó los hombros. Las piernas aún podían soportarle una serie más.


  Juan esperó a que acabara la serie. Blanca hiperventilaba de nuevo.


  —Es buena idea que conozcas más a fondo a Liam.


  Pero no muy a fondo, ¿vale?


  —Así te será fácil averiguar qué tiene en común con Azael y podrás serle de mejor ayuda.


  Juan le ayudaba a quitar los discos de la barra y colocarlos en su sitio.


  —Es tu personaje, tu historia —continuó él—. Tienes que hacer que Krum entre dentro de Azael, que se fusionen.


  Blanca asentía.


  —Creo que ha sido una buena idea lo del lago —concluyó él.
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  —Estás perdida —le reñía Noelia—. No sabíamos si estabas trabajando en la productora, si te había vuelto la neura y te estabas hinchando de escribir o si te habías perdido con Krum.


  El Cari rompió a carcajadas.


  —Me imagino de quién era esa última teoría —respondió Blanca mirando el recuadro del Cari—. Llego muy tarde de la productora y… con los cambios horarios es complicado contactaros.


  —¿Cómo va? No sueltan prenda del reparto por ninguna parte —preguntaba Regina.


  —Lo anunciarán cerca de Navidad —Blanca apoyó el codo en la mesa y apoyó la barbilla en el dorso de la mano—. Vamos a hacer una cena con todos los del equipo. Nota de prensa y fotos de todos juntos.


  Hizo una mueca.


  —Llevo toda la semana trabajando con ellos —añadió—. Pero he tenido un par de días libres. No regreso hasta el miércoles o el jueves.


  —¿Con ellos? —preguntaba Alba—. ¿Con Liam también?


  El Cari amplio la sonrisa de oreja a oreja.


  —Él vino el otro día a recoger su guion —les explicó ella—. Ahora está leyendo el libro. Quiero que vea lo que escribí, luego le contaré la historia completa.


  —Ehhhh, eso suena precioso —dijo Noelia.


  —¿Cómo es él? —preguntaba curiosa Regina—. Quiero decir… lo hemos visto dando espadazos, bañándose en una cascada, sentado en la mesa redonda, pilotando una nave espacial, visitar un planeta extraño…


  —Empotrando… —añadió el Cari y el resto rió.


  Blanca dio una carcajada.


  —De momento no os puedo decir…


  —¿No hablas con él? —preguntó Noelia.


  —Sí hablo con él —Blanca levantó el móvil—. Mañana me recoge temprano. Oyó un grito y vio a sus amigos con las bocas abiertas.


  —¿Te recoge? —se extrañó Alba—. ¿Las estrellas conducen?


  —Claro que conducen. Además le encanta conducir, dice… —le respondió Blanca—. Tiene un coche de cojones —les aclaró y volvió a oír pequeños gritos—. Para intentar arreglar mi… crisis de escritura, Juan me recomendó ir a un lago helado que hay a hora y media de camino de aquí. Y él va a venir conmigo.


  —¿Solos? —la voz de Noelia sonó irónica.


  —Sí —le respondió ella—. Tengo que ayudarle a ser Azael, es mi principal objetivo ahora. Lleva todo el peso de la historia, si no lo consigo esto se irá al traste. Tiene talento para hacerlo, solo debo de contarle los secretos de Azael. Entonces Krum y Azael se fusionarán.


  —Ir a un lago helado con Liam Krum… —decía Noelia—. ¡Qué suerte tienes, cabrona!


  Rieron los cuatro. Blanca negaba con la cabeza.


  —Fusión Azael Liam Krum… Apuestas a favor de que la gata se lo acabará follando —dijo el Cari levantando la mano. Noelia esta vez lo acompañó. Rompieron a carcajadas de nuevo.


  Blanca se tapó la cara con la mano.


  —Dejadlo ya —les reñía ella.


  —¿Qué tal llevas la escritura? —preguntó Regina. De todos, ella siempre fue la más centrada.


  Blanca la miró. Sabía que Regi no preguntaba por la novela, sino por cómo se encontraba. Si volvía a escribir es porque se había recuperado.


  —Raquel me dijo que fuera poco a poco, que un día abriera el archivo, otro leyera un par de capítulos… —Blanca rió—. He leído la novela dos veces, e incluso he cambiado algunas partes que no me convencen. Y la historia avanza… pero no consigo darle el final que quiero… he conseguido escribir, sí. Pero hay algo que… no es como antes —cogió un bolígrafo de la mesa—. Llegué a odiar esta novela, creo que es eso.


  Pregunta, Regi, estás deseando.


  —¿Y cómo llevas…? —dijo Regina sin poder terminar la frase.


  —Leo ya duerme junto al resto —respondió ella con seguridad—. Ahora estoy en esa fase extraña de… «no vuelvo a meterme en una de esas ya me apaleen». Sus amigos rieron.


  —Lo que dije en Azael es cierto, cada día estoy más convencida —añadió—. Nada de eso existe.


  —Solo Azael —respondió Regina y Blanca asintió.


  —Solo Azael —repitió ella.


  El Cari tenía los labios sacados para afuera.


  Ya va a decir una burrada.


  —¿Qué? —le preguntó ella mirando su recuadro.


  —Que dices estupideces, una tras otra —protestó él.


  —¿Estupideces? —se defendió ella—. Mi madre creyó conocer al hombre de su vida… En días de humedad, frío o vísperas de lluvia aún me duele el brazo que él me partió.


  Soltó el bolígrafo.


  —Yo pensaba que el mío era Oliver. Luego vi la realidad, pero Ángel me comenzó a hacer cambiar de opinión, y cuando estuve realmente convencida… se esfumó. Y llegó Leo y dije, ahora sí. No tenía dudas, era él. Pero acabé en el mismo infierno desde el que nació Azael. A la mierda todos.


  —Al menos tienes a Azael —le respondió Regina—. Él nunca te falla.


  —Ni yo pienso fallarle a él… —se hizo el silencio.


  Blanca los miró.


  —Ojalá pudiera teneros aquí —les dijo.


  —Ya quisiéramos —respondió Regina.


  Blanca suspiró.


  —A ratos me entra pánico —les confesó—. Me encuentro completamente fuera de lugar, en tierra prestada. Ahora la gente que vivía dentro de una televisión se mueve… habla y me llama por mi nombre.


  Noelia entornó los ojos.


  —¿Cómo suena tu nombre en la voz de Krum? —preguntó Noelia y se oyó la risa de Alba.


  Blanca sonrió aguantando la risa.


  —Qué quieres que te diga —le respondió—. Cómo va a sonar.


  —Mojabragas total —intervino el Cari y rompieron a a carcajadas. Blanca negó con la cabeza mientras apoyaba la frente en su mano.


  —Os dejo, quiero dormir.


  —Pásalo bien mañana —les desearon todos.


  Desconectaron la llamada y Blanca cerró la tapa del portátil. Cogió su cuaderno de notas, la de las escaletas de su novela sobre los dioses.


  Suspiró. Aún estaban allí los gatos que le pintaba Leo. Pasó el dedo sobre uno de ellos.


  Y ya no me apena mirarlos. Son como una novela ya escrita hace tiempo.


  Azael volvía a salvarla.


  Una vez más.


  Miró su móvil, buscó el último mensaje de Liam. Frunció el ceño, había uno más, uno nuevo. Le escribiría mientras ella hablaba con sus amigos. Ni siquiera lo había oído.


  Sintió una punzada en el pecho antes de abrir el mensaje.


  ¿No viene mañana?


  Algo extraño la invadió. No supo cómo explicarlo. Llevaba días convenciéndose que su acercamiento con Krum era necesario, independientemente que ella lo deseara o no.


  «Acabo de terminar Azael y me siento como un imbécil», le dijo y ella resopló aliviada.


  Qué susto me has dado.


  Se levantó del sillón. Ya tenía destapada la cama. Se acostó.


  «¿Un imbécil por tener que representarlo?».


  «En absoluto, no me malinterpretes».


  No pilla las ironías. Estoy perdiendo facultades en la escritura hasta en los mensajes.


  «Ahora estoy aún más motivado con esto. Vaya reto».


  Ella le respondió con un emoji.


  «Vaya novelón, Blanca».


  Sabe escribir mi nombre.


  El tembleque llegó hasta sus rodillas.


  «Estoy deseando comentarlo contigo. Si quieres puedo comenzar ya la segunda parte».


  «No, ahora tienes que leer la otra novela que te di».


  «Ok, la multiaventura».


  Blanca respondió con emojis de nuevo.


  «Pero pienso leer la segunda. Quiero volver a entrar ahí dentro».


  «Si vas a entrar. En primer plano».


  Él le respondió con emojis.


  «Ha sido una buena idea lo de mañana. Llevo una libreta con anotaciones que quiero consultar contigo».


  Claro que ha sido una buena idea.


  «Estupendo».


  «Hasta mañana entonces».


  «Hasta mañana».


  Soltó el teléfono y suspiró. Apagó la luz. No tardó en quedar dormida.
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  Se miraba al espejo. Ya estaba vestida y Krum ya estaba de camino. Blanca ladeó la cabeza mientras se miraba. Juan le dijo que se abrigara bien. Llevaba una camiseta térmica, un jersey grueso como no había encontrado otro. Un pantalón gris con forro polar por dentro. Y un abrigo forrado de pelo.


  Tenía sobre la cama unos guantes y un gorro con bordes de pelo, también gris, algo más claro que el abrigo y el pantalón. Llevaba el pelo suelto, con aquellas ondas naturales que le formaban tirabuzones demasiado gruesos en las puntas, y que Blanca solía abrírselos para no parecer una niña pequeña, pero que luego volvían a liarse unos con otros. Con el rizador o con el agua de la playa, eran la única forma de controlarlos. Su pelo era lo de menos, con la humedad del lago supuso que sería un desastre echarse nada y prefirió dejarlo a su aire.


  Contuvo la sonrisa. No estaba acostumbrada a aquel tipo de ropa que la hacía a simple vista, demasiado gruesa.


  Meditó un instante. Recordó otra época, años atrás cuando andaba en la conquista de «el primero», cuando ella solía llevar escotes y vestidos ajustados. Con Ángel también mostró la mejor Blanca que pudiera mostrar en aquel momento, aquella Blanca que andaba por dentro en ruinas, pero con un exterior impecable.


  El hombre más sexy del mundo viene a recogerme y parezco el muñeco de Michelín.


  Recordó el hotel donde trabajaba, tampoco aquella mañana ella se había esmerado en peinarse. Luego llegó el primer día de productora, acabada de llegar de un vuelo continental, y no quedó atrás el día que él recogió el guion, con el mono suelto.


  Y realmente me da igual.


  Se sentó en la cama para ponerse las botas.


  Él es una estrella de cine. Tendrá alrededor más ángeles que un cuadro de Rafael, solo que los de Krum serán de Victoria Secret. Y yo solo soy una escritora.


  Se abrochó las botas.


  Y he venido a rodar mi historia y no a impresionar a nadie.


  Dio dos golpes en el suelo con los pies. Las botas eran cómodas, rellenas de pelo, mullidas.


  Ni creo que vaya a impresionar a nadie. En aquél mundo anterior era una niña mona. Aquí en Hollywood no soy nadie.


  Cogió un bolso mochila amplio.


  Quien quiera ver más, que mire mi Instagram.


  Bajó hasta la cocina. Allí le tenían preparado unos tarros con la comida de media mañana y algo para por la tarde. El almuerzo lo harían en un restaurante en el lago. «Estoy en la puerta».


  Desde la cocina se oyó el timbre. Había varias cámaras fuera y pudo verlo a través de la pantalla que había cerca de la ventana que daba al jardín.


  Pues bien. Primer día de asimilación forzosa.


  Abrió la puerta peatonal y salió.


  Liam la esperaba junto al coche.


  ¿Otro coche?


  Liam la besó en la mejilla de nuevo. Luego se giró hacia el coche. Era un todoterreno negro, enorme.


  —En este iremos más cómodos —le explicó.


  Blanca sonrió dirigiéndose hacia el asiento del copiloto. Pudo observar otro coche justo detrás del de Krum, lo ocupaban dos hombres.


  Seguridad, claro.


  Blanca se abrochó.


  Vuelvo a estar atrapada hasta que le des a ese botón mágico.


  Liam llevaba una mochila en uno de los asientos de atrás. Blanca dejó su bolso junto a ella.


  —Saca de ahí la libreta con las notas —le dijo él.


  Sí que tienes prisa por comentar Azael.


  Blanca sacó la libreta. Se asombró de la cantidad de páginas que había escrito Liam. Se detuvo en su letra. No tenía ni idea de grafología, pero para ser hombre no la tenía tan fea.


  Liam conducía en silencio mientras ella ojeaba la libreta. Con el coche en marcha le mareaba la postura, nunca le gustó leer en coche. Cada vez dominaba mejor el inglés, pero había mucho vocabulario que no entendía. Liam había hecho un esquema con acontecimientos e incluso se había llegado a aventurar con algunas cábalas. Blanca se detuvo en ellas.


  —Ahora entiendo lo de imbécil —le dijo ella y él sonrió.


  —No he acertado ni una —respondió él.


  —No pero… —frunció el ceño, comenzaba a darle fatiga seguir leyendo con el coche en marcha—. Estás a punto de llevarte el premio a la teoría más… absurda que me han dicho.


  Blanca rió mientras Krum hacía una mueca.


  —No es una novela de romance —protestó ella—. No la confundas.


  Liam encogió los hombros.


  —Ahora entiendo la importancia que le dabas a Azael.


  No, aún no lo entiendes.


  Liam negó con la cabeza.


  —Cuando acabé de leer comprendí aquella conversación que tuvimos —añadió él—. Llevabas razón.


  Siempre la llevo.


  Durante todo el camino de ida fueron hablando de la novela. Pero no sobre su adaptación, sino sobre la propia novela en sí. De lector a creadora, la misma conversación que Blanca podría haber tenido con cualquier otro y no con el futuro Azael.


  A Blanca le gustó la evidente fascinación de Krum por el personaje. No dudaba que él también caería rendido ante Azael, pero necesitaba verlo con sus propios ojos, estar completamente segura. Cuando él aceptó el papel no sabía nada de él.


  La hora y media no se hizo tediosa. A pesar de llevar ya más de año y medio manteniendo conversaciones sobre Azael a diario, no se cansaba de hablar de él. Cada lector le daba un enfoque distinto al libro y eso lo hacía nuevamente interesante de comentar. Ahora Krum tendría que leer aquella parte de Azael que ella había dirigido, leer el libro de una manera especial, sin trucos de magia, sin enredos, solo el esqueleto de la historia del demonio que había cambiado su vida.


  —Es básicamente eso el multiaventura que te he preparado —le explicaba ella mientras sacaba su bolso del coche. Liam guardó su móvil y su cartera, dejando el macuto allí.


  No era un parque exactamente, al menos no el concepto de parque que Blanca tenía en la cabeza. Al ser lunes y hacer tanto frío, apenas había gente. Era un día nublado, húmedo, desagradable.


  Zonas ajardinadas llenas de árboles pelados de hojas, un lago blanquecino a lo lejos y unas escaleras que accedían a un mirador.


  Naturaleza y frío para aclarar las ideas… Una mierda voy a aclarar.


  Blanca llevaba en la mano la libreta de Liam. En el coche no había podido leerla bien, además tampoco les había dado tiempo, ocuparon todo el tiempo comentando la novela y las teorías absurdas de él.


  Blanca comenzó a dar pasos, le encantaba el crujir de las botas sobre las piedras, aquel sonido lo había descrito alguna vez, en Metálica.


  El temporizador del móvil de Blanca sonó. Liam se giró para comprobar de dónde procedía ese sonido.


  Blanca lo silenció.


  Hora de comer.


  Divisó un banco de madera o lo que quedaba de él. Tendría que estar congelado, era poco acogedor, pero se dirigió hacia él.


  —Ven —le pidió a Liam.


  El banco ya no tenía respaldo. Blanca pasó una pierna y se sentó a horcajadas. Puso la libreta frente a ella. Luego rebuscó en su bolso. Liam la observaba.


  Blanca sacó un pequeño bote cilíndrico negro con el tapón plata con nueves y almendras en su interior. Miró a Krum, él no dejaba de observarla, sonreía.


  —Yo no había pensado en eso —le dijo él sentándose frente a ella, con la misma postura.


  Los hombres nunca pensáis en nada. Para qué pensar. Se os da mejor improvisar. Pero improvisar en medio del campo en complicado.


  Abrió otro recipiente, este estaba dividido en partes. Lo colocó entre ellos por si Krum quería. Rollos de avena con plátano.


  Blanca cogió uno.


  —Gracias —dijo él cogiendo otro.


  Había más pero Blanca con el viaje en coche no tenía el estómago muy asentado, así que prefirió no comer más. Krum sin embargo sí cogió otro.


  —Un temporizador para comer —rió él—. Nunca se me ha ocurrido. Blanca arqueó las cejas.


  —Pero lo tendré en cuenta —añadió cogiendo otro rollito—. No te voy a decir que está bueno.


  Blanca rió.


  —A veces dan ganas de mandar todo esto al traste, sí —le respondió ella.


  —Yo no puedo hacerlo —replicó él—. No mientras duren ciertos contratos.


  Blanca le ofreció uno más y Krum negó engullendo el último trozo, así que lo guardó todo.


  —He visto tu Instagram —le dijo él.


  ¿No me digas?


  —Es un Instagram muy peculiar para ser el de una escritora —añadió.


  —Supongo que si fuera un Instagram normal de una escritora, no tendría tantos seguidores —respondió ella.


  —¿Entonces todo eso lo haces por publicitar novelas? —se sorprendió él.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Yo ya era así antes y… se decidió usarlo a favor —ladeó la cabeza—. Es extraño porque todo esto que me da seguidores y publicidad ahora, al principio fue un muro más.


  Krum frunció el ceño mirándola.


  —A veces sigue siendo un muro —añadió ella.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —El mundo literario no es tan ideal como parece desde fuera.


  —En el que yo me muevo tampoco, supongo que sombras hay en todas partes —dijo él dándole la vuelta a la libreta.


  —Los antiguos del gremio aún me reprochan que haya iniciado una nueva generación de autores —añadió ella—. Dicen que en unos pocos años las mesas de autores estarán llenas de esteroides, tetas de silicona y pestañas postizas. Y que parecerá uno más de esos programas basura de televisión.


  Vio cómo Krum contenía la risa, luego dirigió la mirada hacia las pestañas de Blanca. Ella hizo un ademán con la mano.


  No son postizas.


  —No me doy por aludida —continuó—. Nunca he usado esteroides ni llevo pestañas postizas.


  Ya me fui de la lengua otra vez. Ahora sabe que tengo las tetas de goma. Pero vamos, si ha visto mi instagram ya lo supondría.


  —¿En serio? —Liam hizo un gesto de incredulidad con la cara.


  En serio qué, ¿qué no uso esteroides?. ¿Que tengo las tetas de goma?. ¿O que si llevo pestañas postizas?


  Ya entendió que se refería a las pestañas.


  Lo de las tetas y que no uso esteroides no lo discute. Ambas cosas son evidentes.


  Le incomodó la mirada de Krum en sus ojos. Bajó la mirada hacia la libreta.


  —Son enormes —añadió él.


  Me está dando una vergüenza que me muero. Venimos a hablar de Azael no a que me mires así.


  —Sí, tengo pestañas de jirafa —le respondió con ironía. Necesitaba quitar la tensión de algún modo. Arrancó la sonrisa de Krum—. Me molesta la luz como no te imaginas, supongo que será defensa natural.


  Hablemos de Azael y del papel, por favor.


  —Y qué es exactamente lo que molesta de ti en el mundo del libro —preguntó él interesado.


  —Que he entrado en una forma de hacer publicidad a la que no todo el mundo puede acceder —le respondió—. Y ahora están saliendo más autores nuevos similares a mí. Una nueva generación. Y me alegra de haberla iniciado.


  Ahora fue ella la que giró la libreta.


  —Pero no aprecian que haya motivado a leer y a escribir a tantos jóvenes —negó con la cabeza—. Eso que es lo verdaderamente importante ni lo nombran.


  Liam movió la mano.


  —Aunque lo hagas bien siempre habrá quién lo critique —dijo él negando con la cabeza—. Al principio te afectan esos comentarios, incluso llegan a acomplejarte. Pero con el tiempo…


  —¡Que les den a todos! —añadió ella mientras se levantaba del banco. Krum rió.


  Esperó a que él se levantara.


  —Te acostumbras a oírlos… —él negó con la cabeza, se colocó de nuevo junto a Blanca.


  Comenzaron a andar hacia el lago.


  —En mi mundo —continuó él—. Si te llueven los papeles nunca es porque eres bueno… siempre es por otra razón.


  —Me lo imagino —respondió ella.


  —Y a veces pienso mandar todo esto al traste, raparme el pelo, engordar veinte kilos… Y comprobar si conseguiría un papel.


  Blanca se detuvo asombrada.


  —¿Por qué me ofrecisteis el papel? —preguntó él deteniéndose también.


  Entiendo todo esto que me estás diciendo.


  —Encajas con el personaje y tienes tirón, no te voy a mentir —le respondió ella y él no pareció sorprenderse de la respuesta aunque quizás sí de su sinceridad.


  —Es lo que digo —dijo él y emprendió la marcha de nuevo.


  Blanca se quedó atrás, observándolo. Cuando Liam vio que Blanca no lo seguía se giró hacia ella.


  —No seas imbécil —le reprochó ella y ahora sí que él pareció sorprenderse.


  Acabo de llamarle imbécil a Liam Krum. Qué diva.


  Dio unos pasos y se puso frente a él de nuevo.


  Pero es que estas cosas me repatean.


  —Escribo novelas con estructuras imposibles —comenzó—, a veces la cabeza me arde, me duele, a punto de reventar, para hacer lo que ya has comprobado que hago con los lectores. Pero la agencia de publicidad me envió a hacer unos reportajes que… que tengo ya en el correo y que no soy capaz ni de enseñarte —hablaba rápido ni siquiera sabía si estaba estructurando bien las frases, no era su idioma, no podía hablar a la par que pensaba y pensaba demasiado rápido—. Pero es lo que hay. Es el tiempo en el que vivimos y hay que adaptarse y aprovecharlo.


  Cogió aire.


  —Conozco a mucha gente brillante —continuó—. En la universidad tenía compañeros realmente brillantes, seguramente más brillantes que tú y que yo. Pero la mayoría tienen trabajos que detestan y en el que trabajan decenas de horas por un sueldo ridículo. Tú y yo tenemos el trabajo que elegimos y llevamos una vida que ya quisieran muchos.


  Liam la miraba sin pestañear.


  —Así que si tu aspecto te consigue papeles y yo tengo que enseñar medio culo para promocionar mis libros, entonces tú no deberías rapar tu pelo ni engordar veinte kilos —sonrió—. Y yo no debería dejar de hacer sentadillas.


  Te acabo de dar la ostia de palos. Espero que no te enfades mucho.


  Liam comenzó a reír mientras negaba con la cabeza. Blanca exhaló el aire contenido. Él la miró a los ojos, como solía hacerlo, uno por uno. Blanca notó incomodidad.


  —Además —añadió ella clavando los ojos en él—. Tú ahora solo tienes que pensar en el proyecto que te traes entre manos. Porque si no haces el papel de tu vida, cogeré un palo… —sonrió—. Y ya no tendrás que preocuparte más por tu frondosa melena.


  Que además es preciosa.


  Krum rió un segundo, luego se hizo el silencio. Blanca no soportó más la expresión de Krum. Él estaba sorprendido, divertido, le gustaba lo que estaba oyendo y a Blanca le estaba encantando que fuera así, así que emprendió la marcha enseguida mientras se colocaba bien el gorro.


  La leche con estos momentos tensos.


  —Espero no perder la cabeza —decía él otra vez a su lado.


  Sería una pena, la verdad.


  Lo miró de reojo. Había un leve descenso del terreno hasta el lago.


  —Regresarás a Barcelona después del rodaje —le preguntó él—. ¿O te gusta más EEUU?


  —Nunca he pensado en mudarme. Ni loca me mudaría. Mi casa está allí —respondió ella.


  —Yo tampoco resido aquí —dijo él—. Tengo una casa en las afueras de Londres, en un pueblo tranquilo. Aquí tengo un ático para el tiempo en el que estoy preparando algún rodaje —negó con la cabeza—. Casi no piso aquello últimamente, pero allí está mi hogar y mi familia.


  Blanca bajó la cabeza.


  —Ya no tengo familia en Barcelona —dijo ella—. Bueno, tengo a cuatro amigos que son como mi familia.


  Krum se extrañó.


  —Mi familia vive en el otro extremo del país —siguió explicando ella. Ya casi llegaban hasta el lago. El terreno se iba empinando—. Soy independiente en ese sentido. Y me ha venido muy bien serlo para este trabajo.


  Hundió la bota en tierra húmeda y esta resbaló más de medio metro. Blanca vio árboles, hojas y se preparó para caer de culo. Pero quedó suspendida en el aire, a tan solo unos centímetros del suelo, agarrada al abrigo de Liam y con el brazo de él rodeándole la cintura.


  Qué vergüenza.


  Lo miró, él aún no la había incorporado. La miraba divertido.


  —Ya veo que eres muy independiente —le dijo él con ironía.


  La ayudó a incorporarse y a sacudir el bolso.


  Menuda leche iba a pegarme. Y vaya brazos que tiene este. Joder con el Krum de los cojones.


  Blanca sintió que tenía que tener rojas hasta las orejas, por suerte, el gorro las tapaba. El terreno junto al lago era llano, algo que Blanca agradeció.


  Contemplaron las vistas. Blanca hizo unas cuantas de fotos. Krum se adentró por unas piedras. Blanca después del amago de caída no se atrevía ya a cagarla mucho más y se mantuvo en tierra firme.


  —¿Qué es exactamente lo que te pasa con la novela? —preguntó él.


  Blanca se colocó en el borde del lago. A través del hielo podía verse el agua liquida bajo él y hasta algunos peces nadando. Blanca entornó los ojos.


  —Estoy muy cerca de acabarla… —le respondió—. Sé cómo acaba, conozco el final y los detalles.


  Se inclinó hacia el suelo y cogió una gruesa piedra.


  —Pero tengo algo delante y no puedo verlo con claridad. Eso que tengo delante es fino y frágil —lanzó la piedra, esta impactó con la fina capa de hielo, que crujió y se rompió, dejando hundirse la piedra—. Pero tengo que romperlo.


  Después de la explicación con el perfecto acompañamiento visual, evitó la mirada de Krum.


  Lo acabo de dejar a cuadros. Qué bonito me ha quedado.


  Pero era realmente eso lo que le ocurría. Veía el final de la novela de la misma forma con la que veía a los peces nadando bajo el hielo.


  Krum volvió a saltar de piedra en piedra y luego dio un nuevo salto hasta ella.


  Impresionante lo tuyo también.


  Blanca contuvo la sonrisa. Rodeaban el lago.


  Blanca divisó otro banco de madera y se dirigió hacia él sacando la libreta del bolso.


  —A ver qué es lo que quieres que te aclare —le dijo.


  Se sentaron en el banco y se sumergieron en Azael, esta vez enfocado al personaje. Y Blanca comenzó a contarle algo más que nunca dijo en los libros.


  No supo el tiempo que estuvieron allí, solo fue consciente de que la alarma del móvil los sobresaltó.


  —Cambia ese sonido —le aconsejó Liam apartándose mientras ella lo apagaba.


  Dirigió la mirada hacia el mirador. Allí le dijo Juan que estaba el restaurante. Le había sorprendido lo rápida que había pasado la mañana.


  Luego miró hacia los dos hombres discretos de seguridad, se había olvidado completamente de ellos.


  Estarán hasta los cojones de estar mirándonos aquí sentados.


  Luego miró Krum.


  —¿Siempre van contigo? —le preguntó.


  —No siempre, el otro día cuando fui a la productora, iba solo —le explicó—. Pero aquí, no sabía si los iba a necesitar.


  —¿Te acorralan mucho por la calle? —preguntó con curiosidad y él rió.


  Liam no respondió.


  En la calle y en todas partes. Hasta te acorralaría yo, pero mi dignidad me lo impide.


  Se levantaron para dirigirse hacia el mirador.


  —Según tu teoría en el libro, el amor no existe —le dijo él.


  Ya sacó el temita.


  —Ese tipo de amor, entre mortales, no —respondió ella.


  —Lo dices muy convencida —Krum la miró de reojo y ella bajó la cabeza.


  —Lo estoy.


  Da igual cuanto tiempo lo hagas, no pienso mirarte mientras hablamos de esto.


  —¿Entonces por qué la gente se casa y tienen hijos? —rebatió él.


  —Porque es para lo que nos educan, para que la especie perpetúe. De otra manera nos extinguiríamos todos. —Krum sonrió—. Así que inventaron una razón poderosa, el amor ideal, la persona que está predestinada a ti, con la que vas a compartir tu vida. —Blanca rió negando con la cabeza—. Eso lo inventaron personas que dedicaban a lo mismo que yo. ¿Y sabes a lo que me dedico yo?


  —A contar historias.


  Blanca se detuvo, gesto que obligó a Krum a detenerse también.


  —A contar mentiras —le aclaró y siguió su camino dejándolo atrás.


  Segunda vez que te dejo a cuadros. Y no me mires así que me está encantando.


  Oyó crujir las piedras tras ella, ya Liam la seguía de nuevo.


  —Te han jodido bien, ¿no?


  No te puedes hacer una idea.


  —No —le rebatió ella.


  —¿No has tenido nunca pareja? …Amigo especial, llámalo como quieras.


  —Sí —quiso ser escueta pero él esperó a que continuara—. Una fue algo más oficial… las otras dos no sé lo que eran. Yo los llamo «el primero», «el segundo» y «el tercero».


  —¿Y qué te hicieron para que pienses así? —preguntó extrañado.


  Esfumarse. Y eso son ahora, humo.


  —No me hicieron nada malo.


  Los tres me dejaron. Los tres, sí. Pero no te pienso contar eso. Me da hasta vergüenza admitirlo.


  —Yo he tenido varias, algunas más que tres —dijo él.


  No te he preguntado. No me interesa.


  —Sí, los de tu gremio reforzáis aún más mi teoría —intervino ella con ironía.


  Pero la ironía no funciona ahora. Ha notado mi cambio de actitud. Y yo no soy una actriz como lo es él. Yo no sé disimular.


  —Pero yo no pienso así —continuó él—. Me fue mal, vale. Pero acabó, eso no quiere decir nada. Puedo estar solo toda la vida o quizás encuentre a la mujer de mi vida.


  —Esa solo existe en tu cabeza —le dijo ella—. No es material, con lo cual no existe. Quizás puedas encontrar a una mujer que se le parezca y la adaptarás a esa mujer que tienes en la cabeza. Suplirás sus carencias con la imaginación y te conformarás con lo que quede.


  Krum arqueó las cejas.


  —Pues acabas de hundirme, ¿lo sabes? —rió él. Luego miró a Blanca de reojo—. Pero admites que sí tienes al tuyo en tu cabeza.


  —Yo lo tengo como todo el mundo —le respondió ella—. Solo que le puse un nombre y compartí su historia.


  Krum sonrió.


  Pero ahora Azael serás tú y menudo problema.


  Subieron las escaleras.


  —¿Y cuánto tiempo hace del tercero? —preguntó él.


  Joder con las preguntitas.


  —Tres meses, más o menos —contestó Blanca.


  —¿Ves? Estás resentida todavía —sonrió satisfecho.


  Ya se está haciendo sus cábalas.


  Blanca se detuvo y lo miró.


  —Si todas tus teorías son tan absurdas como las del libro… —le dijo y él rió. Blanca negó con la cabeza—. Imagina que el tercero es un libro. Pues ya lo escribí, lo acabé y lo cerré.


  —Pero tres meses es poco tiempo —rebatió él.


  Tres meses para seis que duró aquello, es mucho, créeme.


  —No duró mucho tampoco —añadió ella, luego rió—. Cada vez me duran menos.


  Blanca no había caído en la cuenta hasta ahora.


  —El segundo duró la mitad que el primero —añadió—, y el tercero la mitad que el segundo —decía negando con la cabeza—. Cerré sus libros en la misma proporción.


  Liam contuvo la sonrisa con sus palabras.


  Deja de poner esa cara.


  —Pobre cuarto entonces —añadió Liam.


  Blanca hizo un ademán con la mano mientras subía el último escalón haciendo gran esfuerzo por contener la risa.


  —No piensas casarte entonces —dedujo él—. ¿Tener hijos tampoco? Eso es diferente.


  Blanca negó con la cabeza.


  —¿A quién le vas a dejar tu legado? —preguntó él.


  Blanca se encogió de hombros.


  —No tengo hermanos, ni primos… supongo que a la descendencia de mis amigos. No es algo que me preocupe.


  —No me refiero al dinero. Tu talento se perdería.


  Blanca se agarró a la barandilla para contemplar las vistas desde el mirador.


  Eso no se hereda, yo no lo heredé de nadie.


  —Y ese color de ojos también.


  Blanca dio gracias de estar bien sujeta a la barandilla, hubiese caído por el barranco.


  Y qué respondo yo a eso.


  No miró a Krum, seguía con la mirada en el lago. Desde allí se veía que la capa de hielo estaba rota por algunos sitios.


  —Yo los heredé de mi abuela paterna —le dijo ella—. Son iguales, exactamente iguales. Nunca me miró cuando se cruzaba por la calle conmigo, nunca me dirigió la más mínima palabra. Ni siquiera cuando su hijo, mi padre, murió al poco de nacer yo en un accidente —bajó la cabeza y negó con ella—. Ni siquiera llevo su apellido.


  Allí arriba hacia aún más frío y corría una leve brisa. La respiró y el aire llenó sus pulmones.


  —El talento no se hereda y compartir el color de los ojos no te hace familia —concluyó.


  Sabía que Krum la estaba mirando y dudaba si otra vez había vuelto a poner esa expresión de las veces anteriores, prefirió no comprobarlo.


  Blanca se retiró de la baranda.


  —Vamos dentro —se dirigieron al restaurante.


  Tampoco había allí mucha gente. Buscaron una mesa cerca de la chimenea. Los dos hombres de seguridad se sentaron en otra mesa, a una distancia suficiente pero sin perderlos de vista.


  A Blanca enseguida la sobró el abrigo allí dentro. Krum también se quitaba el suyo.


  Un camarero se acercó a ellos. Blanca pudo comprobar su expresión al reconocer a Krum. Ella contuvo la risa. Les dejó la carta y se fue echando leches. Blanca siguió con la mirada al joven. Krum no le dio importancia a la reacción del camarero.


  —¿No echas de menos ser invisible? —le preguntó ella mientras Liam leía la carta.


  —A veces —hizo una mueca—. Pero ya no puedo hacer nada.


  Blanca recordó a Leo, pero su jaula estaba limitada a un país. Sin embargo Krum era conocido en todo el mundo, no podía huir a otro lugar, no podía esconderse, no podría estar en ningún lugar que no lo reconocieran.


  —¿Qué eras antes de ser actor? —volvió a preguntarle.


  —Quería estudiar veterinaria —respondió él y Blanca sonrió—. Pero seguí otro camino, ahora tengo ocho perros en casa.


  Blanca rió.


  —La verdad es que no me imagino con otro trabajo —añadió él—. A estas alturas ¿eres capaz de imaginarte en otro lugar dedicándote a otra cosa?


  Blanca se encogió de hombros.


  —Claro que lo imagino —respondió—. De los cientos de posibles caminos que hubiese seguido y los diferentes resultados. De ahí es de donde nacen mis historias, de pensar en posibilidades. Lo hago continuamente, no solo conmigo, sino con todo lo que me rodea.


  Krum arqueó las cejas mientras soltaba la carta en la mesa.


  —¿Qué eras antes de ser escritora? —preguntó él.


  Ya lo sabes. Pero quieres que yo también lo confirme.


  —Mientras estudiaba trabajé en una tienda de ropa, dos semanas me duró el trabajo —rió—. Luego fui azafata en fiestas nocturnas y finalmente… —fijó la vista en la carta—, recepcionista de hotel.


  Ahí lo llevas.


  Se hizo el silencio. Blanca simuló estar leyendo la carta, pero realmente no podía ni prestar atención a las letras.


  No puedo creer que aún me recuerdes de aquella recepción.


  Tal y como lo pensó, un abanico de plumas se abrió dentro de su pecho.


  Quizás él guardó silencio para que ella se atreviera a decir algo sobre que llegó a atenderlo una vez.


  Es lo que esperas. Que te diga que te vi mientras tú te haces el sorprendido. Pero no lo pienso decir. Yo me guardaré que te di las llaves de tu habitación, y tú te callarás que recuerdas a aquella humilde recepcionista. Ambos sabemos lo que callamos. Todos en paz.


  —Dependienta, azafata, recepcionista, autora de bestseller. —Krum rompió el silencio al fin—. Menuda evolución.


  El camarero llegó hasta ellos. Liam miro a Blanca.


  —Iba a pedir otra cosa —dijo él—. Pero acabo de ver pasar una lasaña enorme por ahí —miró a Blanca—. ¿Mandamos «eso» al traste hoy?


  Lasaña vs dieta.


  Blanca arqueó las cejas, Krum rió.


  —Vale —respondió ella.


  —Pónganos una enorme —le pidió. Blanca contuvo la risa.


  El camarero se fue. Blanca y Liam se miraron sonriendo.


  —Mañana tendré que correr unos cuantos kilómetros —dijo él y ella rió.


  Liam resopló.


  —¿Qué eran ellos? —preguntó Krum de nuevo. Blanca se sobresaltó sin entender—. El primero, el segundo y el tercero.


  Vaya marujo que está hecho.


  —El primero trabajaba en la empresa del padre, ingeniería —respondió Blanca—. El segundo era médico, traumatólogo exactamente, y el tercero cantante.


  Krum levantó los ojos hacia ella.


  —Cantante —repitió él—. ¿Reguettón?


  No hombre, esos horteras no me gustan.


  Ella negó con la cabeza.


  —Cantautor español —hizo una mueca—. Yo era seguidora suya, desde la adolescencia. Coincidí con él en una entrega de galardones para españoles… «¿Ilustres?».


  ¿Qué palabra puedo usar en inglés para que lo entienda?


  —Es algo parecido al «Sir» vuestro. Una condecoración —le explicó y Liam asintió.


  Y vamos a cambiar de conversación, por favor.


  —¿En serio tienes ocho perros? —le preguntó.


  Se ha notado que quería dejar de hablar de ellos… un huevo se ha notado.


  —Uno por cada papel, sí, con el nombre del personaje que represento —respondió él—. Tengo que ir planteándome buscar uno más.


  Blanca sonrió. Cogió su móvil, tenía una composición con todos sus gatos con el nombre de cada uno debajo. Le dio el móvil a Krum.


  —Cinco… —decía él mirándolos.


  Tú con numerosos perros y yo con numerosos gatos. Ya ves.


  —En esto sí entras en el patrón del escritor —dijo él devolviéndole el móvil. Luego la miró a los ojos, inspeccionándolos—. Sí, te pegan los gatos.


  Sigamos hablando de perros y gatos que vas a volver a un tema incómodo, lo estoy viendo venir.


  Llegó la lasaña humeante. Ocupó toda la mesa y a Blanca le salivó la boca y le rugió el estómago.


  Qué pintaza por dios.


  El camarero trajo también dos platos y una paleta para que se sirvieran.


  Voy a compartir una lasaña gigante con Liam Krum. Este lago es el puto Olimpo.


  Liam esperó a que ella se sirviera primero.


  Caballero inglés, qué poco le pega después de haberlo visto haciendo el bestia en televisión.


  Blanca se sirvió un plato bien completo, la bechamel y el queso resbalaban. Dudaba si hincarle el diente ya aunque se achicharrara la boca. Miró el plato de Liam, era tan grande como el suyo, y aún sobraba lasaña en la bandeja.


  Esto de ser conocido hace que te traten mejor en todas partes.


  Liam miraba su plato con la misma expresión con la que Blanca miraba el suyo. Ella cogió la cuchara, miró a Liam.


  —Por Camelot —le dijo Blanca y él rió.


  Se hizo el silencio mientras comían. A ninguno de los dos pareció importarle que aquello quemara. Blanca acabó su plato. Volvió a echarse más lasaña, pero teniendo cuidado de que a Liam le quedara más para repetir. Él fue consciente del gesto.


  —Come lo que te apetezca, no te preocupes —le dijo Liam.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Pesarás veinticinco kilos más que yo, es proporción justa —respondió ella con ironía.


  Liam contuvo la sonrisa.


  Sí, soy el doble que las mujeres a las que estás acostumbrado, es lo que hay. Y a estas alturas no pienso acomplejarme por eso. Nunca fui delgada, lo suplo con una forma de vida. Pero jamás entraré en una talla treinta y cuatro, ni aunque me mate de hambre. De hecho a veces tampoco entro en una treinta y seis.


  Liam no hizo ningún comentario al respecto y se sirvió todo lo que quedaba en la bandeja.


  Blanca tenía la barriga tan llena que no le cabía nada más. Y como siempre le pasaba en aquellos momentos, necesitaba ir al baño. Cuando regresó hizo una parada en la barra del restaurante.


  —Cóbreme lo de la mesa, por favor —miró hacia la mesa donde estaban sentados los vigilantes de Liam y lo señaló—. Y esa de ahí también.


  Esperó que le devolvieran la tarjeta y regresó a su mesa. Cogió su abrigo, no tendrían muchas horas más de luz y quería dar una nueva vuelta al lago. Liam se levantó enseguida y Blanca le vio el gesto llamando al camarero.


  —Ya está todo ok —le dijo ella.


  —No…


  Blanca arqueó las cejas y se dirigió hacia la puerta.


  —Te debo entonces una comida —le decía él a su lado mientras se colocaba el abrigo.


  No, no me debes nada. Déjate de tanto compadreo.


  Salieron de nuevo y bajaron al lago. La temperatura había descendido de forma considerable. Blanca sabía que pronto sería insoportable para ella.


  —¿Cuándo sabrás si se te ha quitado el bloqueo? O lo que sea que tengas —preguntó él.


  —Esta noche —Blanca andaba mirando al frente.


  Era la tercera vez que el móvil de Krum vibraba y él lo hacía dejar de vibrar.


  Alguien no deja de llamarlo…


  —Cuando llegues… después de un día fuera, ¿eres capaz de sentarte a trabajar? —se extrañó él.


  Blanca asintió.


  —No siempre fue mi único trabajo —entornó los ojos recordando—. Universidad, prácticas en hotel, azafata nocturna y aún así escribía —negó con la cabeza—. No es ningún esfuerzo.


  Krum acabó silenciando el móvil por completo.


  —Mañana temprano sale mi avión —dijo—. Hazte una idea de lo que voy a hacer cuando llegue.


  Blanca rió. Krum se detuvo.


  —Me espera una semana de sesiones intensas —la miró de reojo. Blanca lo rodeó para acercarse al lago—. Las batallas son una paliza. Y hemos dejado a medias una escena que… —hizo un ademán con la mano—. Es difícil explicar sin revelarte nada del guion.


  —No te preocupes, esperaré a verla —rió ella—. Tú preocúpate de no romperte nada.


  Liam sonrió. Blanca volvió a ser consciente de las veces que había visto a Liam interpretando a Lancelot, de las veces que lo vio en el cartel en las paradas del bus o del metro.


  El primero y el segundo eran fans de la serie, incluso el tercero la seguía temporada por temporada. Y ahora estoy aquí, frente a Lancelot. Pues sí que da vueltas la vida.


  Blanca se interesó por el trabajo de Krum. A la temporada le quedaban diez días de rodaje, todo exterior. En verano se estrenaría la siguiente temporada. Le dijo que estaba en trámites con alguna película más, y algún cameo suelto, cameos en los que solo aparecía unos minutos, películas con presupuestos ajustados y que lo invertían en actores con tirón para atraer al público.


  —Y me han ofrecido interpretar también a uno de los mosqueteros, pero aún estamos en negociaciones… —le confesó él—. Espero llegar a un acuerdo. La verdad es que me encantaría.


  —De caballero de la mesa redonda a demonio y luego a mosquetero. —Blanca entornó los ojos—. ¿Cómo os reconocéis luego? Yo acabaría sin saber ni quién soy.


  Liam rió.


  —Teniendo los pies en el suelo —respondió él—. Te limpias el maquillaje y vuelves a ser el de siempre, con tus ojos, tu voz y tu nombre.


  No quiero ni pensar cuando te caractericen… yo no llego viva al estreno de la película.


  —Hay veces, más de las que crees, que no estás de acuerdo con el guion, con la evolución del personaje…


  —Antes de esto, desconocía ni siquiera la forma que tenía un guion… —miró a Krum y sonrió—. Sois marionetas.


  —Algo así —añadió él—. Pero aunque no lo parezca nos dan un margen de intuición, ciertas libertades, darle nuestro toque al personaje.


  Blanca frunció el ceño.


  —No te pienso dar el más mínimo margen —le amenazó y él rió—. Azael es intocable.


  —¿Poca confianza en mí? —le reprochó él con ironía.


  Blanca puso la mano en uno de los árboles. No podía sentir el árbol a través del guante, pero supuso que estaría helado. Ella misma expiraba vapor y por lo que pudo apreciar, Krum también. Llegaba la hora de marcharse.


  Y quisiera que volvieran a ser las nueve y media de la mañana.


  Comenzó a lamentar la «buena idea del lago». La compañía de Krum estaba siendo más que agradable.


  Está siendo aún mejor de lo que esperaba.


  La imagen de Krum semidesnudo como Lancelot que conservaba en su mente, no había aparecido en todo el día. Tan solo tenía delante a un hombre al que tenía que convertir en Azael.


  Y no va a ser difícil.


  Krum la observaba en silencio y la estaba poniendo nerviosa.


  —Tienes un miedo atroz al rodaje —dijo Liam y sonrió—. El otro día no lo aprecié, pero ahora puedo notarlo. Te da pánico el rodaje.


  Blanca bajó la cabeza para reír.


  —¿Qué temes? A parte de que salga una birr…


  —«Birria» —lo corrigió ella.


  Blanca dejó de reír. Liam esperaba que ella dijera algo al respecto.


  —Hace un tiempo todo esto estaba solo dentro de mi cabeza —lo miró—. Imagina cuando os tenga delante de mí vestidos de ellos.


  Apartó la mirada de Krum y se dirigió al lago de nuevo.


  —Mi mundo imaginario y mi mundo real se fusionarán —lanzó otra piedra que rompió el hielo como lo hizo aquella mañana. Le encantó el sonido—. Puedo perder la cordura.


  Miró a Krum de nuevo, él la miraba extrañado.


  —Los escritores… más bien todos lo creativos, tenemos que poner gran empeño en diferenciar el mundo real de ese otro mundo de aquí —se tocó la cabeza—. Hay veces que… —dudó un momento si seguir—. Hay conversaciones que no sé si he mantenido con alguien o simplemente las he escrito.


  Y más aún cuando te suceden cosas como esta. Esta noche dudaré si fue real o te soñé.


  No lo miraba directamente pero lo vio sonreír. Blanca miró hacia el cielo. El sol se despedía.


  —Tenemos que irnos —le dijo a Liam y él asintió.


  Anduvieron hasta el coche.


  —Pues tu mundo —le decía él camino al coche—. Ese que tienes ahí dentro, me ha fascinado.


  Blanca sonrió.


  Fue mi refugio, sigo refugiándome allí.


  —Si tuviera que elegir vivir tan solo en uno de ellos dos, preferiría el imaginario —le respondió ella rodeando el coche para llegar hasta la puerta del copiloto.


  Se metió dentro. El frío era ya insoportable. Liam programó la calefacción y la ruta de vuelta en el ordenador del salpicadero.


  Blanca soltó su bolso en el asiento de atrás.


  —He traído algunos Azael —le dijo él mirando su mochila—. Necesito que los firmes. Quiero llevarlo a casa en Navidad, es para que la familia sepa cuál va a ser mi trabajo de los próximos meses.


  Blanca cogió la mochila. Liam fue diciéndole nombres y ella los iba firmando, para sus padres, sus tíos, su hermano, su hermana, algunos primos.


  —Vaya familia grande —dijo ella y él rió.


  También firmó unos cuantos para algunos amigos de Liam. Y un nuevo detalle surrealista que añadir a su ya larga lista de anécdotas.


  Para Nancy.


  Nancy Wallace, la actriz que representaba a Lady Ginebra. Desde el día que la vio en la recepción del hotel, supo que tendría que darle su aspecto a algún personaje de sus novelas. Y ya lo tenía. Aquella misma noche vería a Nancy moverse entre dioses, como llevaba haciendo meses atrás.


  Es como si el mundo estuviese conectado a mis pensamientos.


  Apoyó la espalda en el mullido asiento de piel negra del todoterreno de Liam. Sentía una leve fatiga de haber estado escribiendo con el coche en marcha.


  —¿Estás bien? —le preguntó él.


  Sí, qué remedio. Vomitarte este cochazo no sería muy elegante por mi parte.


  Liam miró la hora.


  —¿Tu teléfono no pita? —preguntó él extrañado—. Esa alarma horrible que tienes.


  Blanca lo miró de reojo mientras él reía.


  —Cuando tienes realmente hambre no suena tan horrible —se defendió ella. Apoyó la cabeza en el respaldo. Había perdido el frío, incluso se había quitado guantes, abrigo y hasta le molestaba el gorro—. La desactivé después de la lasaña gigante.


  —Te lo pregunto porque ya puestos…


  Blanca lo miró con desconcierto.


  —No sé si después del frío que hemos pasado te apetecerá… —añadió él—. Pero hay un sitio que ponen unos cucuruchos de helado rellenos de nutella caliente que no son de este mundo.


  Blanca abrió los ojos como platos.


  Joder cómo suena eso.


  —Mañana me tocará correr más de todas formas, estoy jodido —continuó—. Y supongo que tú también.


  Blanca rió.


  —Pero tendremos que comerlo en el coche —hizo una mueca—. Si no es un inconveniente para ti. Suele haber mucha gente allí y…


  La jaula, ya.


  —Le voy a decir a Robert que no los compre —miró hacia el coche de los de seguridad.


  —Qué dices, bajo yo a comprarlos —lo cortó ella—. Con el día que llevan —rió—, pregúntales si les apetece uno a ellos también.


  El camino de regreso se hizo inusualmente corto, casi la mitad del de ida. Blanca bajó del coche y se introdujo en la heladería. La heladera le puso los cuatro conos en una especie de caja de cartón con huecos donde encaban. Blanca le pagó en metálico, Krum había insistido en pagar pero ella le había dejado el dinero sobre el asiento del coche.


  ¿A estas alturas voy a discutir por quién paga? Si son minucias para mí, puedo imaginarme lo que son para él.


  A través de los cristales podía ver a Krum en el interior del coche, la observaba con interés. Salió de la heladería y se detuvo en el coche de los de seguridad. Ellos bajaron la ventanilla, les agradecieron el detalle.


  Blanca entró en el coche de Krum. Él puso de nuevo el coche en marcha y se dirigió hacia un parking cercano.


  —Puedes ir por la calle como si nada —le dijo sorprendido. Blanca sonrió.


  —Alguna vez me han reconocido, pero… no es lo mismo que lo tuyo. A mí nadie me grita ni me llora —rió mientras le daba el helado—. He cogido servilletas pero esto pinta mal.


  Ya chorreaba el chocolate por abajo.


  —No te preocupes por el coche.


  Cierto. Te lo limpian sin problema. No me acostumbro a esta vida en la que nada material tiene importancia.


  Krum esperó para ver su reacción al probarlo.


  —Voy a soñar con esto durante días —dijo ella en cuanto tragó el primer trozo de barquillo impregnado de Nutella derretida.


  Liam sonrió.


  —Yo siempre sueño con ellos —añadió él.


  —Me encanta el chocolate —decía— hamburguesas, comer patatas fritas, el queso y las galletas, las pizzas, las gomitas recubiertas de azúcar… sueño con ellos más que con mis novelas.


  Liam comía su barquillo, hizo esfuerzo por tragar rápido.


  —Yo no tengo muchas opciones… pero tú… no tienes por qué.


  —Sí, sí tengo por qué —le dio un nuevo mordisco al barquillo, helado y chocolate entraron con él en su boca.


  Miró el cucurucho mientras masticaba.


  —Eres una mala influencia —le reprochó a Liam—. ¿Por qué me enseñas estas cosas?


  —Conozco más, pero las reservaré para el rodaje —le respondió él y ella lo miró con ironía.


  —Ni se te ocurra —le amenazó.


  Liam lo acabó rápido. A Blanca aún le quedaba un trozo. Se lo metió en la boca y arrugó la caja de cartón para que el chocolate no se derramara por el coche.


  Las reservará para el rodaje. Ahí me ha matao.


  —En el suelo, no te preocupes —le dijo él cogiendo la caja y echándola en el suelo de la parte de atrás. Algo llamó la atención de Liam. Algo que brillaba en las muñecas de Blanca.


  Acercó su mano hacia los colgantes con la simbología de Azael y las tocó.


  Joder. No hagas eso.


  Blanca notó un cosquilleo en la muñeca mientras él manipulaba la pulsera.


  —Me encanta —le dijo él sonriendo. Luego giró otra de ellas, la de brillantes, hasta que el nombre de Azael quedó hacia arriba—. Siempre lo tienes presente por lo que veo.


  —Es mi ángel de la guarda —quitó la muñeca de entre las manos de Krum para abrocharse el cinturón.


  Mierda. Tengo la lengua larga…


  Krum frunció el ceño.


  —De eso no me has hablado —le reprochó él.


  —No, porque no tiene nada que ver con el personaje, al menos nada que ver con tu papel… —ya no sabía cómo arreglarlo.


  Krum entornó los ojos hacia ella.


  —Solo con su creadora —confirmó él. Blanca no lo miraba, esperaba que él arrancara el coche—. Interesante.


  No, no es interesante. Es triste, ni te imaginas.


  Finalmente él puso en marcha el vehículo y pronto llegaron a la urbanización de Juan.


  —Te enviaré la ubicación de la heladería —dijo él riendo mientras apagaba el motor del coche frente a la puerta de Juan—. Dos manzanas más atrás está el bloque de mi ático. Cuando regrese… después de Navidad, estás invitada cuando quieras.


  No pienso ir a tu ático. Bastante voy a tener con pasar los próximos meses contigo.


  —Aunque creo que tienen previsto ir a los estudios el quince de enero —añadió él.


  Los estudios, Blanca sabía que eso significaba estar una larga temporada en un hotel. Nunca había estado tanto tiempo en un mismo hotel. Juan le había explicado que le reservaban dos plantas solo para ellos. Que era mucho más cómodo de lo que en un principio parecía.


  Vivir en comuna.


  Bajó del coche. Krum ya estaba junto a su puerta para terminársela de abrir.


  Coño, ¿ha saltado por encima del coche? Cómo ha llegado tan rápido.


  Blanca se puso frente a él.


  Lo más cómodo de salir con Krum es que no temo terminar haciendo un baile egipcio.


  Contuvo la sonrisa.


  El Cari me mataría.


  —Gracias —le dijo ella.


  Los separaban unos dos metros. Blanca estaba ya cerca de la puerta.


  —Espero que te haya servido para aclararte al menos —le dijo él.


  O para enredarme más.


  —Nos vemos en la cena —se inclinó para besarle la mejilla.


  Blanca quedó un instante esperando a que él se subiera al coche, pero él al parecer estaba esperando a que ella entrara.


  —Gracias —le dijo de nuevo.


  Pulsó el botón y alguien le abrió de inmediato.


  Volvió a mirar a Krum antes de cerrar y se despidió con la mano.


  Como una imbécil.


  Se quitó el gorro y los guantes camino a la casa. Buscó a Juan, estaba abajo en el gimnasio, sobre una bici.


  Blanca se quitó el abrigo. Allí dentro hacía demasiado calor para tanta ropa como llevaba.


  —¿Cómo ha ido? —le preguntó él.


  —Muy bien —le respondió ella—. He aclarado sus dudas y ahora… —señaló las escaleras—. Voy a darme una ducha y a sentarme a escribir.


  Dejó caer su bolso sobre el antebrazo.


  —Voy a terminar esa novela de una puñetera vez —dijo mirando a un lado. Juan la miraba en silencio. Blanca se dirigió a él de nuevo—. ¿Te importa que no baje a cenar?


  —En absoluto, pediré que te la suban —respondió Juan y Blanca le sonrió.


  Blanca tomó aire, de manera profunda.


  —No pienso dormir hasta que no la acabe —añadió ella y expulsó todo el aire. Luego dio unos pasos hacia atrás alejándose de Juan—. ¡Voy a acabarla!


  Echó a correr escaleras arriba.
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  —Siento no haberte cogido la llamada… —decía Krum a través del teléfono tumbado en el sofá.


  —No te preocupes, pensé que estabas ocupado, pero como me dijiste que tenías unos días libres…


  —Sí, pero ya mañana vuelvo al rodaje —resopló—. Son solo unos días, pero van a ser intensos.


  —¿Y dónde andabas hoy que no has tenido tiempo ni de cogerme el teléfono? —la voz de su madre sonaba irónica.


  —He pasado el día en un lago, a unos ciento cincuenta kilómetros de aquí —respondió él.


  —¿Con una mujer? —su madre rompió a carcajadas.


  —No…, bueno sí. Pero es del equipo de la próxima película. En parte ha sido trabajo…


  —¿Sí? —su madre no parecía muy convencida—. Trabajo, claro, por esa razón no respondías ni al teléfono. Ya decía yo que era muy extraño que no me devolvieras la llamada. Estarías muy atareado.


  Liam rió.


  —Vale, ella tiene los ojos más bonitos que he visto en mi vida —reconoció y su madre rompió a carcajadas de nuevo—. Pero no es por eso, realmente este trabajo es un reto. Y quiero volcarme en él. Además te va a encantar.


  —Ya he leído el libro, lo compré en cuanto firmaste el contrato. Estoy convencida de que lo vas a hacer mejor de lo que muchos esperan —respondió ella.


  —Eres mi madre, ¿qué vas a decir tú? —rió él.


  —Y eso ojos tan bonitos que dices… ¿su dueña es alguna actriz?


  Liam sonrió.


  —No, es parte del equipo…


  —Parte del equipo —repitió su madre—. Por un momento pensé que esos ojos de los que hablabas eran los mismos que los que están en la solapa del libro. Oyó la risa de su madre. Liam se tapó la cara con la mano.


  —¿Por qué haces eso? —le reprochó él.


  —¿El qué? —ella no dejaba de reír.


  Se hizo el silencio.


  —Entonces lo de Katy… ya no hay vuelta atrás, supongo —confirmó ella.


  —No, para nada —respondió él—. Pero de eso ya estaba seguro desde hace tiempo.


  —Bueno, me alegro de verte feliz con el nuevo trabajo.


  —Sí, la verdad es que fue un acierto llegar a acuerdo.


  —Me llamó la atención que… regresaras de esa reunión tan convencido cuando ni siquiera tu agente estaba de acuerdo —solo por el tono de voz sabía que su madre sonreía.


  —No sabía nada del proyecto, no había leído el libro… y…


  —Ya.


  —Una extraña casualidad que me ha ocurrido con esto, como si fuera una señal. —Liam sonrió—. Nunca me había pasado algo así… Da igual, no pienso hablarte de esto.


  Su madre volvió a reír.


  Liam echó la cabeza hacia atrás.


  —Una señal… eso suena bien —le dijo ella—. Ahora descansa lo que puedas. Buen viaje mañana. Un beso.


  Liam se despidió de su madre. Tenía el libro de Azael, el que Blanca había rayado y llenado de anotaciones, sobre la mesa. Lo cogió.


  Allí en la solapa estaba ella, con un corpiño negro, sobre fondo oscuro. Los ojos de Blanca resaltaban en aquella oscuridad, y brillaban tanto como los brillantes de su pulsera, la que llevaba en la mano que sujetaba su barbilla. En la foto no podía apreciarse con los destellos, pero él sabía el nombre que formaban aquellos pequeños brillantes.


  —Azael —dijo casi para sí—. Voy a convertirme en Azael.


  Sonrió sin dejar de mirar la foto de Blanca.
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  Blanca miró la hora.


  —Llevo casi veinticuatro horas escribiendo. —No se tomó descanso. Ni sueño, ni hambre, ni sed.


  Desde que Liam la había dejado allí, se sentó a teclear y no hizo nada más hasta que le dio el punto y final a la novela, tal y como se prometió.


  Se inclino hacia atrás todo lo que le permitía el respaldo del sillón. Había sido como dormir todo el tiempo, pero ahora que ya había despertado del estado de flujo creativo, le dolían horrores los lumbares, los hombros y el cuello.


  Se levantó, sintió un leve mareo. No tenía sueño, cuando salía de aquellos estados lo hacía como si hubiese tomado tres cafés dobles.


  Cerró los ojos y apretó los párpados. No podía salir de la historia, era como si aún estuviese dentro de ella. Se levantó y se fue al baño para darse una ducha.


  Perdió la noción del tiempo bajo el agua, su espalda se relajó con el calor y su estómago le avisó de que estaba completamente vacío. Salió de la ducha y le pidió al servicio en un mensaje, que le prepararan una tostada con jamón.


  Miró el móvil. Tenía centenas de mensajes. Una de las actrices, Florence, le había escrito con una duda sobre el personaje en una escena en concreto. Juan le preguntaba por otro lado que si estaba viva o había muerto. El Cari y compañía le tenían cientos de preguntas sobre Krum y el lago helado. Fue pasando los mensajes.


  «¿Rompiste el bloqueo?». Liam Krum le había enviado un mensaje a primera hora de la mañana. Supuso que sería antes de coger su avión.


  «Acabo de terminar la novela» le respondió. No esperó respuesta inmediata, Krum ya estaría en el rodaje.


  Más he tardado yo en responderle. Es ya la hora de la cena.


  Respondió algunos mensajes y bajó a comer algo. Juan y Wendy habían salido a cenar. Blanca tenía allí una bandeja con el pan más parecido al español que sabía hacer la cocinera y jamón envasado al vacío, razón de los problemas que tuvo al llegar con sus maletas a EEUU y por la que la retuvieron tanto tiempo.


  Se iban a quedar con el jamón en aduanas por los cojones.


  Pura proteína y grasa natural para rellenar el vacío de aquel ayuno de veinticuatro horas y el pico que tardó en ducharse.


  Cuando acabó de comer, regresó a su habitación. Le crujía toda la espalda. Tenía nuevos mensajes.


  «Mañana hablo con vosotros. Voy a hibernar dos días». Envió la novela a su agente. «Aquí la tienes. Regístrala y haz lo que tengas que hacer con ella. Alguien la querrá, ¿no?». Sonrió al escribirlo.


  Más de sesenta millones de Azael primera parte y la segunda pasa de los veinte millones. En total, ochenta millones de libros vendidos.


  Rió sentada en su sillón.


  Voy a ir preparando los pies para que me los masajeen los editores.


  De ningunearla a matarse entre ellos por conseguir firmar con ella.


  Que les den.


  Volvió a mirar su móvil. Tenía un nuevo mensaje.


  «¿Acabada? ¿Eres una especie de genio?». Liam le había respondido.


  Una especie no, soy un genio, chaval.


  El subidón que le entraba cada vez que acababa un trabajo la llenaba de fuerza por dentro.


  «Un genio que lleva veinticuatro horas escribiendo. En otra vida quiero ser un oso panda».


  Y estar todo el día sentada comiendo… placer.


  Recibió emojis. Entonces su mente visualizó a Liam, en un descanso del rodaje, con la ropa de Lancelot puesta y leyendo sus mensajes. Sintió de nuevo un abanico en el estómago y pudo oír hasta campanitas.


  Mierda.


  «Anoche comencé Azael de nuevo, ahora con el multiaventura. No sé cómo lo haces pero cada vez me siento más imbécil». Ahora fue ella la que le puso emojis. «Es otra historia, con un enfoque totalmente diferente. ¿Por qué esto no lo dices? Quiero decir, a los lectores les encantaría conocerlo».


  Blanca sonrió.


  «Porque a este Azael lo he reservado para mí».


  «Egoísta». Blanca rió.


  «Pero ahora ya sé más o menos cómo enfocar al personaje. En cuanto salga de esto lo trabajaremos. Tengo que volver a la batalla y tú seguro que querrás dormir, mañana hablamos».


  ¿Mañana?


  «Y acuérdate de eso de no romperte nada» le puso ella y recibió nuevos emojis.


  Blanca resopló.


  Y cómo digiero yo esto.


  Volvió a resoplar.


  Vine aquí a que Azael me salvara y mucho me temo que Azael esta vez lo que va a hacer es arrastrarme al infierno.


  Se levantó del sillón y se dejó caer en la cama.
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  Dejó el móvil sobre el libro de Azael. Alguien se le acercó por la espalda y se sobresaltó. Oyó la risa de Nancy.


  —Estabas más metido en la conversación que cuando lees la novela —bromeó ella y Liam sonrió.


  Nancy cogió el libro.


  —Esta noche lo empiezo —miró a Krum con expresión irónica—. Quiero ver en quién vas a convertirte ahora.


  —En un demonio —respondió él.


  Ella asentía abriendo el libro. Se detuvo en la foto de Blanca.


  —Parece un ángel pero escribe sobre demonios —dijo ella y Liam volvió a sonreír—. Yo no la recuerdo, pero ¿estás seguro de que era ella?


  —Totalmente —confirmó él.


  Nancy arqueó las cejas.


  —Las guapas no se te olvidan —bromeó la joven—. Pero qué pasada, encontrártela de nuevo, en otras circunstancias…


  —Y cuando leas la novela aún te va a sorprender más —respondió él—. Refiere algo así en el libro.


  —Joder, a ver si en vez de escritora va a ser profética.


  Liam rió.


  —Además. —Liam entornó los ojos hacia Nancy—. No me ha dicho ni una palabra de aquello. Nada. Ni que estaba allí, ni que nos vio —negó con la cabeza.


  —Lo normal es que piense que no la recuerdas y por eso no te lo refiere.


  —Siiiii, lo sabe —estaba convencido—. Precisamente por eso no me lo dice.


  Nancy estaba realmente divertida.


  —No sé si me va a gustar más el libro —miró la solapa de nuevo—, o el rodaje. Porque ambas cosas pintan fenomenal.


  Liam negó con la cabeza.
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  Juan le había dicho que se quedara un día más descansando y lo agradecía. Recuperarse de una sesión tan intensa, volver a regular el sueño, volver a comer cada tres horas y entrenar lo atrasado.


  Se había duchado, llamaron a la puerta. Era Juan.


  —Quería hacerte una pregunta —le dijo él—. Me ha llamado Daniel…, Daniel Medina, lo conoces —continuó—. Viene a una entrega de premios y le he dicho que podríamos quedar. Suele venir a casa cada vez que pasa por aquí o salimos a cenar.


  Blanca entornó los ojos.


  Ostras, que se me había olvidado. Se me había olvidado por completo.


  Alzó las cejas y miró a Juan.


  Coincidiríamos en diciembre. Eso es lo que hablamos Leo y yo. Viene a esa entrega de premios.


  —Wendy y yo hemos pensado que… sería mejor quedar en otro sitio —le dijo él.


  —Es muy amable por tu parte, Juan. —Blanca sonrió—. Pero puedes hacer lo que quieras, está superado.


  Dirigió la mirada hacia su ordenador.


  —Completamente —añadió.


  Y vaya si está superado.


  Pero no podía decírselo así a Juan.


  —De verdad que no me importa —le dijo ella.


  Que traigas a Leo o no. Haz lo que quieras.


  —Daniel sabe que estás aquí y… también pensaba como yo —comenzó de nuevo Juan—. No ve buena idea que…


  Sí, porque estoy muriéndome todavía, ¿no?


  —Pues no os preocupéis por mí —respondió ella.


  —Quiero que estés concentrada en el trabajo que nos traemos entre manos —continuaba Juan.


  Y estoy concentradísima.


  —Juan —le dijo ella—. Que de verdad no me importa. Haz lo que más te apetezca —se encogió de hombros y se giró hacia su ordenador—. Ya cogí vuelo, ya no me tira nadie.


  Juan entornó los ojos y esbozó una sonrisa.


  Y en el fondo lo sabes, solo has venido a comprobarlo.


  Blanca le guiñó un ojo.


  —Vale, ya lo pensaremos —dijo Juan—. Es mañana —Juan la miró para ver su reacción.


  Cuando quieras, aquí estoy.


  —Otra cosa —añadió Juan—. Nos han hecho llegar a la productora unas invitaciones para una fiesta… voy a ir con Wendy. Sería bueno que nos acompañaras.


  Blanca frunció el ceño.


  —Es una fiesta con mucha publicidad, van a ir desde diseñadores, deportistas, cineastas, actores, cantantes… —Juan sonrió—. Hollywood en estado puro.


  —No es mi mundo, Juan, ¿qué pinto yo allí? —protestó ella.


  —Piensa que te estamos prestando este mundo —Juan rió—. Este fin de semana si quieres te acompañamos para que busques vestido.


  Blanca hizo una mueca.


  —Míralo por el lado bueno, conocerás a mucha gente —Juan insistía en que viera el lado positivo.


  —Sí, me apetece mucho conocer gente —respondió ella con ironía.


  Juan ladeó la cabeza.


  —Que descanses —Juan cerraba la puerta—. Mañana te espero temprano abajo.


  La puerta se cerró.


  Una fiesta de la elite. A ver qué coño pinto yo allí.


  Resopló.


  Miró su móvil, el de la productora. Allí estaba el mensaje. Llevaba todo el día esperándolo aunque no lo quisiera reconocer.


  «En media hora llego a la habitación. ¿Tienes un rato?». Casi sin quererlo esbozó una sonrisa.


  «Claro».


  «Ok. Dame unos minutos para ducharme y te llamo».


  Le respondió con un emoji.


  Dejó el móvil en la mesa y se dirigió al baño, pero el móvil volvió a sonar. Aunque esta vez no era el de la productora, sino el personal.


  ¿Leo?


  Cogió aire profundo y respondió.


  —¿Sí? —respondió.


  —¿Te cojo en mal momento? —preguntó Leo.


  Oyó la voz melosa de Leo y esperó la reacción en su cuerpo. No percibió reacción alguna. Esbozó una sonrisa de satisfacción.


  Me coges en el mejor momento.


  —No, dime —le respondió con naturalidad.


  —No sé si te ha dicho Juan que estoy en Los Ángeles —comenzó él.


  —Realmente me ha dicho que estaba Daniel, pero lo supuse —respondió ella. Después de estar los últimos días hablando en inglés, hablar en el mismo idioma en el que pensaba le daba ligereza.


  —Han quedado para mañana por la noche —continuó él—. Y creo que yo también iré.


  —Lo sé.


  Y para qué me llamas.


  —Pero yo… necesito hablar contigo antes —dijo él.


  Sois todos unos plastas. No me estoy muriendo. Aquel bucle de mierda pasó. Pasó.


  —Acabo de hablarlo con Juan —intervino ella enseguida—. Y de verdad que no me importa.


  —Ya, pero me dijiste que me quitara de en medio y ahora…


  —De verdad que no me importa —insistió ella.


  —No es eso, Blanca —Leo cambió su tono de voz.


  Blanca frunció el ceño.


  —Tampoco ha sido fácil para mí y… sé que me comporté como un imbécil. La verdad es que… Lo siento —continuó—. Blanca… necesito hablar contigo —añadió.


  Madre mía.


  —He estado pensado, he recapacitado y… son cosas que no quiero decirte por teléfono. ¿Podría verte esta noche?


  Madreeeeeee.


  Se hizo el silencio.


  —Me he dado cuenta de que cometí un error —la voz de Leo cada vez sonaba más baja, más profunda, casi como cuando cantaba—. Y ahora no sé cómo arreglarlo.


  ¿Ahora? Ahora es tarde, Leo.


  —Necesito que me des la oportunidad para remediarlo —le pidió.


  Blanca no respondía.


  Qué pastelón. ¿Y cómo se lo digo?


  Blanca no era rencorosa, no iba en su personalidad responderle con la verdad a modo de venganza. Tenía que hacerlo con cuidado, con la máxima claridad que podía, pero sin ser brusca, teniendo gran cuidado en que Leo lo entendiera con el mínimo daño posible. Como si fuese uno de sus personajes.


  Tomó aire.


  Ahí va.


  —Ya es tarde, Leo —le soltó con voz tranquila.


  Te esperé pero no volviste. Te di dos opciones, y elegiste salir de mi vida. Ahora es tarde.


  Leo no respondió. Oía su respiración a través del teléfono.


  —¿Por qué es tarde? —preguntó él al fin. Blanca notó que hacía esfuerzo al hablar—. Necesito que seas sincera, por favor. ¿Estás con alguien?


  —No estoy con nadie —respondió ella en seguida.


  Blanca miró su propio reflejo en el cristal de la ventana. Leo le pedía sinceridad, una sinceridad sobre una verdad que ella no había verbalizado ni con sus amigos, ni con Juan, ni siquiera a sí misma en el interior de su cabeza. Le brillaron los ojos.


  —No, no estoy con nadie —repitió—. Pero ahora estoy preparada para sentir de nuevo… —cerró los ojos y tomó aire—. De hecho… ya ha comenzado.


  Abrió los ojos. Le escocía la garganta. El silencio se alargó, no esperaba otra cosa. Leo tenía que digerirlo. La respiración de Leo se oía acelerada, profunda.


  Eso déjalo para cuando cuelgues, por favor.


  —Perdona —se disculpó él cuando logró hablar de nuevo—. No esperaba…


  Blanca no respondió.


  —Te agradezco tu sinceridad —añadió él—. No lo esperaba…


  Ningún amor es eterno, solo él.


  Aquella frase de Azael llegó hasta su mente. Miró el otro teléfono. Liam llamaría en un rato.


  —¿Es alguien del equipo de rodaje? —preguntó él de repente—. Da igual, no quiero saberlo.


  Es Azael.


  Blanca sonrió.


  —Creo que no va a ser buena idea que te vea mañana —continuaba—. Ya no…


  Ahora eres tú el que necesitas quitarme de en medio a mí.


  —Te deseo lo mejor —se despidió él.


  —Te deseo lo mejor —se despidió ella también.


  Se retiró el móvil del oído mientras la llamada se cortaba.


  —Libro escrito y cerrado —dijo Blanca y sonrió.


  Lo sentía por Leo. Quizás él aún pensaba encontrarla en el interior de aquel bucle. Pero una vez más, un demonio vino a salvarla, esta vez con un cúmulo de ilusiones que la mantenían con fuerza pero a la vez aterrada.


  El móvil de la productora sonó.


  «Estoy listo. Te llamo por Skype».


  La madre que lo parió.


  Salió corriendo hacia el baño. Acaba de entrenar y de ducharse. Tenía el pelo a medio secar. Realmente había dado por sentado que hablarían por teléfono. Se miró al espejo.


  Acabo de reconocer a Leo que…


  Se tapó la cara.


  No sé si Azael me ha salvado esta vez de la forma correcta.


  Su misión era ayudar a que el rodaje de la película fuera lo mejor posible, llevar su historia a la gran pantalla, a su vez tendría que emplearse a fondo con diseñadores de vestuario, de escenario, para que todo fuera exactamente igual a lo que narró en su novela. Y por supuesto, hacer a sus personajes reales, sobre todo a Azael. Pero Liam ya se estaba fusionando con Azael en el interior de su cabeza.


  Y tengo un problema.


  Recordó la primera palabra que se le vino a la mente cuando lo vio en la recepción del hotel.


  Como en el libro, el futuro está trazado con líneas deformes, a veces tan oscuras que son imposibles de seguir. Pero una vez que llegas al final ves que te dejaron cada pista en el camino.


  Sabía que tenía que mantener la cordura. Era parte del equipo de rodaje y Liam su actor principal. Tomó aire. Lo llevaba mejor antes de reconocerlo en voz alta. Comenzó a arrepentirse de habérselo dicho a Leo.


  Pero me pidió sinceridad. Qué otra cosa podría decirle.


  Seguramente muchas otras. Era buena inventando y ochenta millones de libros la avalaban. Podía haberle dado decenas de razones por las que ya no volvería con él. Pero solo había una verdadera.


  Ya ha empezado.


  Empezó quizás cuando su bolso se enganchó en la silla de la sala de reuniones y se encontró con los ojos de Krum realmente cercanos. O quizás fue en aquel coche mientras ella intentaba hacerle ver a Liam si quería o no representar a Azael. O quizás fue cuando él le dijo en aquella terraza que aceptaría.


  No lo recordaba, pero había sucedido. Y el día del lago solo había hecho confirmárselo. Las horas junto a Krum eran menos horas.


  Ladeó la cabeza sin dejar de mirarse en el espejo. Con Liam no había intentado gustar, no había intentado ser alguien que no era, desde el minuto uno derrochó sinceridad aunque se arriesgara a que él rechazara el trabajo. Con Liam nunca pensó en su apariencia, nunca pensó en toda la ola de glamour que se imaginaba como escritora en Hollywood.


  Es una estrella del cine y yo… estoy muy lejos de ese mundo.


  Había indagado en la vida de Liam. Una modelo llamada Katy que parecía un ángel, una mujer de ojos claros como ella, de cuerpo impresionante, que era su perfecta compañía en los eventos. Juntos desprendían ese algo que tienen los famosos de Hollywwod que los hace no parecer pertenecer a este mundo.


  También había salido con actrices, con una cantante… relaciones menos estables quizás, aunque también se dejaban ver juntos en los eventos, con trajes de noche con destellos, transparencias, plumas…


  Como si estuvieran en otra dimensión.


  Bajó la mirada. Estaba en pijama, solía bajar a cenar en pijama, ya tenía confianza con Juan y Wendy para hacerlo. Sin peinar, sin maquillaje, aún le perduraban las ojeras oscuras del sueño atrasado.


  Sacó una maleta del armario del baño y lo puso sobre la encimera de mármol del lavabo. Lo abrió. A un lado tenía todos los utensilios para el pelo, al otro lado, a la derecha, decenas de botes de cosmética. Cogió una brocha de maquillaje. Volvió a mirarse al espejo pensativa. Dejó caer la brocha de nuevo en la maleta. Céntrate Blanca.


  Salió del baño y se sentó en su mesa de trabajo.


  A tomar por culo.


  Encendió Skype.


  «Lista» le puso a Liam.


  No podía dejar que su mundo imaginario y el real se mezclaran. Perdería la cordura y sus pies acabarían levantándose del suelo.


  Esperó la llamada y esta llegó rápido. Liam apareció en la pantalla, también con el pelo mojado.


  Y con mejor cara que yo.


  Blanca sonrió. Él entornó los ojos hacia ella, Blanca no sabía qué estaba mirando, incluso se giró para ver qué había tras ella. Él rió.


  —Te esperaba casi dormida después de la paliza de trabajar —explicó él—. Pero se te ve muy bien.


  Debo estar horrible si dices eso. Cortesía, magníficos modales británicos.


  —Hace falta mucho más para tumbarme —respondió ella con ironía. Liam sonrió.


  —¿Y tú? ¿Has sobrevivido entero a la batalla? —preguntó ella.


  —Sí, pero ha faltado poco —respondió él resoplando—. Me duele todo el cuerpo, me han dado una paliza.


  Blanca hizo un ademán con la mano.


  —No tengo ni idea de rodajes, pero suponía que usabais espadas de goma —añadió ella subiendo un pie al sillón.


  Liam no dejaba de observar sus movimientos. Ella podía verse también a sí misma. No estaba demasiado cerca de la cámara del ordenador, quizás en un intento de no mostrar su cara con sueño atrasado. Sus pelos ya se enroscaban en ondas. También se veía el sillón y su rodilla.


  Y un pijama de unicornios y arcoíris. Qué horror.


  Notó cómo el bochorno subió hasta su cara.


  Liam no hizo ningún comentario, pero Blanca notaba cómo se iba fijando en cada detalle.


  —Sí —respondió al fin—. Es algo parecido a goma, pero duelen.


  Blanca rió.


  —En Azael hay una escena así también —añadió él y Blanca asintió.


  —No son exactamente espadas, pero… —respondió ella haciendo una mueca—. Espero que sea de las últimas que rodemos.


  Liam sonrió.


  —Bueno… ya queda menos para acabara aquí —Liam ladeó la cabeza—. De todas las temporadas que llevamos, esta es la que se me está haciendo más larga.


  Blanca sabía que a medida que las temporadas iban avanzando, los minutos de Lancelot en pantalla crecían. Los productores y guionistas habían cedido a la respuesta del púbico y estaba claro quién era el favorito de la serie.


  —Pero ya conoces a los compañeros, tienes asimilado el personaje… es más fácil, ¿no? Que empezar todo de nuevo.


  —Sí, esto es ya como una familia —le respondió él—. Pero te vas a dar cuenta cuando comencemos que pasamos tantas horas juntos que a la semana ya son tu familia.


  Blanca sonrió.


  —A Kylie ya la conozco —añadió—. Seguramente no lo sabrás pero estuvo saliendo con Lance.


  Blanca sabía que Lance era el rey Arturo, uno de los amores platónicos de Regina. Blanca sonrió al oírlo.


  —No llegaron a hacerlo público —Liam miraba a Blanca—. Pero llegó a estar hasta de visita en el rodaje. Y… —se llevó el índice a los labios—, creo que vuelven a verse. Blanca entornó los ojos.


  —Lance es el amor platónico de una de mis amigas, así que no diré una palabra. No quiero que odie a Ella —respondió ella y Liam rió.


  Y me voy a callar quién es mi favorito de la serie.


  —Nancy dice que te dé las gracias de su parte —añadió él.


  Cosas que ocurren en el mundo de los sueños. Cualquier día me despierto en la UCI y me dicen que he dormido todo el tiempo desde que caí por aquel puente. Blanca sonrió.


  —Le va a encantar, estoy convencido —Liam levantó su libro de Azael, Blanca pudo apreciar que le tenía marcadores por diferentes sitios.


  Está rodando la serie y leyendo Azael, sí que es eficaz este chico.


  —Ahora estoy viendo claramente la historia de Azael —continuó Liam—. ¿Estás segura de no querer hacer público esto? —volvió a levantar el libro—. Una edición especial…


  —Estoy completamente segura —lo interrumpió ella.


  Vender mi alma al mundo por unos cuantos de millones más. No necesito tanto para vivir.


  —Leer la historia de Azael dentro del propio libro… No sé cómo lo haces pero has vuelto a engancharme —siguió él—, encima con una historia que ya conocía. Pero ahora es tan diferente…


  Podía ver, a través de la pantalla a Liam completamente fascinado. El abanico de su estómago volvió a abrirse y le llegó hasta el pecho.


  —Nadie lo aprecia, nadie que lea el libro se imagina que… —Liam abría las hojas del libro— que estén viendo una historia muy diferente…


  Mi historia, mis demonios.


  —Son dos novelas en una —Liam balanceó el libro—. Escribiste una dentro de otra y los lectores solo ven la de fuera.


  Exacto.


  —Nadie lo sabe pero aún así arrasaste con ella —concluyó él—. Ojalá los que la critican pudieran leer lo que estoy leyendo yo.


  Vaya has indagado en las críticas…


  —No tienen ni idea —puso el libro sobre la mesa y lo abrió por una de las páginas marcadas.


  Conversaron durante un rato sobre los avances de Liam. Tal y como Blanca suponía era lo suficientemente intuitivo como para entender el personaje, no quizás aún en su capa más profunda, pero sí en la capa intermedia y la estaba asimilando. Veremos el resultado.


  —Es la primera vez que preparo un papel con esta fórmula —reía él—. Este es el contrato que dijiste, ¿no?


  Blanca hizo un ademán con la mano.


  —Yo no tengo ni idea de tu trabajo —le respondió ella—. Pero no podía dejar que interpretases a Azael con las pinceladas del personaje que te han dado.


  Rieron.


  —Desde luego que no… —miró de nuevo el libro—. No es un papel más. A Blanca le dio un vuelco el pecho al oírlo. Ella prefirió no decir nada. Liam levantó la cara hacia ella.


  —Bueno, pues en algo más de una semana nos vemos en la cena, ¿no? —dijo él y ella asintió—. Llego un par de días antes y ya me tienen preparado un evento, el Giselle Shark. ¿Sabes si va alguien del equipo? Nos han llegado las invitaciones hoy y vamos casi todos —hizo una mueca.


  Blanca entornó los ojos.


  Joder.


  —No tengo ni idea de lo que es, pero en el caso de que sea una fiesta… iremos Juan, Wendy y yo.


  No hagas ningún movimiento, Blanca. No muevas ni un músculo de la cara, que este tío reconoce todas las expresiones.


  Liam arqueó las cejas.


  —Estupendo, nos veremos por allí.


  Blanca asintió sin aparentar mucho entusiasmo.


  —Además allí te presentaré a mis compañeros —añadió él.


  Blanca volvió a asentir.


  Pareceré un perro de esos de cabeza oscilante que lleva la gente en el salpicadero del coche. Asintiendo como una imbécil.


  —Te dejo que descanses —Liam hizo una mueca—. No sé ni cómo voy a llegar yo a la cama.


  Movió la cámara para que Blanca la viera.


  —Si la tienes a dos metros —rió ella.


  Qué exagerao es. Yo no sé qué hace en el cine, tendría que estar en un teatro.


  —Me duelen hasta las orejas —se explicó él—. Estoy lleno de cardenales. Este de aquí…


  No hagas eso, ¡no hagas eso!, ¡no!, nooooo.


  Liam se levantó levemente la camiseta para enseñarle un lateral del tronco. Tenía una mancha morada en la piel.


  —He pedido que me suban una crema, me duele —hizo otra mueca.


  Blanca entornó los ojos hacia el cardenal.


  —Parece un delfín —dijo ella.


  —¿En serió? —Liam se contorsionaba para poder vérselo mejor.


  Ahora mismo es como El Discóbolo griego.


  —Es verdad. Joder, qué imaginación tienes —se soltó la camiseta y se colocó bien. Blanca arqueó las cejas.


  Es evidente.


  —Y tanto que la tienes —añadió él riendo con la tontería que acababa de decir.


  ¿Ves como lo reconoce todo? Puede casi leer mis pensamientos por los movimientos de mi cara. Pues espero no haberla movido un ápice cuando se ha levantado la camiseta.


  —¿Eso es parte del oficio? —preguntó ella con ironía.


  —¿Qué si lo es? —Liam rió—. Lance perdió dos dientes en la tercera temporada. Tuvimos que parar el rodaje.


  Blanca frunció el ceño.


  —Qué brutos —ella reía negando con la cabeza.


  —No te imaginas la que liamos algunas veces —reía Liam.


  Dejó de reír y miró a Blanca.


  —Hasta el Giselle Shark, entonces —le dijo él.


  Blanca levantó la mano y la movió en un gesto de despedida.


  —Suerte mañana —se despidió ella—. Espero que el próximo que te hagan no tenga forma de ballena azul.


  Liam rió, luego se hizo el silencio un instante.


  —Que descanses —le deseó él.


  Cuelga ya, coño. Que parecemos imbéciles.


  Blanca volvió a hacer el gesto con la mano y colgó la llamada.


  Al final he tenido que colgar yo.


  Se levantó del sillón y estiró la espalda. Resopló.


  —Con que el Giselle Shark —negó con la cabeza—. A ver qué pinto yo allí. Se metió en la cama. Al día siguiente tenía que levantarse temprano. Comenzaban de nuevo sus jornadas en la productora.


  Apagó la luz y cerró los ojos.


  Espero soñar con los demonios.
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  Wendy le había pedido cita en una selecta tienda de ropa. Estaban en un reservado, con un probador y frente a él, un sofá. Juan y Wendy estaban allí sentados mientras Blanca buscaba el vestido.


  —No podemos repetir vestidos para el Giselle, el otro que te gustó ya tenemos prohibido venderlo, lo siento —le decía la dependienta.


  Ya era el tercero con el que le pasaba. Blanca comenzaba a desesperarse.


  —Tráeme el que sea que esté libre, por favor —le pidió Blanca, y Juan y Wendy se echaron a reír.


  La muchacha salió del reservado y Blanca los miró encogiendo los hombros.


  —No tenían cita antes, lo siento —se disculpó Wendy—. Y con la maquilladora y la peluquera pasaba lo mismo.


  Pero en eso Blanca no tuvo problema. Le había pedido el favor a una de las maquilladoras del equipo. No era especialista en fiestas, pero con que la dejara medio decente tenía suficiente.


  No estaba acostumbrada a aquellas cosas y estaba nerviosa. Miró la hora.


  —En serio… —decía Blanca—. En cinco horas hay que estar allí y no tengo ni vestido.


  La dependienta llegó con algo dorado muy claro en las manos, parecía un trozo de cortina, un trapo, una toalla, cualquier cosa menos un vestido. Ni siquiera estaba en una percha.


  —Este estaba en el almacén, ha llegado esta mañana, por eso está libre, supongo —le explicó.


  Blanca lo tocaba frunciendo el ceño. Parecía solo tela brillante pero al tocarlo apreció que estaba formado por diminutas cadenas.


  —Viene en talla única, es un vestido complicado —se lo dio y Blanca lo cogió.


  La leche, cómo pesa esto.


  —Trae su bolso —también se lo dio. Un diminuto bolso de mano, colgante, de la misma tela—. Y yo usaría estos zapatos.


  Unos tacones dorados con plataforma y fino tacón, con cadenas que Blanca supuso que irían alrededor del tobillo.


  —Cruza los dedos —le deseó la dependienta—. No hay mucho más donde elegir.


  Blanca resopló de nuevo.


  Si yo me debería de quedar en casa.


  Se metió en el probador. Tuvo que quedarse únicamente con las bragas, el escote delantero y trasero del vestido no le permitían llevar nada entre su cuerpo y las cadenas.


  Se lo metió por la cabeza, teniendo cuidado de meter el brazo entre la cadena que hacía de tiranta y la sisa. Luego tiró hacia abajo. La malla en la que estaban cosidas las cadenas se ajustaron a su cuerpo adaptándose a la forma, le llegaba hasta casi la rodilla. El escote tenía la forma de un biquini de triángulo por delante, pero en los laterales solo tenía la malla sin forro y las cadenas dejaba entrever la piel.


  ¿En serio? ¿Qué bragas se pone una con esto?


  Se colocó los tacones y se retiró un poco del espejo para verse bien. Ahora sí se veía mejor. Se dio la vuelta.


  Demasiado escote por detrás.


  Hasta la altura de los lumbares, las cadenas se dejaban caer formando un escote redondo. Bajo él, la malla y cadenas, se volvían a adaptar tomando la forma de su culo. Blanca arqueó las cejas mirándolo.


  Esto haría bonito hasta al culo más feo.


  Rió.


  Miró por curiosidad la etiqueta del vestido.


  Pufff.


  Aunque fuera una burrada podría comprarlo y no notar una mella en la cuenta.


  Cogió el bolso y salió para que Juan y Wendy la vieran.


  —Ehhhhh —dijo Wendy—. Espectacular.


  Blanca hizo una mueca.


  —Yo hubiese preferido algo más discretito —respondió ella.


  —¿Discretito? —Juan negaba con la cabeza—. Allí nadie va discretito.


  Se giró para mirarse al espejo desde una perspectiva más lejana.


  La verdad es que es una pasada.


  Aún no estaba peinada y ya parecía una estrella de Hollywood.


  Y está feo que yo lo piense pero que me queda…


  Le resaltaba las formas, la espalda ancha y el pecho, la cintura mínima y el perfil tres dimensiones de sus caderas.


  No esperaba ir tan… llamativa.


  La dependienta llegó de nuevo.


  —Perfecto —le dijo mirándola—. Es perfecto.


  La tela formaba destellos con las luces del probador. Blanca se encogió de hombros.


  —Pues este —dijo resignándose.


  Se dirigió de nuevo al probador para ponerse su ropa.


  —Váyanos cobrando —dijo Juan y Blanca se giró enseguida hacia él con una mirada de reproche—. Para tu estreno, te invitamos nosotros.


  Blanca hizo una mueca.


  —Parece que vamos a llevarla a un matadero —oyó decirle Juan a Wendy cuando cerró el probador—. Le viene bien divertirse.


  Le había contado a Juan la conversación con Leo, pero obvió la parte en la que ella reconocía lo de Liam. Desconocía si Daniel lo sabía, pero la noche que cenó en casa de Juan no dijo absolutamente nada.


  Le prepararon el vestido en una caja, también dorada. No quiso complementos, ya iba demasiado brillante. Los pendientes sí tuvo que llevárselos también porque los había a juego con el vestido. Le preguntó disimuladamente a la dependienta lo de las bragas. Ella le trajo un tanga, si es que se le podía llamar así a aquellas tiras, hechas como de media. Fue un regalo de la tienda por tan suculenta compra.


  Por sesenta mil dólares de compra, unas bragas de media de regalo. Qué gente tan generosa.


  Después de darle las gracias mil veces a Juan y Wendy, ya en casa, se duchó e intentó dormir sin éxito. Fue al baño unas cuantas de veces, hasta que se vació por completo.


  Los nervios.


  Wendy le había estado dando consejos para las fotos, cómo no cegarse con los focos… Más veces tuvo que ir al baño.


  Al fin llegó Leny, la maquilladora y peluquera. Mientras trabajaba en ella, hablaron de la película. Leny le contó otras caracterizaciones que había hecho en otros rodajes y algunas anécdotas del mundillo.


  —Qué preciosidad —le dijo Leny cuando la vio vestida—. Es…


  Sí, ya.


  Leny le había puesto un maquillaje de noche en tonos dorados pero con un ahumado que hacían que sus ojos brillaran más que el vestido.


  El arte del maquillaje es hacer magia. Esta cara y con la que me levanto por las mañanas no tienen nada que ver.


  —Lo único que espero —le decía Blanca a Leny—. Es que no me lloren los ojos con los flash o pareceré un mapache.


  Leny rió. Todo lo que llevaba era fijo y aún así, le dio hasta dos veces con un spray para fijárselo aún más. Blanca se acercó al espejo. Leny le había empolvado con unos polvos iluminadores con un satinado dorado, que a su piel morena le sentaban muy bien.


  Para no ser especialista en celebrities, me ha dejado como una de ellas.


  Le pidió a Wendy que le hiciera una foto. El Cari, Noelia, Alba y Regi la estaban esperando. Se la envió enseguida.


  «Uaaaaa, eso no es una gata, es una tigresa», «Diva», «Vaya representación del gremio literario», «Espectacular».


  Y Blanca sabía que lo estaba. Pero lejos de ir satisfecha, estaba abrumada o abochornada, no sabía muy bien cómo encajar aquel sentimiento. No le gustaba sentirse intrusa, fuera de lugar, ni en lugares prestados. Por esa razón quería ir discreta, pasar desapercibida, que nadie la recordara si volvía a pasar dos veces por el mismo sitio. Tampoco le hacían mucha gracia los focos y los circos de aquel tipo. Y desconocía cómo solía divertirse la gente con fama y podridas de dinero. Tuvo que detener los pensamientos porque acabaría camino al baño de nuevo.


  Cogió su bolso y un abrigo de fiesta negro que le había prestado Wendy, y bajó.


  Juan y Wendy la halagaron en cuanto la vieron. Blanca miró a Wendy. Aunque era mucho más joven que Juan, se acercaba más a los cincuenta que a los sesenta, pero aún conservaba la elegante belleza que seguramente antaño tendría. Con ella Juan no tuvo hijos, ella tenía dos de un matrimonio anterior. Su figura tampoco se veía afectada por la edad ni por la maternidad.


  Un ejemplo de envejecer con dignidad y elegancia.


  El coche los esperaba.


  —¿Bien? —le preguntó Wendy.


  Blanca sonrió.


  —Estoy descubriendo que tengo vello en la parte de los riñones —respondió en un susurró.


  Wendy rompió en carcajadas.


  —¿Qué pasa? —Juan se giró hacia ellas.


  Blanca cruzó las manos delante.


  Olvídalo.


  Esperaba que los pocos pelos que tuviese, se hubiesen arrancado ya o al menos que dejaran de engancharse con el vestido. La parte forrada no tenía problemas, pero aquellos laterales eran criminales.


  Llegaron a lo que fuera el Giselle Shark. Blanca se asomó aterrada al cristal del coche. Decenas de personas esperando tras las vallas. Cámaras, fotógrafos por todas partes y un ruino ensordecedor. Cuando la puerta del coche se abrió oyó gritos.


  Gritan aunque no sepan quién va a salir. No importa que salga una vaca o un flamenco, les da igual. Qué fuerte.


  Salió la última, porque intentó abrir por el otro lado, pero Juan le dijo que no, que tenía que salir por el lado de la alfombra.


  Que es donde están las cámaras, ok.


  La gente gritaba despavorida. Notó el frío aún antes de salir del coche. El abrigo se quedaría en él.


  Y el frío que voy a pasar hasta que estemos dentro.


  Se le erizó el vello pero ya dudaba si era por el frío o por los gritos.


  Esto es como si hubiese vendido el alma al diablo.


  Era de lo últimos en llegar según le había dicho Juan por el camino. Ella también había recibido un mensaje de Liam diciéndole que acababa de llegar, mientras ellos estaban de camino.


  Juan posó con Wendy antes de entrar. Luego le tocó su turno.


  Que sea rápido, por favor.


  Miró de un lado para luego ir despacio hasta el otro, tal y como le había explicado Wendy.


  Ea, ¿todos contentos? Ya me voy.


  —Blanca —oía su nombre.


  ¿En serio? ¿Los periodistas saben mi nombre? Traen hechos los deberes.


  Se acercó al joven periodista que la había llamado.


  —¿Ha empezado ya el rodaje de Azael? —le preguntó con rapidez. Entre los gritos apenas podía oírlo.


  —Ahí tienes al director —le respondió ella sonriendo.


  Hacedle las preguntas a él que yo para esto no valgo. Qué vergüenza estoy pasando.


  —¿Tenéis ya al elenco completo? —continuaba—. ¿Se sabe ya quién será Azael?


  Ya has visto hoy a Azael. Está dentro.


  —Lo siento —se disculpó alejándose.


  Llegó hasta Juan.


  —Yo no sé para qué te hago caso —protestó.


  —Acostúmbrate —le respondió él.


  Blanca lo miró como si estuviera loco.


  —En cuanto acabemos el rodaje me regreso a mi cueva —le dijo ella y Juan rompió a carcajadas.


  Al fin entraron.


  El Giselle Shark no dejaba de ser una lujosa discoteca, un club de famoseo. Pudo comprobar que todo era gratis. En seguida le acercaron champán pero lo rechazó.


  Otro camarero le acercó una bandeja de bombones.


  Esto no os lo rechazo.


  Cogió uno, se lo metió en la boca y este se fundió.


  Fino chocolate suizo. Joder, cómo vive esta gente.


  Miró a su alrededor. Casi todas las caras le eran conocidas, de televisión, de cine, de pósters publicitarios o videoclips. Se sintió observada.


  Pero a mí no me conoce nadie.


  No tenía alrededor a mujeres, eran diosas, todas con vestidos tan espectaculares como el suyo.


  No, como el mío no. Estaba en el almacén. Llegó demasiado tarde, por eso no lo visteis. Ahora es mío. Joderos.


  Y pudo comprobar lo espectacular que era su vestido en los ojos de los que la miraban.


  Por esta razón yo quería venir discreta.


  Juan y Wendy, sin embargo, conocían a todo el mundo. Se paraban con unos y otros y de cuando en cuando, la presentaban a ella. Ella saludaba y continuaba siguiéndolos. No lograba integrarse, tampoco hacía ningún esfuerzo por hacerlo. Se empezaba a desesperar de los comentarios cuando Juan decía que era la autora de Azael. «Oh, escritora», luego la miraban de arriba abajo.


  Yo me tendría que haber quedado en casa. O haber venido con una pegatina en la frente que pusiera «Writer» en letras grandes.


  Juan se detuvo de nuevo. Ella esperó tras ellos como había hecho las diez veces anteriores. Juan se giró hacia ella.


  —Aquí está —lo oyó decir.


  Blanca exhaló el aire al ver a Liam.


  Yo me tendría que haber quedado en casaaaa.


  Un día en el lago no había sido suficiente para acostumbrarse a él y aún menos cuando Liam venía vestido precisamente de lo que era, una estrella.


  —Blanca —Liam iba a decir algo más, pero sin embargo se quedó callado al verla al completo. Luego alargó la mano hacia ella.


  Blanca dirigió la mirada hacia la mano de Krum.


  Y yo ahora… ¿tengo que cogérsela?


  Tomó aire y alzó la mano hacia la de Krum. Enseguida sintió la mano de Liam, con una temperatura considerable, alrededor de la suya.


  Asimilar, Blanca. Digiere, asimila, digiere, asimila…


  —Ven, están deseando de conocerte —le dijo él tirando de ella.


  —¿Conocerme a mí? —decía ella mientras él la llevaba tras él, pero Liam no la escuchó.


  Blanca miró a Juan con expresión de apuro él, sí la había oído y reía.


  —Ahora nos buscas —le dijo Juan mientras Blanca se alejaba. Wendy sonreía.


  Blanca se giró y se encontró con la espalda de Liam, casi chocó contra él. No le soltaba la mano.


  Me encanta su mano.


  Evitó las miradas de todos con los que se iban cruzando, que en cuanto veían a Liam, enseguida se fijaban en quién lo acompañaba y no pasaban por alto que la llevaba de la mano.


  Lo dicho, no tendría que haber venido.


  Liam se detuvo. Blanca dirigió la mirada hacia su mano, tragó saliva.


  Digiere, asimila, digiere, asim… ¡qué coño voy a digerir ni a asimilar! Liam Krum me lleva de la mano entre un montón de gente que sale en televisión.


  Cerró los ojos.


  —Blanca —lo oyó pronunciar su nombre.


  Qué voz tiene.


  —Ella es Nancy —Liam se apartó.


  Blanca levantó los ojos hacia ella.


  Yo ahora te conozco por otro nombre, por el que yo te di.


  Nancy le sonrió.


  Eras una mortal entre dioses. Seguro que te encantaría la historia.


  Nancy la besó en la mejilla, pero no en el aire, realmente la besó en la mejilla, casi pudo oír el sonoro beso.


  —Ya he empezado a leer tu novela —fue lo primero que le dijo con su copa de champán en la mano—. Voy más o menos por la mitad, algo menos —tenía una voz divertida, el rostro afable, hermoso, más hermoso que la mayoría de actrices—. Y me arrepentí de haberlo empezado durante el rodaje —hizo una mueca. Liam sonreía—. En los descansos estamos los dos con tu libro.


  Rieron. Blanca miraba a Nancy y a Liam.


  —Y al final lo compraron dos de los guionistas, algunos cámaras y algunos chicos de maquillaje —añadió—. A mí aún me quedan unos días más de rodaje en el estudio. Así que en vacaciones leeré el dos. De hecho ya me está esperando en casa. Le pedí a mi hermana que me lo comprara y ya está en mi biblioteca.


  Nancy miró a Liam.


  —Creo que el papel le viene perfecto —Liam la agarró por los hombros y la echó a un lado.


  —Su opinión no cuenta, no es objetiva —intervino él riendo.


  Nancy lo apartó.


  —Liam es como mi hermano en esta vida —rieron—. Comenzamos juntos —explicaba—. Le predije grandes éxitos. Y estoy acertando.


  Señaló a Blanca con el dedo.


  —Y va a hacer un papelón —le dijo mirándola a los ojos.


  Blanca no sabía qué decir. De cuando en cuando tenía que dejar paso a gente que pasaba por su lado. No sabía como cabían tanto famoso en aquellos metros cuadrados. Y todos se mueven, hablan y piden paso.


  Estaban esperando a que Blanca interviniera. Pero ella apenas podía tomar aire.


  —Estamos seguros de que lo va a hacer —respondió al fin. Era incapaz de hablar en singular.


  —¿Qué te parece esto? —preguntó Nancy. Era una joven resuelta, extrovertida y bastante espabilada. Blanca sabía que había apreciado que ella se sentía perdida. Blanca miró a su alrededor. Películas, series, canciones, todo aquello pasaba en diapositivas por su cabeza sin parar. Y recordó las palabras que le dijo el Cari no hacía mucho.


  —Es como estar en un museo de cera —respondió Blanca—. Solo que os movéis. Nancy rompió a carcajadas y miró a Krum.


  —Me encanta —le dijo Nancy a él.


  Banca miró a Liam de reojo. Él negaba con la cabeza riendo.


  —Ven, que te vamos a presentar al resto —Nancy la empujó para que pasara delante de ella. Blanca notó que al pasar Nancy la miró de arriba abajo. La actriz la sujetó del brazo para detenerla un momento—. He visto tu instagram, menudo culo. La envidia me hizo pensar que era photoshop —rió. Luego miró la parte posterior de Blanca—. ¡No era photoshop!


  Blanca no supo qué decir. Liam volvía a negar con la cabeza con el ceño fruncido.


  Luego se inclinó hacia el oído de Blanca.


  —Como ves, la imagen que tendrás de Lady Ginebra no se corresponde mucho con la realidad —le dijo él.


  Blanca lo miró arqueando las cejas.


  —Cualquiera se fía de los actores —le dijo Blanca dando un paso atrás mientras Nancy reía de nuevo—. Yo miento mediante letras, lo vuestro es otro nivel.


  —Somos encantadores, te lo aseguro —la expresión de Nancy cambió por completo.


  Ahora parecía una niña de colegio más que la joven resuelta y risueña que había visto antes.


  Tú y el Cari juntos de juerga… que dios nos libre.


  Nancy le ofreció el paso de nuevo. Ella pasó por delante de ella.


  Me sigue mirando el culo…


  Tendría que tener roja hasta las orejas.


  Pudo ver a Lance con el resto de caballeros de la mesa redonda. Estaban en unos sofás que había en una plataforma, Nancy le indicó que subiera hasta ellos, Blanca subió tres escalones para acceder a donde se encontraban. Entre Liam y Nancy le presentaron a todo el elenco. Sin escudos y sin espadas, se veían realmente diferentes, aunque eso ya lo sabía. A algunos los recordaba del hotel.


  —Una escritora poco convencional —dijo una de las compañeras de Liam.


  —Es una pasada, a que sí —le respondió Nancy, que estaba junto a Blanca. Blanca bajó la mirada.


  —Eh, eh, eh, —Nancy le puso el dedo en la barbilla y se la alzó—. De vergüenza nada. Mira ven —la llevó hasta el extremo de la plataforma—, ¿ves a aquel grupo de allí?


  Blanca siguió con la mirada el dedo de Nancy. Vio a un grupo de chicas angelicales, de piernas larguísimas.


  —Son modelos —le susurró Nancy—. Rusas, americanas, alemanas… —se inclinó para ponerse frente al campo de visión de Blanca—. Están deseando de trincar a uno de estos —señaló hacia sus compañeros—. No sabes lo rentable que salen. Blanca rió mirando hacia un lado.


  —Vienen a estas fiestas porque siempre hay alguien que se fija en ellas. Es más, quieren que todos se fijen en ellas —rió Nancy—. ¿Ves a aquella morenita de allí? Liam tiene que huir literalmente de ella, y aquella rubia, se le tira encima de manera bochornosa.


  Miró a Blanca con ironía.


  —Todo el mundo que está pasando ahora mismo por ahí debajo te mira el culo, ¿lo sabías? No, no lo sabes porque lo tienes detrás.


  Blanca miró enseguida hacia atrás sorprendida. Nancy reía.


  —¿Ves la diferencia? Eres una escritora de éxito… —Nancy entornó los ojos hacia ella—. Te la sudan todos estos y eso me encanta.


  Nancy miró hacia las modelos.


  —Eres autora de tu propio éxito.


  Blanca sonrió al oír sus palabras. Aunque Nancy parecía alocada seguramente tenía los pies en el suelo. Quizás por eso ensamblaba bien su amistad con Krum. Irónicos, al parecer humildes en la medida en la que se podía ser humilde llevando aquella vida, y sobre todo sinceros y directos. Nancy le estaba encantando aunque le abochornaran sus comentarios.


  Es otra versión del Cari.


  —Ellas también te miran el culo, que lo sepas —le dijo Nancy dándoles la espalda a las modelos.


  Blanca reía negando con la cabeza.


  —Se han puesto ahí porque están deseando que las invitemos a acercarse —las miró de reojo—. Pues se van a quedar con las ganas. ¡Pobre Liam!


  Blanca sintió una punzada en el pecho. Miró a Liam, él hablaba con Lance. Entornó los ojos hacia ellos. Nancy enseguida le trajo una copa de champán. Blanca la cogió por inercia. Nancy era embaucadora al límite. Estaba consiguiendo que se integrara o que al menos no se sintiera fuera de lugar.


  Lance sale con Kylie, mi Ella. Y Liam tendrá que besarla y tendrá que hacer una escena que… Y tan contentos todos. Realmente tienen mérito.


  Miró a Nancy. Ella había tenido escenas de ese tipo con ambos en la serie.


  Yo no sería actriz en la vida.


  Era cierto que ser escritora significaba ser cada uno de sus personajes. Como si fuera actriz y representara a todos ellos. Pero era algo inmaterial, algo que sucedía en otro mundo. En el real sería incapaz, además era un desastre con las expresiones.


  Por eso cobran lo que cobran, porque solo lo saben hacer bien unos pocos.


  Le dio un sorbo al champán. Sonaba música. Se giró hacia el grupo, ya no sabía si darles la espalda a ellos o al resto de la gente después de lo que había dicho Nancy.


  Ahora Nancy bailaba con sus compañeros y provocaba a los que no querían bailar para que la acompañaran.


  Blanca se lo vio venir y se bebió lo que quedaba de champán. Soltó la copa en una plataforma que había junto a uno de los sofás. Se había fijado que todo el mundo las soltaba allí y los camareros pasaban a recogerlas.


  Nancy no tardó en cogerla de la mano para que bailara con ellos.


  Me tendría que haber quedado en casa. Cada vez estoy más segura.


  Bailar entre gente que no conocía, delante de los propios intérpretes de esas canciones, no entraba ni siquiera en sus planes lejanos.


  Nancy vio la poca disposición de Blanca para bailar y le soltó la mano con expresión decepcionada. Liam las miraba divertido.


  Ya he visto que bailas bien, Liam. Aunque no lo creas, soy como los camaleones, lo veo todo.


  —No me digas que con tremendo culo, no quieres moverlo —le reprochó con ironía Nancy.


  Y dale con mi culo. No me cabreas porque me estás cayendo bien y porque sé que al Cari le caerías aún mejor.


  Recordó a su amigo y lo echó de menos. Estar lejos de ellos y de sus gatos, era lo único que sentía en Los Ángeles. El Cari una vez le dijo algo parecido a lo que le había dicho Nancy. «Para qué lo quieres si luego no lo mueves». Y recordó lo que ella hizo después. No pensaba hacerlo delante de aquella gente. Llevaba demasiado tiempo sin practicar aquel baile de caderas al que llamaban tuerking y que ella utilizó alguna vez para turnar el aburrido cardio.


  Se echó a reír.


  —Date la vuelta —le dijo Nancy—. Solo un momento, quiero verlo.


  La cogió por los hombros y la giró. Liam vino a su rescate enseguida.


  —No quiere, Nancy —le dijo él agarrando a Blanca por la cintura para apartarla de Nancy.


  Blanca sintió el pulgar de Liam en su espalda desnuda, donde acababa la malla de cadenas.


  Esto no hay quien lo digiera. Voy a terminar explotando por arriba o por abajo.


  —Quiero verlo —insistió ella.


  Liam entornó los ojos hacia Nancy.


  Blanca se giró para mirar a Nancy que aún estaba a su espalda. Más que nada para no mirar a Liam, que lo tenía de frente, demasiado cerca y aún la agarraba. Estaba emparedada entre Lady Ginebra y Lancelot.


  Y no quita la mano.


  —Va a ser solo un segundo —le advirtió Blanca a Nancy para el asombro de Liam.


  Tenía el corazón acelerado y no sabía si la iba a cagar con el baile. La música no era muy rápida y eso le dio confianza, ya no se sentía capaz de hacerlo a mucha velocidad. Recordó a su profesora. «Imagina que tienes una cola de poni, tienes que levantarla». Marcó el ritmo en su cabeza.


  No puedo cagarla.


  Le dio el bolso a Krum y se retiró de él obligando a Nancy a alejarse de ella. Seguía mirado a la joven, de cara a Krum era incapaz.


  Me va a coger el estribillo que es más rápido.


  Resopló. Blanca separó las piernas a la altura de los hombros. Levantó los talones del suelo arqueando levemente la espalda. Miró a Nancy, su cara era realmente divertida.


  Me tocó el estribillo.


  Nancy abrió la boca esperando a que empezara.


  Toc, toc, toc.


  Flexionó un poco más las rodillas, y dio unas cuantas de sacudidas al ritmo de la música. Oyó el grito de Nancy, la actriz daba palmas mientras reía.


  Esto es como montar en bici, no se olvida.


  No se atrevía ni a mirar a Krum. Él se había cambiado de sitio para tener mejor perspectiva. Blanca miró al resto. Ni se había dado cuenta con los nervios, le habían hecho un corrillo.


  Me muero.


  Blanca se tapó la cara con la mano.


  —No te preocupes —le dijo Lance—. Nancy acaba enredando a todo el mundo.


  —Pero qué pasada, ¿lo has visto? —Nancy miraba a Krum con la boca abierta. Luego miró a Blanca.


  Liam se inclinó hacia Blanca dándole el bolso.


  —Ahora te preguntará si puede tocarlo —le advirtió Liam. Blanca emblanqueció—. Tranquila… no le van las mujeres. Ella es así.


  Blanca rió negando con la cabeza.


  —Nos acabas de dejar a cuadros —le decía Nancy—. Yo quiero hacer eso.


  Nancy cogió la postura, pero las sacudidas le salieron similares a las de Blanca los primeros días de clase. Reían.


  —En serio —Nancy se acercó a ella—. Creo que todos hemos pensado lo mismo cuando lo estábamos mirando…


  Blanca miró a Liam y este le hizo un gesto.


  Ahora me lo va a decir.


  —¿Puedo? —Nancy le señaló atrás de su espalda. Blanca levantó levemente los brazos y se giró para verse.


  ¿En serio?


  Miró a Liam sin saber qué decir. Nancy seguía con su expresión divertida.


  —Quedó en shock con tu instagram —le explicó él.


  Blanca miró a Nancy.


  —Me quiero morir ahora mismo, ¿lo sabes? —le reprochó Blanca a Nancy con ironía.


  —Me lo imagino —respondió Nancy frunciendo el ceño.


  Liam rió.


  —Ahora mismo voy a dar mucha envidia —le susurró Nancy.


  Acercó su mano y le pellizcó el culo. No tardó en apartar la mano.


  —Gracias —le dijo a Blanca. Se giró hacia los demás que esperaban qué tenía Nancy que decir—. Es como…


  Blanca resopló esperando cualquier burrada.


  —Y eso que no ha bebido demasiado —le decía Liam.


  —Como los muñecos antiestress, de los buenos, recién estrenados —dijo Nancy y todos rieron.


  Blanca solía tener uno en su mesa de trabajo. Le venía muy bien para relajar los dedos del tecleo. Recién estrenados eran duros pero moldeables, con el tiempo había que reemplazarlos.


  Blanca negaba con la cabeza conteniendo la risa.


  —No te lo tomes a mal —Liam no sabía si Blanca estaba molesta.


  Blanca lo miró.


  —Es terriblemente parecida a mis amigos —le respondió ella y vio a Liam relajarse con sus palabras.


  Un grupo de personas subieron a la plataforma y Blanca tuvo que dejarles paso. Alguien había traído finalmente al grupo de chicas de enfrente. Blanca dio un segundo paso hacia atrás y su tacón izquierdo no tocó el suelo.


  Ostras, el escalón.


  Su cuerpo basculó hacia atrás. Sintió la mano de Liam en su espalda, esta vez entera. La sujetó evitando caer y le devolvió el equilibrio.


  Prefiero otro pellizco de Nancy que tu mano en la espalda.


  —Independiente —le reprochó él con ironía. Blanca se mordió el labio inferior.


  —Gracias —era la segunda vez que la salvaba de un batacazo bochornoso.


  Si es que cada vez te pareces más a Azael.


  Blanca sonrió.


  Sonaba música demasiado rápida, demasiado fuerte y la plataforma estaba demasiado llena. Tuvo que bajar un escalón con cuidado.


  —Voy a buscar a Juan —le dijo a Liam.


  Él la miró un instante. Blanca le vio la intención de decirle algo, pero lo calló. Asintió con la cabeza.


  —Volveré en un rato —añadió ella.


  Bajó otros dos escalones y se fue. Buscar allí a Juan, entre tanta gente se hizo tedioso. Todo estaba lleno de plataformas como en la que había estado, a ambos lados de un pasillo central que daban la vuelta entera al local. Seguía viendo rostros conocidos.


  Resopló, estuvo a punto de acabar el recorrido y no veía ni a Juan ni a Wendy.


  Alguien la cogió del brazo.


  —¿Puedes venir un momento? —era un joven. Blanca no lo conocía.


  Frunció el ceño sin entender.


  —¿Ir a dónde? —preguntó y el joven le señaló a uno de los reservados.


  Entornó los ojos para ver. Eran varios cantantes. Uno de ellos miraba con atención.


  —Intento buscar a un amigo… en un rato quizás, ¿vale? —no sabía cómo declinar la invitación sin ser borde.


  ¿En serio? Eligen a las mujeres como si estuviéramos en un catálogo y mandan a un mensajero para que las lleven hasta allí. Voy a vomitar, ahora sí.


  —Va a ser solo un momento —insistió él.


  Agarró de nuevo a Blanca y tiró de ella. Blanca echó el freno justo en los escalones.


  Esta gente no me conoce a mí.


  Vio al joven hacerle un gesto al cantante. Este hizo una mueca y se levantó.


  Si antes me caías mal, ahora ya…


  —Quiere conocerte —le dijo el joven a Blanca.


  Pues que venga él.


  Conocía su nombre, Jonny Natasha. Hacía música movida, de la que se podía bailar pero que no le agradaba escuchar si no era en una juerga.


  Jonny se detuvo justo en los escalones y la miró.


  No piensas bajar, ni yo a subir.


  —Sube —la volvió a invitar el joven que la había abordado.


  Blanca miró a Jonny.


  —¿Por qué no baja? —preguntó ella.


  Jonny bajó un escalón.


  Blanca dio un paso atrás. Jonny sonrió y bajó los dos escalones que quedaban.


  —Él es Jonny. Tú te llamas Blanca por lo que hemos oído —dijo el joven.


  A Blanca no le dio tiempo de responder. Jonny la rodeó por la cintura, casi formando un cepo alrededor, y le besó en la mejilla. Ella se retiró en cuanto pudo.


  —Encantada —dijo sin mucha efusividad.


  Esta forma de invadirme el espacio vital la detesto.


  —Enhorabuena por el éxito de tu libro —le dijo Jonny mirándola a los ojos.


  Tú no sabes ni lo que es un libro pero…


  —Gracias —le respondió.


  —¿Quieres tomar algo? —La invitó él.


  Con las formas que tienes de avasallar, ni loca.


  —No, gracias —le respondió ella—. Estoy buscando a un amigo. En otro momento…


  El joven que la había abordado la volvió a agarrar del brazo y se inclinó hacia su oído.


  —¿Sabes la cantidad de chicas que hay por aquí deseando subir? —le dijo.


  —Pues entonces tendrá mucho donde elegir —respondió Blanca sonriendo.


  Dio otro paso atrás.


  Jonny sonreía. Volvió a agarrarla por la cintura como antes. Blanca lamentó que el escote trasero del vestido fuera tan amplio, sentía en la piel a todo el que la agarraba.


  —Mujer que se resiste, mujer irresistible —le dijo y Blanca arqueó el cuerpo alejando su cara de él.


  Que en un sitio de estos me esté pasando esto… como si estuviera en una discoteca de niñatos.


  Colocó el codo por si Jonny se acercaba más.


  En esto tengo experiencia, por desgracia.


  La técnica era infalible si alguien intentaba besarla. Formaba una escuadra con el codo que le protegía el cuello y la boca. Mantenía el brazo abajo aún, pero con la postura correcta para hacer el movimiento más rápido que el indeseable de turno. Y ahora el indeseable era un ídolo de masas.


  Un niñato, igualmente.


  Apartó el brazo de Jonny de su cintura. Él lo fue quitando lentamente. Blanca notó cómo le agarraban uno de los brazos. Se giró en seguida. Tampoco lo conocía, le miró la cara.


  Ostras.


  Claro que lo conocía. Era un actor, había visto películas de él.


  —¿Estás buscando a Juan?


  Eres Dios, chaval.


  Blanca asintió con la cabeza.


  —Ven —le pidió que la siguiera. Blanca lo siguió sin mirar atrás.


  La llevó hasta Juan. Él miró al actor y luego a Blanca.


  —La he encontrado apurada —le explicó él a Juan.


  Juan rió.


  —Soy Jack, encantado —se presentó él.


  Ya, ya sé quién eres.


  —Te vi entrar con Juan antes… ya me ha dicho que eres la autora de Azael.


  —Gracias por… sacarme del apuro —le respondió ella.


  —Hay veces que algunos rozan la falta de respeto —le explicaba él.


  Blanca bajó los ojos.


  —Y mucha gente está hablando de ti hoy… —añadió él mirando a su alrededor—. Les ha llamado la atención que…


  —Que escriba novelas —lo cortó ella ya un poco harta del comentario. Jack ladeó la cabeza mirándola.


  Me has salvado de hacer un incómodo baile egipcio y te lo agradezco. Pero no me gusta cómo me miras. Seguramente si te doy cuerda acabaré haciéndote el baile egipcio a ti.


  Blanca negó con la cabeza.


  Esto es una discoteca como otra cualquiera. Mucha fama y mucho dinero. Unos más educados que otros, pero todos buitres.


  —Gracias —le agradeció de nuevo acercándose a Juan.


  Juan la miró con ironía.


  —No sé si ganarás lectores hoy, pero conocida te estás haciendo —le dijo él—. Ya todo el mundo sabe que eres la autora de Azael.


  Wendy se acercó por el otro lado y le colocó bien el pelo.


  —Chica, lo están flipando contigo hoy —reía.


  Blanca arqueó las cejas.


  —Si apenas me he movido de allí —señaló pasillo abajo.


  Juan asintió.


  —Pero estabas en un sitio estratégico, con actores muy codiciados… y han preguntado quién eras —le explicaba Juan—. Y a cuál de ellos habíamos fichado.


  Blanca frunció el ceño.


  —Nancy Wallace me ha pellizcado el culo —soltó ella—. Y Jonny Natasha me ha hecho un cepo con el brazo.


  Blanca resopló y Juan rompió a carcajadas.


  —Nancy es genial, muy peculiar, pero de lo mejor del mundillo —miró a su alrededor—. Esto corrompe a la mayoría, pocos se salvan. Ahí tienes el otro ejemplo, Jonny.


  Blanca hizo un ademán.


  —Cuando salga de esta voy a corromperme en mi profesión. Endiosarme, retirarme a mi castillo. No voy a volver a salir para nada —decía ella y él reía—. Los autores endiosados no se meten en los líos que me meto yo. Viven al margen, son inteligentes.


  Blanca miró a su alrededor.


  —Yo no pinto nada aquí —le dijo a Juan—. Y voy a irme pronto.


  —Ya has hecho tu trabajo hoy, despertar curiosidad. Si te sientes incomoda, cuando quieras te acompaño hasta el coche —la miró detenidamente—. Pensaba que te estabas divirtiendo.


  —Sí, no ha sido… del todo malo. Me he reído con ellos —admitió.


  —Me gusta lo bien que estás conectando con Liam —le dijo Juan y Blanca sintió que le ardía la cara—. Eso es muy bueno. Por experiencia te aseguro que acabareis a palos —rió—. A ratos al menos… pero… tenéis que tener exactamente la misma visión del personaje.


  Blanca suspiró.


  —Conseguiste que Azael se saliera del libro, ahora tienes que conseguir que se salga de la pantalla —Juan miró tras Blanca—. Ahí lo tienes.


  Blanca se giró. Allí estaba Liam, esperando a que lo invitaran a subir a la plataforma.


  —A ver si la convences para que se quede un rato más —le pidió Juan a Liam. Él la miró extrañado.


  —Ha tenido un percance y… se nos ha agobiado —le explicó.


  Liam arqueó las cejas.


  —No ha sido un percance, percance… —le corrigió ella—. Solo que a veces las formas…


  —Te han invitado a subir a algún reservado con insistencia —concluyó Liam y ella asintió.


  —No soy parte de un catálogo de muestras —añadió ella—. Como dice tu amiga Nancy… me la sudan todos estos.


  Liam rió.


  —¿Quieres salir a la terraza? —preguntó él—. A ver si se te pasa el cabreo.


  —Sí, por favor —Liam la dejó bajar primero los escalones.


  Deja ya esos modales conmigo.


  —Quién ha sido —preguntó Liam.


  Blanca hizo una mueca.


  —Jonny Natasha —respondió.


  —Se te dan bien lo cantantes, ¿no?


  —Tengo el cupo de cantantes lleno, créeme —pasó por delante de Liam para salir a la terraza. Lo vio reír con sus palabras.


  —¿Por qué quieres irte ya? ¿Qué te ha hecho es imbécil? —preguntó Liam acercándose a un alto banco de mármol que había junto unos setos.


  Blanca agradeció la ausencia de ruido. Había mucho humo, se oía gente hablando, pero al menos la música sonaba lejos. Cerró los ojos.


  Liam le dio tiempo.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Lo que has dicho antes, insistir… —abrió los ojos.


  —Insistir cómo —Liam quería saber. Blanca le sorprendió tanta curiosidad—. ¿Agarrando?


  —Apresando más bien. —Blanca se sentó. Liam tenía un pie apoyado en el banco, pero se quedó de pie.


  —Pero ha…


  —Conserva los dos ojos intactos —lo cortó ella y Liam rió—. No ha hecho nada más.


  —Ya, independiente…


  Qué pesadito es con lo de independiente. No soy una dama desvalida, como puedes ver.


  —Bueno… Jack me ha echado una mano.


  —¿Jack Malone? —preguntó Liam.


  Blanca asintió.


  —Es buen tío.


  Sí, pero me ha puesto ojitos y he tenido que pasar de él también.


  —Has conquistado a todos mis compañeros hoy —le confesó él riendo—. Nancy… está encantada.


  Blanca rió.


  —Habéis sido lo mejor de la noche… —ya se le estaba yendo la lengua. Frenó—. Gracias.


  Liam se sentó junto a ella.


  —Eres bienvenida a nuestro reservado si quieres volver —le dijo él—. Aunque yo me he tenido que salir… demasiada gente.


  Sí, claro.


  —¿La morena? —preguntó ella con ironía y el negó—. ¿La rubia?


  —Sí —afirmó resignado.


  —¿También te han apresado? —preguntó Blanca sonriendo.


  Liam dio una carcajada interna, sin abrir los labios. Asintió con la cabeza.


  —Lo siento —Blanca se encogió de hombros.


  A pesar de estar a la intemperie, no tenía frío. Se dio cuenta de que Liam miraba su brazo.


  Intenta averiguar si tengo frío.


  Hizo un esfuerzo por no sonreír. Liam había sido lo mejor de la noche sin duda. Si no estuviese él, ya se hubiera marchado. Blanca se inclinó hacia delante.


  —¿No estás acostumbrada a estas juergas? —bromeó él.


  —La verdad es que últimamente no —se puso derecha de nuevo—. Antes me encantaban. Y a veces me apetecen, pero en casa, con mis amigos. Esto está lejos de todo eso… No es mi mundo, se aleja mucho de mi mundo.


  —Prefieres el silencio —concluyó él.


  —Ya tengo demasiado ruido dentro como para soportar más ruido fuera —respondió Blanca.


  —Si todas tus novelas son como la que he leído… me hago una idea de ese ruido.


  Se hizo el silencio.


  Oyó a Liam respirar hondo.


  —He leído el libro, con tus indicaciones, y lo he hecho dos veces —dijo él—. Quiero que se me grabe esta historia por encima de la otra. Tú… metiste esta historia dentro de una caja mayor para esconderla. Yo, con tu permiso, haré el personaje desde esa historia que escondes.


  Blanca sonrió.


  —Para eso te lo enseñé —respondió ella. Liam giró la cara hacia ella.


  —Ese es tu Azael —confirmó él y Blanca bajó la cabeza—. Escondiste a tu Azael dentro de esa historia…


  Liam entornó los ojos. A Blanca se le erizó el vello y no era de frío. No quería mirar a Liam. Mantenía la cabeza al frente, algo inclinada hacia abajo y con la mirada en el suelo.


  —¿Qué te hicieron los demonios, Blanca? —preguntó él y ella se sobresaltó.


  No, Liam. Aquí, no.


  Le brillaron los ojos. Liam guardó silencio. Quizás no esperaba respuesta.


  Te he desnudado al verdadero Azael y con él me he desnudado a mí misma. Ahora lo intuyes, lo sabes. Sabes que esa parte de la historia es real. Por eso es mía, por eso no la muestro.


  Blanca bajó más la cabeza para que el pelo que caía a ambos lados de su cara la cubriera, como una cortina. No quería que Liam le viera ninguna parte de la cara.


  Cerró los ojos. En el momento en el que se verbalizaban sus demonios, estos se estremecían provocándole recuerdos. Vio a una niña bajo la cama, encogida, dolorida, muerta de miedo. Sintió un cosquilleo en las rodillas, aún perduraba aquella sensación.


  Raquel lo trabajaba con ella sin remedio. «Ahora pertenecen al pasado y no están más que en tu imaginación. Pero reviven cada vez que los nombras o te los nombran, como si volvieran a ser reales. Vuelves atrás, te transportas al pasado y esa ráfaga de sensaciones te invade sin que puedas ponerle remedio. Has sido una niña maltratada, una adolescente maltratada… durante la mayor parte de tu vida y no podemos borrar el pasado. Solamente puedo ayudarte a convivir con ello».


  Notó algo en el vello erizado de su brazo derecho, en el lado donde se encontraba Krum y sintió calor concentrado en una zona de él. Abrió los ojos aún brillantes. Había vuelto de sus recuerdos, no sabía el tiempo que había estado sumida en ellos, ni el tiempo en el que se había alargado el silencio y aún menos, el tiempo que llevaba Liam con la mano puesta en su brazo derecho.


  Blanca abrió la boca para expulsar el aire. Se irguió levemente sin poder creerlo. Su cuerpo estaba reaccionando de una forma que desconocía.


  No puede ser.


  Acercó su mano izquierda hacia aquella zona templada del brazo para comprobarlo, no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Se topó con una de las manos de Liam y la tocó comprobando que era cierto, la estaba agarrando.


  Estoy permitiendo que me toque. He permitido que me toque mientras recuerdo a los demonios. Sin sacudirme, sin apartarlo…


  Él liberó su brazo despacio para agarrarle la mano. Algo se despertó en el pecho de ella. Ya no solo era aquel abanico de plumas, era algo más. Algo más profundo y desconocido para ella.


  Está pasando.


  No podía respirar por la nariz, mantenía la boca abierta. Apretó la mano de Liam y sintió también más fuerza en la de él. El calor de aquella mano llegó hasta su muñeca, lo sintió a través de sus venas hasta llegar a su pecho. Giró su cabeza hacia él, encontró los ojos de Liam más cerca de lo que esperaba.


  —Ya no importa —le respondió ella—. Ahora duermen. Duermen todo el tiempo.


  Y Liam observó sus ojos, como siempre hacía, uno por uno. Pero esta vez no contemplaba el color de sus iris, esta vez inspeccionaba el extraño brillo que le producía la humedad salada de unas lágrimas que estaban muy lejos de caer.


  —Azael los venció —dijo él.


  Blanca asintió con la cabeza levemente.


  —Él te salvó —añadió.


  Blanca bajó la cabeza, no era capaz de mantenerle la mirada mientras él seguía inspeccionándola de aquel modo. Sintió cómo Liam apretaba su mano de nuevo. Incluso notó cómo le hizo un gesto con el pulgar en el dorso, algo similar a una caricia.


  —Es un honor para mí representarlo.


  Aquellas palabras volvieron a abrir el abanico en su interior. Esta vez el vértigo venía mezclado con recuerdos, miedos y restos de todo lo que arrastró durante años. Pero nada de aquello la hizo querer huir, aislarse de la compañía de Liam. Seguía allí, sin desaparecer, sin desvanecerse, y con la mano de él agarrando la suya. El cosquilleo de las rodillas había desaparecido, el temor de su interior se desvanecía, mientras que su fuerza interior se comenzaba a poner en pie. Comenzó a sentir en el mundo real la inmunidad que tanto le gustaba de su mundo imaginario.


  Blanca sonrió levemente.


  Solo el verdadero Azael conseguiría hacer esto.


  Levantó los ojos despacio, de nuevo hacia Liam.


  —Es un honor para mí que lo representes —le respondió ella. Volvió a recibir una caricia del pulgar de Liam.


  Fue consciente de dónde estaban y soltó la mano de Liam.


  Que como alguien se fije en nosotros la hemos liado.


  —Un momento —se disculpó Liam levantándose.


  Blanca lo siguió con la mirada hasta que entró dentro. No tardó en salir con una bandeja con chocolates como los que le ofrecieron dentro. Se lo acercó a Blanca.


  —Eres una malísima influencia —le reprochó ella y él rió—. Pero gracias. Cogió uno que se fundió en su boca de inmediato. El azúcar le sentaba genial a sus nervios. Rellenaba las reservas que quedaban vacías cuando llegaba la calma.


  Liam no los probó, la observaba comiendo el chocolate. Cogió un segundo bombón y los dejó a un lado.


  —Acabaría con la bandeja entera —le dijo.


  —¿Qué te lo impide? —preguntó él con curiosidad.


  —Yo misma —respondió.


  Liam cogió de nuevo la bandeja y se la puso delante.


  —Dile a ti misma que por un día no pasa nada —replicó él.


  —Se lo digo muy a menudo últimamente —volvió a apartar la bandeja—. ¿Por qué no los pruebas tú?


  —Ya lo sabes —Liam cogió un bombón y se lo metió con rapidez en la boca. Blanca sonrió.


  Blanca esperó a que él terminara de engullir.


  —Yo no tengo elección pero tú… seguirás siendo un genio aunque los comas.


  —Yo no soy un genio —se defendió ella.


  —Claro que lo eres —replicó él.


  Blanca bajó la vista hacia los bombones.


  —Entre tú y tus lectores solo están tus novelas —continuó él—. No necesitas nada más. Un ordenador… un editor, nimiedades. Pero tú eres libre, insustituible, independiente.


  Libre…


  Cogió otro bombón.


  —Yo dependo de muchos factores para poder actuar, de demasiados diría yo… —miró a Blanca de reojo—. No sabes la envidia que me das.


  Blanca esbozó una sonrisa.


  —A mí pueden sustituirme —se encogió de hombros—. Cambio de guion, muerte y otro ocupará mis minutos de gloria.


  Blanca sabía que era así de triste y de cierto. Cogió otro bombón.


  —El último —avisó ella. Liam sonrió.


  —¿Cómo eras antes? Antes de todas estas dietas y del ejercicio…


  —Como una avispa —reconoció ella.


  —Y no te gustaba…


  —Lo odiaba —su voz sonó firme.


  —¿Con qué edad lo odiabas? —Liam preguntaba con rapidez.


  —Quince, dieciséis…


  —¿Lo odiarías ahora? —Blanca se sobresaltó con la pregunta. Nunca se lo había planteado—. Tienes veinticuatro años, de eso hace ya mucho, ¿no?


  —No quiero dejarlo si es a lo que te refieres, ni me lo planteo —protestó ella.


  —No me refiero a que lo abandones… me refiero a que lo flexibilices —respondió él y ella frunció el ceño—. No exigirte tanto…


  Qué sabrás tú de lo que yo me exijo.


  El bienestar se estaba disipando dejando paso al mosqueo.


  —Ya no puedo cambiarlo, soy así —lo cortó—. Vivo así, en contra de mi genética. Soy flexible cuando debo serlo, no hay más. No sabría vivir de otra manera. No me reconocería de otra manera.


  Liam arqueó las cejas y la miró con desconfianza. Apartó la bandeja de entre ellos.


  —Por suerte no había un palo cerca —le dijo él con ironía.


  Blanca se ruborizó.


  He sido una borde.


  Bajó la cabeza.


  —Nunca te daría con un palo… —le respondió ella— hasta finalizar el rodaje.


  Liam rompió en carcajadas. Blanca se sintió mejor.


  Vio a Juan asomarse a la terraza y hacerle un gesto.


  —Me marcho —Blanca se levantó y Liam la imitó—. Nos vemos en la fiesta del rodaje…


  —Pasado mañana —confirmó él.


  Blanca entornó los ojos.


  —Voy a anunciar el elenco en las redes sociales —dio un paso atrás—. Antes de la nota de prensa.


  Liam frunció el ceño.


  —Lo propuse y les ha parecido buena idea —añadió ella—. Quiero saber la reacción de los lectores de primera mano.


  Liam sonrió.


  —Eso da miedo —le respondió él haciendo una mueca.


  Blanca se despidió con la mano y se dirigió hasta Juan, dejando a Liam solo en la terraza. Juan le hizo un gesto de despedida a Liam.
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  Era la noche de la fiesta del equipo del rodaje. Blanca había elegido un minivestido de una tela negra con algo de brillo, casi metalizada como la portada de Azael, de tirantes, con el escote de triángulo y una banda de unos dos centímetros de terciopelo negro entre el pecho y la cintura. Era un atuendo acorde con lo que pensaba hacer.


  El equipo de producción fue el primero en llegar. Todo estaba decorado con la temática. Había globos dorados y una portada grande de Azael de unos dos metros y medio.


  Blanca traía un palo de selfie, ya había preparado el asunto en las redes con una cuenta atrás que hizo que millones de personas estuviesen expectantes al anuncio del elenco.


  Se hizo el primer selfie con la sala vacía, con la lejanía suficiente como para que se viera la gran portada del libro detrás y todo el decorado.


  «¿Estáis preparados para conocerlos?» había preguntado. Los miles de comentarios en varios idiomas no tardaron en llegar.


  —Me va a dar algo hasta a mí —le dijo a Juan.


  No se había hecho público el lugar de la fiesta, no querían periodistas en la puerta hasta la salida. La primicia la iba a dar Blanca a través de sus redes y estas se harían virales.


  Poco a poco los actores y el resto del equipo iban llegando. Blanca empezó por el director, no podía ser de otra manera. Algo ya sabido. Se hizo la foto con él y tuvo que difuminar el fondo para que no se vieran los demás.


  «Juan Bravo, director de Azael, the film».


  Recibió aplausos en emojis. Luego se dirigió hacia los productores e hizo lo mismo.


  —Tenemos la nota de prensa preparada —le dijo uno de ellos— en cuanto nos digas.


  —Dadme tiempo —le dijo Blanca—. No puedo darles todo de una vez, no es mi estilo.


  Rieron con sus palabras.


  Blanca se dirigió hacia el resto para saludarlos. A la mayoría ya los conocía, a otros aún no. Técnicos de sonido, musicales, caracterizadores, costureros. Todos estaban invitados a la fiesta. Fue haciéndose fotos con ellos en grupo, por secciones, gremios y los iba presentando. Notó que cada vez eran más los likes.


  La bomba viene ahora.


  Saludó a Anne, a Florence y a Kylie. Liam no tardó en llegar, había entrado por otra puerta, por si acaso. Blanca lo saludó.


  —Tú el último —le advirtió empujándolo mientras él reía—. No me lo estropees, aléjate de mis fotos.


  Liam se apartó sin quitar de su cara aquella sonrisa que le encantaba.


  Además venimos a juego.


  Liam llevaba un traje negro sobre camisa negra, de una tela también metalizada. Blanca lo miró de reojo. Estaba deseando enseñárselo a los lectores. Pero tenía que ser el último.


  Agarró a Florence y tiró de ella hasta el centro de la sala. Colocó el palo hacia arriba. Ambas rieron.


  —Allá va a primera bomba de la noche —dijo mientras Florence se colocaba.


  «Florence Dicono as Morgana».


  Envió la foto. No se podía detener en leer los mensajes. Miró a Florence con picaresca y le guiñó un ojo.


  —A partir de ahora… no me responsabilizo de la opinión de mis lectores —le dijo y ella rió.


  Se dirigió hacia otro de los personajes secundarios.


  «James O Connor as Fedreric». Le guiñó un ojo.


  —Me va a dar algo —a dijo a James sin dejar de reír.


  —¿Van a odiarme mucho? —respondió él con ironía.


  Ella negó con la cabeza.


  —Los hay más malos que tú —le respondió.


  Siguió uno por uno. De cuando en cuando subía una foto con letras blancas sobre fondo negras con un «¿Seguimos?». Cada vez sus likes eran más numerosos y Azael fue TT mundial en Twitter. Algo que ya daba por sentado.


  A pesar de los nervios y de estar concentrada e ilusionada por lo que le estaba dando a los lectores, de cuando en cuando observaba a Liam. Él no dejaba de hablar con sus ya compañeros de rodaje.


  Subió otra imagen negra con letras e hizo un descanso, se dirigió hacia Juan.


  —Faltan dos —le anunció mirando la hora. Llevaba una hora con aquello.


  —Ella y Azael —confirmó él—. Mi móvil echa fuego. La estás liando en todas las redes sociales.


  —¿Es lo que queríamos? —preguntó ella y él asintió.


  Blanca se acercó a la barra y pidió una copa.


  —¿Tú bebiendo? —Juan estaba sorprendido.


  —Te puedes hacer una idea de cómo estoy —rió ella.


  Blanca bebió un sorbo y resopló. Se tocó el pecho.


  —Si estás así hoy… qué vas a dejar para el estreno —le decía él.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Yo no llego viva al estreno —respondió ella y bebió lo que quedaba de licor en su copa—. Llevadme una copia de la cinta al cementerio.


  Juan rompió a carcajadas. Blanca buscó a Kylie. Hablaba con Anne. Le cogió de la mano y la llevo cerca de la portada de Azael. Levantó el palo de selfie, para que se vieran bien las dos. Kylie llevaba un vestido dorado.


  Todos hemos pensado en Azael para vestirnos hoy.


  Disparó varias y eligió una con ayuda de Kylie.


  —Bomba va —rió Blanca dándole a publicar.


  Kylie se puso las manos en la cabeza.


  —Qué miedo —dijo con una mueca.


  —Te están preparando un vestuario espectacular —le dijo Blanca—. Lo van a flipar contigo.


  Kylie sonrió y resopló.


  —Los actores tenemos gran temor a los personajes literarios. Nunca estamos a la altura según los lectores.


  —Cuando escuches eso piensa en Lo que el viento se llevó —le respondió Blanca.


  Kylie alzó las cejas.


  —Si ellos lo hicieron hace tantos años, nosotros con más avances y recursos también lo haremos —le dijo con seguridad.


  Subió una nueva imagen oscura con un «3, 2, 1».


  Me están petando las redes. Qué barbaridad.


  En momentos como aquellos era consciente de lo que significaban ochenta millones de libros vendidos.


  Encogió el palo de selfie.


  Pero van a esperar un ratito más.


  Se dirigió de nuevo a la barra antes de buscar a Liam Krum.


  La última de hoy. No, la penúltima.


  Le sirvieron enseguida. Desde allí podía mirar la pista. Hablaban, reían y se hacían fotos. Todos menos Krum. Él permanecía apartado, hablaba con una diseñadora de vestuario.


  No veo el momento de verte vestido de Azael.


  Sintió un hormigueo en el pecho. Resopló. Se tomó un instante, salió a una pequeña terraza y sacó del bolso un paquete de tabaco.


  Momentos de tensión.


  Encendió un cigarrillo. Estaba tan alterada que la primera calada le llegó hasta el culo. Tosió y tiró el cigarro, no podía parar de toser.


  Joder, en qué mal momento.


  Esperó unos segundos para volver a encender otro, esta vez poniendo gran cuidado de no tragar demasiado humo. Se sobresaltó con una sombra que vio a su espalda. Se giró. Era Liam.


  —Están haciendo demasiadas fotos y no quiero estropearte el circo que estás montando —se excusó.


  Miró la mano de Blanca, el cigarro humeaba.


  —¿Ves como soy flexible? —le dijo ella levantándolo.


  Él asintió con expresión divertida.


  Y me dice que sí como a los locos.


  —Tranquila —le dijo él—. Te va a dar algo.


  Blanca resopló. Negó con la cabeza.


  —No puedo —le respondió—. Lo he intentando. Llevo intentándolo toda la tarde pero no puedo tranquilizarme.


  —Piensa que las piedras no irán para ti. Si los decepciono cargarán contra mí y contra los que me eligieron. Me van a llover los presagios de fracaso hoy.


  Y Blanca sabía que llevaba razón.


  —Hasta que vean la película y callen —le dijo ella con seguridad—. Callarán todos. Liam sonrió casi solo por complacerla.


  No está tan tranquilo como aparenta. Tiene miedo, no quiere reconocerlo. Teme a las críticas, de no llegar al objetivo.


  —¿Quién conoce mejor a Azael? —preguntó ella.


  —Tú —respondió él.


  —Entonces confía en mí —añadió ella—. Callarán.


  —Pero la responsabilidad es mía, solo mía —rebatió él—. Y si sale mal, mi carrera se hundirá.


  —Como con cualquier otro papel.


  —No, no es como cualquier otro papel.


  Blanca tiró el cigarro para acercarse a él.


  —Tú estarás solo frente a la cámara, pero todos estaremos contigo —le dijo—. Confía en mí, serás Azael.


  Liam la miró a los ojos.


  —Lo hice cuando firmé —le respondió él.


  Se me acaban de caer las braguitas.


  —Entonces solo nos queda trabajar —añadió ella—. Ahora ven, estoy deseando enseñarte.


  Liam la siguió hasta dentro riendo. Llevó a Liam hasta la portada gigante. Con tacones tan altos no se veía demasiado pequeña junto a Krum. Así que decidió colocar el palo menos vertical para que se viera la portada tras ellos. Vio que sus ropajes se perdían con la portada.


  —Ven —le pidió que la siguiera y se alejaron unos metros de la portada. Volvió a colocarse, esta vez lo hizo de perfil, dándole la espalda a Krum, que la imitó colocándose también de lado. Hizo la foto horizontal, sin alzar demasiado el palo. Buscó el ángulo, ni de frente ni de lado.


  —Ahora —hasta en la pantalla podía apreciarse la fotaza que iba a salir.


  Pulsó el botón del palo y este lanzó cinco fotos. Blanca sabía que con la primera era suficiente.


  Suspiró mirando la foto, luego dirigió la mirada hacia Krum. Ninguno de los dos hicieron comentarios sobre ella.


  Todo donde salgas tú parece una portada de revista. Vaya percha, hijo mío. «Liam Krum as Azael». Le temblaba el teléfono entre las manos. Liam reía sujetándoselo.


  —Esto es muy fuerte, ¿lo sabes? —decía Blanca—. Los creé yo, y ahora tienen vuestras caras.


  Liam aún le sujetaba el teléfono. Blanca volvió a suspirar. Comprobaba que la frase estuviese bien escrita.


  —Va —pulsó el botón.


  Miró a Liam.


  —Ya —añadió ella.


  —¿Ahora qué? —preguntó él.


  —Tu nombre será TT —le dijo y él asintió. No era la primera vez, no significaría mucho para él.


  Blanca hizo una señal al director del departamento de comunicación.


  —Ahora nota de prensa —le explicó a Krum.


  Él asintió mirando el teléfono de Blanca.


  —¿No vas a mirar qué dicen? —le preguntó.


  Blanca dio un paso atrás.


  —Tienes miedo de leerlos —le decía él divertido.


  Blanca rió.


  Algo así. Una copita más y los leo.


  Se dirigió hacia la barra. Liam la seguía.


  —Pídeme lo mismo a mí —le dijo él.


  —Bueno… —levantó su móvil con la mano libre enseñándoselo de lejos a Juan, él reía—. Vamos a ver.


  Abrió la aplicación de instagram.


  Dos millones de likes y miles de comentarios. Leyó algunos que estaban en inglés o en español, italiano o francés.


  Resopló.


  —Les gusta —sonrió—. Lo ven en ti.


  Alguno esporádico decía que no. Pero el noventa y nueve por ciento de sus lectores lo aprobaban.


  —Les encanta la idea —Blanca se alzo en las puntas de los pies.


  —¡Sí!


  Rió y volvió a mirar a Juan de lejos. Le hizo un gesto y el movió el brazo en un ¡Bien!


  Blanca miró a Liam emocionada.


  —Mira —le enseñó la pantalla. Corazones y más corazones. Liam rió negando con la cabeza.


  Blanca le cogió la barbilla.


  —Vas a hacer un papelón.


  Ostras.


  Apartó la mano enseguida.


  Ya se me está yendo la olla con las putas copitas y el subidón que tengo.


  Liam pareció divertido con la reacción de Blanca y su retirada inmediata. Ella ladeó la cabeza.


  —Pues ya está —hizo una mueca—. Hemos arrancado.


  Krum no cambiaba su expresión.


  Esto ya no lo arreglo.


  —Voy a contárselo a Juan —se retiró de Liam.


  La pararon los productores para darle la enhorabuena por la publicidad mediática que le había dado a la noticia.


  Blanca, a pesar de los nervios, logró divertirse en la fiesta. Trató de dejar a todos a su aire, en especial a Krum. Ya era hora de echarse a un lado y de que el elenco intimara. Cuanto mejor relación hubiese entre ellos, mejor saldría todo. Ella permaneció el resto del tiempo con los productores y echó un rato agradable con los diseñadores de vestuario que alabaron su gran imaginación para la vestimenta.


  Fue la última en marcharse y los despidió uno por uno, hasta mediados de enero, cuando comenzara el rodaje.


  Krum se detuvo en ella.


  —Seguiré trabando en vacaciones —le dijo él—. Y ya de camino leeré la nueva de Azael, ¿puedo ya?


  Blanca entornó los ojos.


  —Puedes leer lo que quieras pero no te desvíes de lo que ya tienes —hizo una mueca—. No he firmado ninguna película más aunque estos me lo hayan propuesto con insistencia. Y no pienso hacerlo hasta no ver el resultado de esta.


  Liam sonrió.


  —¿Hay posibilidades de una nueva película? —preguntó Liam con curiosidad.


  —Hay tres Azael, uno de ellos aún no está escrito así que aunque he recibido oferta no está en venta —rió—. El segundo es condicionado al primero. Si sale mal no firmaré una segunda y si sale demasiado bien, tampoco.


  —¿Por qué? —A Krum le divirtió su respuesta.


  —Porque no quiero más riesgos. De momento centrémonos en esta…


  Liam ladeó la cabeza.


  —¿Vuelves a España? —preguntó él y Blanca asintió.


  —Paso la Navidad en Cádiz con mi familia y luego me marcho a la República Dominicana con unos amigos —respondió. Krum se sorprendió—. Una amiga se casa el año que viene y vamos a hacerle su despedida aunque falten unos meses. Luego supongo que le harán otra más cercana y no podré estar. Se casa en pleno rodaje.


  —Qué pena…


  —De pena nada —rebatió ella—. He estado presente vía on line en todas las pruebas de vestido… —rió—. Y me ausentaré esos días del rodaje.


  Se encogió de hombros.


  —Es como una hermana y soy una de sus damas de honor. No pienso fallarle.


  Liam sonrió.


  —Si tengo alguna duda durante la Navidad…


  —Lo que necesites —alzó su móvil y él asintió—. Aunque si me llamas del veintinueve de diciembre al diez de enero, no será muy de fiar nada de lo que te diga.


  Rieron.


  —¿No decías que ya las juergas eran solo en casa?


  Blanca arqueó las cejas.


  —Era un decir —respondió con ironía—. Más bien me refería a mis amigos. Imagina a Nancy y multiplícala por cuatro.


  Liam negaba con la cabeza.


  Blanca se inclinó hacia él para besarlo en la mejilla.


  —Hasta la vuelta —se despidió.


  —Hasta la vuelta.
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  La suite era como un apartamento para los cuatro. Tenían hasta piscina y jacuzzi en la terraza.


  Las horas de vuelo habían sido tediosas, pero habían descansado lo suficiente.


  —Esta es la vida que yo quiero —decía el Cari bebiendo caipiriña en la hamaca de la terraza, desde donde se veían las extensas playas de agua turquesa—. Pero qué cara es, cojones.


  Noelia lo miró entornando los ojos.


  —Pero si te ha salido gratis, mamón —le soltó Noelia y Alba reía.


  —Por eso lo digo, que si lo tuviese que pagar yo, no hubiésemos salido de Barcelona —le respondió. Levantó la cabeza hacia la puerta de la terraza—. Gataaaaaa —gritó el Cari—. ¿Dónde se ha metido? —preguntaba a Noelia, Alba y Regina—. ¿Ya se ha ido al gimnasio?


  Regina negó con la cabeza.


  —Cuando te levantaste ya había vuelto del gimnasio —le explicó Regina. El Cari hizo una mueca.


  —Por esa razón ella tiene ese cuerpo y yo este —dijo mientras se miraba la curvatura de su barriga—. Gataaaaa.


  —Cari. —Blanca se asomó a la terraza—. Que nos van a echar de aquí. No grites así.


  —¿Dónde te metes? —el Cari se incorporó—. Vente aquí a tomarte el Caipiriña, que se te va a calentar.


  Blanca se sentó a los pies de la hamaca de Regina.


  —La gata está ausente todo el tiempo —decía el Cari observándola.


  —Es normal. —Alba se colocaba las gafas de sol—. En poco más de dos semanas comienza a rodar Azael.


  El Cari sonrió, aquella sonrisa de roedor que presagiaba palabras bochornosas.


  —Con Liam Krum —añadió él. Blanca se esperaba otra cosa peor. Resopló aliviada.


  —Sí —respondió cogiendo el caipiriña—. Joder, le habéis puesto azúcar en el borde.


  —Es Caipiriña —le aclaró Noelia alzando las cejas—. ¿Querías pimienta?


  —La gata esta mu rara… —El Cari se levantó las gafas de sol para mirarla de reojo—. Ausente, mirada perdida, no se concentra en conversaciones y se ríe solo si las burradas son mu gordas…


  Alba, Noelia y Regi la miraron.


  —La gata se nos ha enamorao —el Cari se incorporó a la vez que daba una palmada con las manos—. ¡La gata se quiere empotrar al Krum!


  Noelia rompió a carcajadas.


  —Cari, por favor —le pidió ella.


  Pero el Cari no la miraba, contaba con los dedos.


  —Septiembre, octubre, noviembre, diciembre, enero… No, la otra vez estuviste de castidad más tiempo —sonrió de nuevo mirándola de reojo—. De toda formas… al otro le diste una paliza pero a este lo vas a dejar muerto.


  Blanca negó con la cabeza. Se levantó de la hamaca y se dirigió hacia la baranda de cristal de la terraza. Les dio la espalda, miraba hacia el mar.


  —Cari —era la voz de Regina—. Deja ya de decir burradas. No tienen gracia.


  —No tienen gracia, no tienen gracia. Pues bien que te ríes —le respondía él.


  —Blanca. —Noelia la llamó y ella se giró—. No le eches cuenta a este. Ahora en serio… ¿ha pasado algo con él?


  Blanca negó con la cabeza.


  —Noelia no se refiere a eso —intervino Regi. Negó con la cabeza—. Ella se refiere a ti… a ti con él.


  Blanca volvió a mirar hacia el mar.


  —Lo de Liam es extraño… —negaba con la cabeza.


  —Venga ya —oyó la voz del Cari y Blanca se tapó la cara—, extraño dice. Que le da más calent…


  —Te quieres callar —le riñó Regi—. Que eres una ordinaria.


  Se hizo el silencio.


  —No te hemos dicho nada —intervino Alba—. Son cosas que no gusta hablarlo… por una pantalla. Pero cuando nos contaste lo de Leo, tu firmeza en decirle que ya no… imaginamos que había algo.


  Blanca ladeó la cabeza. Ella no se lo contó al completo, lo dejó de la misma forma que lo hizo con Juan.


  —Acabaste la novela… —añadió Noelia.


  —Y volvías a reír —añadió el Cari.


  —No nos cuentas mucho sobre Liam, no le das importancia a tus conversaciones con él aunque suponemos que habrán sido profundas —decía Regina—. Pero sobre todo, hasta en la distancia hemos apreciado una mejoría en ti.


  —Pero ahora venimos aquí y tienes la cara hasta el suelo —añadió el Cari haciendo un ademán con la mano.


  Ninguna le prestó atención. Miraban a Blanca. Ella volvía a contemplar el mar.


  —¿Qué te pasa, Blanca? —preguntó Noelia.


  Blanca bajó la cabeza.


  —Claro que fui firme con Leo —comenzó ella—. Acababa de terminar la novela, una novela que no era capaz de abrir ni su puto archivo cuando él me dejó.


  No dijeron palabra. Se miraron unos a otros.


  —Fue después del día del lago… —Blanca suspiró—. Y dejad las bromas de fotos suyas sin ropa, de imágenes de sus películas, porque está muy lejos de todo eso.


  Blanca seguía sin mirarlos.


  —Al principio puede que sí, el primer día…, en persona impresiona y su voz… —volvió a negar con la cabeza—. Fui hasta Los Ángeles a que Azael me salvara de nuevo.


  Bajó la cabeza.


  —Y encontré a Azael. Lo sospeché el día del lago. Y fui sincera con Leo, no le di nombres pero le dije la verdad.


  Volvieron a mirarse unos a otros sin hacer el mínimo ruido.


  —Hasta ahora Azael solo existía dentro de mi cabeza —continuó ella. Se puso la mano en la frente—. Le enseñé a Liam la historia, la otra historia, la que escondí, y se dio cuenta de que era real.


  Volvió a negar con la cabeza.


  —Puedo revivirlos a su lado y él puede ahuyentarlos —añadió. Oyó un sonido de asombro tras su espalda—. No huí de él cuando «eso me invadió».


  Sus amigos sabían bien de lo que hablaba Blanca, lo habían presenciado, ni siquiera a ellos les dejaba acercarse cuando entraba en ese estado. Su reacción siempre era la misma, huida y soledad, hasta que aquello pasaba y se calmaba.


  —Estaba completamente invadida y él pudo tocarme y ni siquiera me di cuenta. —Volvió a llevarse la mano a la frente—. Cuando fui consciente del contacto, en vez de rechazarlo me aferré a él —tenía que respirar por la boca—. Es la primera vez que no calmo a mis demonios sola. Eso lo hace…


  Levantó la cabeza para tomar aire.


  —Solo él —dijo Regina recordando el libro.


  —No lo digiero… —era la voz de Noelia—. Has escrito un libro y… parte de lo que cuentas ahora ocurre… quiero decir… ¡Joder!, ya tu camino se cruzó con el de él cuando publicaste Azael. Y ahora… él es Azael y no en sentido figurado.


  —Y ahora qué —preguntó Regina.


  Blanca bajó la cabeza de nuevo.


  —Él pertenece a otro mundo y está muy lejos del mío —volvió a negar con la cabeza—. Es nuestro actor principal, no puedo pensar en otra cosa. Y cuando esto acabe, se marchará. No hay más.


  —Venga ya —ya estaba el Cari tardando mucho en hablar—. ¿Crees que el destino te pone a Krum dos veces por delante, te convierte el libro en una premonición de tu vida, y hace que Azael se convierta en realidad, para que cada uno luego siga su camino como si nada?


  Blanca no lo miraba pero suponía que el Cari tenía los labios sacados hacia fuera. Encogió el cuello esperando la burrada correspondiente.


  —¡Y una mierda! Krum está igual de rayado contigo que tú con él —añadió.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Tú no has estado entre ellos, Cari, es como si estuviesen en otro lugar, donde yo no puedo subir. No es mi dimensión, solo los oigo, los veo, pero nada más. Y él tiene a decenas de tías que se le tiran encima. Está lejos de mí.


  —Blanca, olvida quién es ni a qué se dedica —era la voz de Regi. Al oírla Blanca se giró. Regina levantó una mano hacia ella para que la cogiera. Blanca se la cogió y volvió a sentarse en la hamaca—. Cuando estás sola con él… ¿sientes que realmente pertenece a otro lugar?


  Blanca la miró a los ojos. Meditó y negó con la cabeza.


  —Detrás de todo ese circo que lo rodea hay un hombre —añadió Regina—. Y estoy convencida de que si es capaz de hacer lo que dices cuando te invade «eso», es un buen hombre.


  —¿Entonces él lo sabe? —preguntó Noelia.


  —Solo lo que ha deducido del libro. No le he contado nada.


  A Blanca le brillaron los ojos. Regina la abrazó.


  —Pero no entiendo… —Alba la miraba extrañada—. Es precioso lo que nos estás contando. ¿Por qué estás así?


  —Porque tiene miedo —respondió el Cari—. Está cagada, ¿no la ves?


  —A mí me lo parecía —intervino Noelia—. El hombre de mi vida no existe, bla, bla, bla… Y lo ha visto delante de sus ojos y se ha cagado encima.


  —Vale —Alba deducía—, teme que él pase de ella.


  El Cari negó con la cabeza incorporándose.


  —Si Liam Krum pasara de ella estaría cabreada. Él no pasa de ella, por eso está cagada. Teme que luego haga como el primero, el segundo o el tercero.


  —Es que ya van tres imbéciles, coño —protestó Noelia.


  —Todo pasa por algo Noelia —respondió Regina—. Cada uno de ellos fue un escalón para llegar hasta donde está.


  Regina la envolvía aún.


  —Escucha, reina —el Cari se inclinó hacia ella—. Si él es realmente tu Azael no se irá. Si se va, es que es una mala copia de él. Y entonces le llamaremos «el cuarto» y a tomar por culo.


  Blanca rió sin mucho ímpetu. Luego se llevó las manos a las sienes.


  —De todos modos intento no pensar en nada —dijo ella—. Tengo que rodar una película, solo eso. Dejar pasar el tiempo…


  Miró a sus amigos. Todos la miraban con interés. El Cari puso sonrisa de ratón.


  —Apuestas a favor a que la gata se… al Krum —dijo el Cari levantando la mano. Alba, Noelia y Regi la levantaron también.


  Rompieron en carcajadas.


  —Sois unos cabrones de cuidao —protestaba Blanca levantándose de la hamaca.


  —Si es que al final siempre llevo la razón —decía el Cari orgulloso.


  12


  Tenía el biquini puesto, unos shorts y una camiseta corta. Buscaba sus chanclas para bajar con el resto a la playa.


  —¿Habéis visto mis chanclas? —preguntó y recibió carcajadas por respuesta.


  Blanca puso los ojos en blanco. Siguió buscando por el salón de la suite. Oyó su móvil pero estaba más interesada en encontrar sus chanclas.


  —¿Has felicitado a Liam? —preguntaba a Noelia—. He visto en Twitter que es su cumpleaños.


  —Qué putada cumplir años el día antes de los Reyes Magos —decía el Cari—. Dos regalos en uno.


  —Cari, es británico, allí no tienen Reyes Magos —le explicaba Regina.


  —No lo he felicitado —decía Blanca en el suelo de rodillas, mirando bajo el sofá—. He hecho algo mejor.


  —¿Un regalo? —preguntaba Alba con curiosidad.


  —Una reliquia —respondió ella.


  Se dirigió hacia el móvil.


  «¿De dónde los has sacado?» lo acompañó con emojis.


  Blanca miró a sus amigos y levantó el móvil.


  —El día del lago, cuando hablamos de libros, me dijo que le encantaban los comics.


  Y tiene una colección casi completa de cuando era niño, que le faltaban los dos primeros números porque los perdió —sonrió—. No los ha encontrado ni en subastas ni en ninguna parte. Pero yo… —se señaló con el pulgar—. Tengo el favor de la mayoría de editores.


  Rieron.


  —Pues lo habrá flipado —decía Regina—. ¿Se lo has enviado a su casa?


  —Vive en un castillo —seguía buscando bajo el otro sofá—. Un castillo remodelado, en un pueblo a las afueras de Londres… no recuerdo el nombre. Dije que se lo enviaran hoy.


  —No os he dicho yo que tiene más de loba que de gata… —levantó la cabeza al oír la voz del Cari. Lo fulminó con la mirada y él rió.


  Oyó de nuevo el móvil.


  «Tengo un día de locos hoy. Estoy preparando una fiesta en casa. Pero si tienes un momento para conectarte».


  Blanca miró hacia sus amigos.


  Pufff.


  No sabía si era buena idea.


  Hablan mal el inglés y Liam no entiende español. No creo que pase nada.


  «Ok».


  Se dirigió hacia la mesa grande, donde estaba el portátil. Los miró.


  —¿No vais a bajar a la playa? —les preguntó.


  El Cari se sentó enseguida cerca del portátil.


  —En un rato —le respondió inclinándose hacia el ordenador.


  Las amigas la rodearon.


  —¿En serio? —Noelia abrió la boca todo lo que fue capaz.


  —Quiero verlo, quiero saber que es real —decía Regina sentándose al otro lado.


  Blanca negaba con la cabeza mientras abría el aparato. Lo encendió. En seguida la pantalla se iluminó. En vez de aparecer un paisaje de Mac, apareció uno de los carteles de la serie del rey Arturo. Liam estaba de perfil, de cintura para arriba, con coraza y espada y aquella malla que tan bien le quedaba.


  Blanca volvió a fulminar al Cari con la mirada.


  —Se ha puesto solo —se excusó él—. El subconsciente de la dueña, supongo.


  Qué cabrón.


  El resto reía. Esperó la llamada de Liam. Blanca encendía la cámara, vio la luz y en seguida se vio en un pequeño recuadro. Tras ella estaban sus cuatro amigos asomados, sonriendo. Se giró para mirarlos.


  —Parece que os vais a hacer una foto —los empujó—. Ahora os presento, pero no pongáis esa cara de imbéciles.


  —Es Liam Krum, ¿qué cara quieres que pongamos? —protestó el Cari.


  —La que tenéis —replicó ella—. Tanto darme consejos de que es un hombre como otro y miraos vosotros.


  Negó con la cabeza mientras ellos daban grititos y reían. Se oyó la llamada y se hizo el silencio.


  Los empujó antes de responder.


  —Quedaos ahí —les pidió—. Y calladitos. Os presento y os bajáis a la playa, ¿prometido?


  Callaron.


  —¿Prometido u os quedáis sin Krum? —repitió.


  Asintieron a regañadientes.


  Blanca tomó aire y aceptó la llamada. Liam apareció en la pantalla con un jersey blanco. Ya aquellas cosas que le producía su imagen no le cogieron desprevenida.


  —Guauu, —le dijo asombrado en cuanto la vio—. Tu piel está…


  Muy morena, sí.


  Blanca rió.


  —Aquí llueve todo el tiempo —protestó él—. Un solo día he podido pasear sin paraguas.


  Blanca sonrió ignorando todas las gilipolleces que sus amigos hacían al otro lado del ordenador.


  —Felicidades —le dijo y él le dio las gracias.


  —Siento interrumpirte tus vacaciones. Pero… —levantó los dos cómics para que se vieran a través de la cámara.


  —¿De dónde los has sacado?


  —Pertenecen a mi campo, tengo contactos. —Blanca entornó los ojos.


  Soy Dios en el mundo de los libros a día de hoy.


  Liam los miraba entusiasmado.


  —Los miro y no me lo creo —decía—. Los he buscado… no te imaginas. Gracias.


  Blanca volvió a mirar a sus amigos, la estaban desconcentrando.


  —Liam, voy a presentarte a mis amigos —no tuvo más remedio. La estaban ya liando demasiado. En seguida la rodearon asomándose a la cámara—. Cari, Alba, Regina y Noelia.


  Liam los miraba uno por uno sonriendo.


  —Encantados —fueron diciendo unos en mejor inglés que otros.


  —Dile que hemos visto todas sus películas y que seguimos la serie —le decía Noelia.


  Blanca le traducía a Liam y él les dio las gracias.


  —Qué guapo.


  —Es real.


  —Qué suerte tienes, cabrona.


  Blanca intentó no mover su cara. Liam esperaba la traducción.


  —Tenían muchas ganas de conocerte.


  Espero que no tenga un traductor automático conectado…


  Blanca se giró hacia ellos.


  Ya lo habéis conocido, ahora a la playa.


  —Bueno, nos tenemos que ir —decía Regi en un inglés regulero.


  Por lo menos tiene cordura.


  —Estamos muy contentos de que representes a Azael —dijo Alba y Blanca tradujo. Liam asintió.


  Blanca los siguió con la mirada mientras ellos recogían las cosas.


  —Está que te cagas. Pero que te cagas.


  —Sale bien hasta en una cámara de ordenador.


  —¡Qué barbaridad!


  —Tremendo.


  —Qué bien le queda el blanco.


  Blanca volvió a mirar a Krum.


  —Es una suerte para ti no entender español —le dijo con ironía y él rió.


  Ellos seguían recogiendo las cosas de la playa.


  —Cuando lo coja por banda la gata-loba esta…


  —Cuando encuentre las chanclas verás tú para qué las va a usar —rompieron a carcajadas—. A alpargatazo limpio. Lo que yo os diga.


  Blanca negó con la cabeza y se tapó la cara con la mano. Miró a Liam entre sus dedos.


  —Es una suerte para mí que no entiendas español —le dijo y él rió de nuevo. Desfilaron tras Blanca despidiéndose de Krum. Él también los despidió con la mano.


  —Luego bajo —les dijo ella.


  —A darte un baño, ok —le respondieron con risas.


  Blanca cogió aire. Cuando oyó la puerta cerrarse lo expulsó todo.


  —Parecen divertidos —le dijo Liam.


  —Tienen un humor… que hay que saber entender.


  —Como el de Nancy, ya.


  Blanca rió.


  —Algo así. —Blanca divisó sus zapatillas—. Espera.


  Se levantó a cogerlas. Vio a Krum observándola mientras se levantaba. Te mola que lleve poca ropa, ¿no? Esto solo lo has visto por instagram. Regresó y volvió a sentarse. Enseñó sus zapatillas.


  —Llevaba un rato buscándolas —le explicó.


  Ahora disimula. Te han encantado los shorts.


  Puso el codo en la mesa y apoyó la barbilla en la palma de su mano.


  Y a mí me ha encantado tu jersey. Llevan razón mis locos, te queda muy bien el blanco. Realmente llevan razón en todo lo que han dicho.


  Bajó la mirada.


  Salvo en lo de las chanclas.


  —Te quedas hasta el día diez, me dijiste —le dijo él.


  —Sí, el tiempo vuela aquí —volvió a mirarlo—. Luego estaré unos días en Barcelona, con mis gatos, que ya ni me recordarán y luego… a Los Ángeles de nuevo.


  —A los estudios —confirmó él y Blanca asintió—. He estado en el hotel en el que vamos a quedarnos, estaremos muy bien.


  —Le temo más a los rodajes exteriores. —Blanca hizo una mueca—. Otra vez mi vida en maletas.


  Liam rió.


  —Es mucho más cansado, pero… entre viajes y cambiar de ambiente, se hace todo más ligero, ya verás.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me han propuesto que si quiero, después del verano, publicar la novela nueva —le dijo ella y resopló—. Acabaremos de grabar en junio si todo va bien.


  Blanca se puso la mano en la frente.


  —Otra gira —sonaba desesperada.


  —Tienes el verano para descansar al menos —la animó él, ella asentía pensativa.


  —Pero me apetece echar el freno un tiempo —le explicaba ella—. No he tenido tiempo ni de asimilar esto. Todo va demasiado rápido.


  Miró hacia un lado.


  —Si acabamos de grabar en junio, podremos estrenar la película en noviembre, como quiere Juan. Y a promocionarla —seguía Blanca.


  —Entonces plantéate descansar después —le dijo él con tranquilidad—. ¿Te cuento lo mío? En junio termino con vosotros a la vez que se estrena la temporada de la serie. Descanso en verano, ok. En septiembre tengo varios rodajes cortos, en octubre serie de nuevo, si estrenamos en noviembre combinaré rodaje con la promoción y el siguiente año… seguramente ruede la de los mosqueteros.


  Blanca entornó los ojos.


  —Es fantástico.


  —Te lo cuento por si te consuela que yo lo tenga peor, pero… somos afortunados.


  —Desde luego —Blanca respiró.


  —Descansa el tiempo que puedas y ya está. Lo que dure el trabajo, hay que estar dispuestos a hacerlo.


  Ella sonrió.


  —Yo tengo claro que no me voy a quedar con las ganas de hacer todo lo que me he propuesto —miró a Blanca—. De hecho quiero que veas un boceto de guion que estoy preparando.


  —¿Yo? —se extrañó ella—. No soy guionista.


  —Pero eres de las mejores novelistas que puedo encontrar.


  Blanca bajó los ojos abrumada.


  —Solo quiero que lo leas y me digas… aunque los guiones te parezcan un horror —Liam rió y Blanca se mordió el labio—. La otra noche estuve hablando con Juan. Le expliqué mis intenciones. Me da mucha envidia lo que va a hacer, estar al otro lado. Me animó pero me aconsejó que esperara. Los actores tenemos fecha de caducidad, ¿sabes?


  Blanca negó con la cabeza.


  —Sí, me pondrás montones de ejemplos, pero la realidad es que los papeles principales son la mayor parte para la gente joven y luego pasamos a una segunda línea. Yo lo acepto. Por eso quiero aprender a hacerlo desde otra perspectiva.


  —Ser tú el que mueve las marionetas.


  —Exacto —la señaló—. Y de eso tú entiendes muy bien. Al final es lo mismo.


  Blanca ladeó la cabeza.


  —Tienes una narrativa muy visual —añadió él—. Tienes… la intuición visual que se necesita en esto. Te lo daré en el rodaje y le echarás un vistazo. Y quiero que seas totalmente sincera conmigo.


  —Vale.


  Cómo voy a decirte que no.


  —Si es una «biri…».


  —«Birria».


  —Eso. Me lo dices.


  Liam le habló de sus planes del día, desconocía qué hora sería allí. Estaba en una habitación cerrada y con no mucha luz. Le contó que iba a hacer una fiesta de cumpleaños con familiares y amigos, pero que ya sabía de antemano que su regalo estrella era el suyo. También le habló un poco más del nuevo papel que le habían ofrecido, como D’artañán. Con quienes compartiría cartel y quién era el encargado de dirigirla.


  Blanca oyó la puerta de la suite abrirse. Aún hablaba con Liam. Se sobresaltó.


  —Vaya —dijeron al verla aún frente al ordenador.


  Blanca los saludó con la mano, luego se dirigió hacia Liam.


  —Tengo que dejarte, además es la hora de comer.


  —¿Te he fastidiado la mañana de playa? —le preguntó él.


  —No te preocupes —se miró la camiseta—. Será por playa, aún me quedan muchos días. Estoy siendo más que flexible aquí, ¿sabes? Excesivamente flexible. Así que es posible que cuando regrese ni me reconozcas.


  Liam rió.


  —Pásalo bien —le dijo antes de colgar.


  Cuando desconectó, cerró el portátil y se echó sobre él frente a las risas de sus amigos.


  —Ay mi gata —decía el Cari echándose sobre ella.


  —Si es normal, si es que él es… —Noelia se echó sobre ellos dos.


  Alba los imitó.


  —La vais a ahogar —decía Regina—. Quitaos, que quiero verle la cara. Regina la cogió por la barbilla y le miró los ojos.


  —Esto pinta mal —decía Alba mirándola también.


  —Uffff —Noelia sacudía la mano.


  —Completamente —añadía el Cari entre ellas.


  El Cari levantó el dedo índice.


  —Y digo yo… —todas lo miraron—. Ahora durante el rodaje —ladeó la cabeza. Puso sonrisa de ratón—. Tienes que ver al tío que te gusta, en directo, ¿cómo se empotra a otra?


  Blanca se tapó la cara con la mano.


  —Qué bruto eres, Cari —le riñó Regina—. Es su trabajo.


  —Empotrar un trabajo, claro.


  —Cari —le riñó también Noelia—. Es actor, tiene que representar.


  —Pues es un buen trabajo —decía él con ironía.


  Regina acariciaba a Blanca.


  —Es arte —Regina defendía otra forma de verlo.


  —Y tanto que es arte —el Cari no parecía muy convencido—. Sea lo que sea, ella estará delante. ¿Hay muchas escenas de esas?


  Blanca tenía ahora la cara metida entre los brazos, sobre el portátil. Negó con la cabeza.


  —Una —su voz apenas de apreciaba.


  —Eso no es nada —decía Noelia—. Si lo ves muy incómodo, te sales y ya está.


  Blanca levantó la cabeza.


  —Las únicas escenas que voy a perderme son las de la boda de esta —señaló a Alba—. Que son ya las exteriores de Roma. Las primeras, de hecho. Cuando yo llegue, ya llevarán tres días rodando.


  —Bueno, no es tanto —se defendió Alba.


  Blanca que ya tenía otra vez la cabeza entre los brazos volvió a negar con la cabeza.


  —Es su película pero es mi historia. Así que voy a estar hasta en la sopa.


  Todos rieron. Volvieron a echarse sobre ella en un abrazo.
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  Ya tenía las maletas hechas para viajar a los estudios de la productora. Un avión de un trayecto corto los llevaría a otro lugar.


  Blanca llevaba varias maletas, casi con todo lo que tenía en casa de Juan. Le quedaban unos meses intensos por delante. Sabía que cada minuto rodado era mucho tiempo de trabajo.


  El pelo aún le olía al producto que le habían echado en la peluquería, estaba deseando de lavárselo de nuevo. Cuando Wendy la vio tan morena del sol de la República, le aconsejó ir a la peluquería y que le adaptaran el pelo a su bronceado. Blanca desconocía lo que era aquello, pero la estilista le entresacó algunos mechones y le aclaró un tono en algunos y en otros dos, decía que aquello aportaba luz y volumen. Blanca no notaba mucha diferencia entre lo que le hicieron o lo que le hacía el sol los meses de verano en Cádiz. Su pelo era castaño oscuro, y lo seguía siendo salvo hebras sueltas de un castaño más claro. Lo que sí le había gustado eran una serie de ungüentos que le llevó todo lo que quedaba de la tarde allí en la peluquería. Ahora el pelo de brillaba como si fuera pelo de muñeca.


  Era el día siguiente y aún estaba igual. La peluquera le dijo que le duraría al menos tres meses.


  Es como si me lo hubiesen plastificado.


  Pero el olor era intenso y dulzón, ese olor característico de los salones de belleza. Habían aprovechado para cortarle nuevamente las capas, ahora la parte del flequillo le caía a ambos lados de la cara a la altura de la barbilla y ya se estaba arrepintiendo. Con los moños que se hacía para entrenar no le aguantarían mucho apartados de la cara.


  Ni se metió el cepillo. A pesar de haber dormido el peinado no estaba muy desastroso.


  Lo voy a dejar peor seguramente.


  Se puso unos jeans y una camiseta de algodón de manga larga. Cogió el abrigo y cargó con las maletas escaleras abajo.


  —No seas bruta —le dijo Juan en cuanto la vio—. Ahora te bajan el equipaje.


  Blanca soltó sus maletas y solo cogió su maleta de cabina, donde llevaba sus preciados tesoros.


  Blanca se despidió de Wendy salió de la casa dejando que Juan se despidiera de ella en solitario. Un joven ya cargaba las maletas en el maletero del coche.


  Juan al fin salió. Abrió una de las puertas del coche.


  —Marchamos a la aventura —le dijo y Blanca sonrió levemente.


  —No tengo ni idea de a dónde vamos —le respondió ella—. Pero te acompaño.


  Juan rió entrando en el coche. Una vez dentro Juan le ofreció la mano para que ella la chocara.


  —Equipo —le dijo a su vez.


  Blanca se la chocó y apretó con fuerza.


  —Equipo —repitió ella.


  Se colocó las gafas de sol mientras salían de la casa. Llegaron hasta el aeropuerto, directamente a la sala de espera Vip. Allí ya había gente del equipo y algunos actores. Liam aún no había llegado.


  Blanca conversó con Anne y Florence sobre sus personajes y un adelanto de lo que había podido ver de sus vestidos a través de fotos. Sabía que el vestuario estaba ya acabado y era lo primero que quería revisar cuando llegara al estudio.


  Vio llegar a Liam a la sala con el rabillo del ojo. Él fue saludando a uno por uno, hasta llegar a Florence, Anne y ella. Blanca lo saludó sin mostrar más efusividad que con otros, aunque tras tres semanas tenía realmente ganas de volver a verlo. Desde el día de su cumpleaños no habían vuelto a hablar hasta aquella mañana en la que Blanca le había enviado un mensaje. «Ni se te ocurra quedarte dormido». A lo que él respondió enseguida. «Ya estoy preparado».


  Liam se inclinó hacia su oído.


  —No iba a quedarme dormido —le dijo y Blanca hizo una mueca. Lamentaba que él hiciera aquello delante de las dos actrices y de todo el equipo. Supuso que tenía que acostumbrarse a tener decenas de ojos alrededor de ella y de Liam, eso hacía que fuera consciente de que tendría que actuar con la mayor indiferencia hacia él, tanta como pudiera.


  Dejó a Liam con Florence y con Anne y se alejó hacia Kylie.


  —¿Esta tarde hay pruebas de vestuario? —le preguntó la actriz.


  —Hoy y mañana es prácticamente para eso —le respondió Blanca, era lo que le habían explicado en una especie de agenda que le habían preparado con el itinerario de escenas. No se rodaba lineal, era algo que ya suponía. Le iba a ser raro recibir piezas del puzzle que luego tendría que ir encajando en la cabeza en el orden adecuado.


  —Damas y caballeros —Juan dio una voz—. Al avión.


  Se miraron unos a otros comprobando que estaban todos.


  —Quien se quede en tierra que se vaya corriendo, está a un paseo —añadió Juan y todos rieron.


  Blanca cogió su maleta de cabina y la arrastró hasta la pasarela que los llevaba hasta el avión. Un avión exclusivamente para ellos.


  Daba igual en qué avión se montase, todos olían exactamente igual. Los sillones estaban agrupados, había algunos individuales. Se dirigió hacia uno de ellos.


  Liam la observó mientras dejaba su maleta en el hueco y se sentaba.


  Deja de mirarme y vete con los tuyos.


  Pero Liam no se iba, se acercó a ella.


  —¿Por qué sola? —Le preguntó.


  Blanca miró a su alrededor.


  —Intento adaptarme a esto, no me presiones —le respondió ella con ironía—. Poco a poco.


  Liam sonrió.


  —Como quieras —le dijo él y se dirigió hacia el fondo, donde estaba el resto del elenco.


  Blanca se colocó sus cascos, abrió la bandeja para poner el ordenador sobre ella. Abrió un archivo de texto en blanco.


  Una azafata la sobresaltó, le indicaba que se abrochara que iban a despegar. Con la música no pudo escuchar el mensaje del piloto. Todo el mundo hablaba acelerado y tuvo que subir el volumen para no oír el murmullo.


  «Diario de rodaje», escribió. «Día 1». Puso una fecha y cerró el archivo. Abrió un segundo archivo. «Azael III».


  Subió los pies para ponerse más cómoda. Buscó uno de sus cuadernos, un cuaderno sin anillas con unas tapas que emulaban a los libros antiguos. La tenía llena de notas, flechas y borrones.


  «Prólogo».


  Buscó el prólogo en la libreta. Luego recordó que el prólogo lo tenía en la otra libreta, en la de Azael II. Lo tenía a medio redactar y alguna que otra escaleta. Comenzó a teclear. No tuvo que crear, ni siquiera tenía que entrar en ningún estado de flujo, solo tenía que transcribir lo ya escrito.


  Se había prometido comenzar la escritura de Azael el primer día de rodaje, como anécdota para contar en la promoción, como curiosidad para ella misma. Necesitaba que fuese así, así no se desviaría de su objetivo y mantendría los pies en el suelo todo el tiempo, no olvidar quién era.


  Para recordarme continuamente que aunque ahora parezca vuestra, es mi historia.


  Después de tres o cuatro párrafos, alguien la sobresaltó.


  —¿Necesita algo?


  Otra vez la azafata.


  Negó con la cabeza y le dio las gracias. Volvió a sobresaltarse. Liam se inclinaba en el suelo del pasillo junto a su sillón.


  Blanca lo miro mientras él se detuvo en ella.


  —Te has… ¿cortado el pelo? —le preguntó inspeccionándola.


  —Sí —respondió ella frunciendo el ceño.


  ¿Tanto se nota? Si estoy prácticamente igual.


  Liam miró la pantalla del portátil.


  —¿En serio? —se asombró él al leer Azael III.


  —No te lo pienso enseñar —le dijo ella firme.


  Luego la mirada de Liam se dirigió hacia los cuadernos. Fue a coger uno pero Blanca se lo quitó.


  —He leído la dos —le dijo él—. Completa. Quiero saber.


  —No vas a entender nada —Blanca giró el ordenador hacia él—. Escribo en mi lengua materna.


  Blanca rió y él la miró decepcionado.


  —Voy por el ipad —dijo él y se levantó.


  Pero ¿qué va a hacer?


  Regresó, cogió el portátil con una mano y se sentó en otro sillón, delante de Blanca.


  —¿Qué haces?


  —Buscar un traductor —le respondió él.


  —No, no, no —se levantó.


  Liam la miró divertido.


  —Pues cuéntamela —le pidió.


  —Pero ¿qué dices? —Blanca cogió sus cuadernos de la bandeja y se sentó en el sillón de delante, junto a Liam—. No pienso decirte ni una palabra. Nunca hablo de lo que escribo.


  —¿Con nadie?


  —Jamás —le confirmó ella—. Nadie sabe nada hasta que la termino. Por cierto, «Entre dioses y hombres» se publicará en inglés en octubre. Ya está todo firmado. El dos de octubre lanzamiento mundial, como Azael.


  Liam arqueó las cejas.


  —Enhorabuena —sonrió él—. No hay descanso entonces.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Moriré joven, supongo —rió ella—. Los escritores no tenemos fecha de caducidad pero por si acaso, voy a aprovechar ahora que entre los lectores y yo hay… una relación especial.


  —Pues cuenta aquí con un lector para ella también —le respondió él y ella se recostó en el sillón.


  A ti te escribiría novelas sin parar. Ahora sería capaz de escribir sobre Azael todo el tiempo. Ya no tengo que inventar con él.


  Y era cierto. Cuando releía la novela solía ver a Liam desde que lo conoció en el hotel, pero ahora que su cabeza volvía a crear escenas nuevas, sumadas a que ya comenzaba a conocer mejor a Liam, era muy diferente su postura. Le encantaba sumergirse en la música que ya tenía de la película e ir montando las escaletas.


  —Yo creo que durante el verano podría tener ya el primer borrador —le dijo ella y él abrió la boca sorprendido—. He dicho que lo entregaría antes del estreno de la película, para que puedan traducirlo y publicarlo en el segundo trimestre del próximo año. Ya que ellos decidan cuándo es el mejor momento.


  —Hay pocos autores que puedan hacer eso, ¿no? —preguntó él.


  —¿El qué? —Blanca ojeaba sus cuadernos.


  —Escribir a esa velocidad.


  —La verdad es que no tengo ni idea —respondió ella—. Si solo me dedicara a escribir, podría escribir cinco novelas al año, que es lo que escribía antes de que se montara todo este jaleo.


  —¿Y dónde están? —preguntó él.


  —Algunas guardadas, otras en mesas de editores, pero tienen que esperar. La idea es ir publicando dos o tres al año cuando acabe con Azael.


  Blanca grabó los párrafos escritos y cerró el archivo.


  —Quiero ir publicando otros géneros. Acostumbrar a los lectores a la diversidad —explicaba ella—. Una de fantasía, otra histórica, otro thriller. No todas se aceptarán ni se venderán igual. Pero a estas alturas puedo escribir lo que quiera.


  —Independiente —solía decirle aquella palabra con cierto rasgo irónico.


  —Sí —respondió ella ignorando el tono de Liam.


  —Al leer la segunda novela… —Blanca lo miró con atención—. Sabiendo todo lo que sé ahora, ha sido diferente.


  —¿Ya no te sientes imbécil? —preguntó ella divertida. Liam negó con la cabeza, no sonreía.


  —Me siento responsable.


  Blanca frunció el entrecejo. La azafata llegó hasta ellos. Tenían que abrocharse de nuevo.


  Aterrizaron. Llegaron al aeropuerto y salieron a toda prisa hacia coches que lo esperaban. Otros se encargarían de las maletas.


  Blanca subió al coche con Juan y uno de lo de los guionistas. Hablaban y hablaban mientras ella perdía su mirada a través del cristal.


  En el hotel los recibieron con la mayor amabilidad posible. Blanca sabía bien el trato que se les solía dar a clientes tan selectos y que permanecerían allí durante largas temporadas. La segunda y tercera planta estaba reservada únicamente para ellos.


  Una chica repartía las tarjetas de las habitaciones. Blanca cogió la suya, Liam la rebasó, tuvo que apartarse para que no pasara el brazo por encima de ella. La chica le dio la bienvenida sonriendo ampliamente.


  ¿Puse yo también esa sonrisa tonta? Seguramente sí.


  Miró su tarjeta.


  233.


  Liam se puso frente a ella con la suya en la mano.


  234. Qué cabrón. Vamos a compartir pared.


  Se subieron al ascensor. Pasillos a ambos lados de la puerta del ascensor y un tercero de frente. Ese era el de Blanca.


  La primera habitación, formando esquina.


  Liam sin embargo está en el otro pasillo.


  Entró en su habitación. Aún no habían subido su equipaje. Miró la hora, era media mañana y la alarma de su móvil sonaba.


  Y poco y mal voy a comer yo aquí.


  La habitación era blanca con alguna decoración en tono dorado. Muy sobrio como la de cualquier hotel. El baño era gris, imitando a piedra, con una placa de ducha con mampara transparente y un lavabo en medio de una larga encimera. Tenía un armario que para ella sola y lo que llevaba consigo estaba bien. Dos mesillas de noche, un alto cabecero. A la derecha había una amplia puerta de terraza que daba mucha luz. Antes de ella una pequeña mesa redonda con dos sillones de rayas blancas y doradas, a juego con la ropa de la mesa. A un lado, un escritorio con una silla. La tele estaba en la pared, bajo ella un mueble bajo, con dos puertas correderas. En una de ellas estaba el pequeño frigo con agua dentro. En la otra había dos repisas y una caja fuerte.


  Descorrió las cortinas. En la terraza había también una mesa con dos sillas. Tenía una barandilla plateada y el muro de metacrilato o cristal, de ahí que la habitación tuviese tanta luz. Al ser la primera habitación y formaba esquina, tenía a su izquierda una hilera de terrazas de las habitaciones del otro pasillo.


  Que más vale que no me pasee desnuda por la habitación, me vería hasta el apuntador.


  Liam salió a su terraza. Blanca arqueó las cejas. Era la primera terraza después de la suya, al estar ambas en forma de ele, tenía a Liam a dos metros de ella.


  Joder.


  Solo esperaba que él tampoco se pasease mucho desnudo o semidesnudo por la habitación.


  Porque entonces tampoco saldré con vida del rodaje.


  Liam se apoyó en la baranda de su terraza.


  —Nuestra casa durante una temporada —le dijo él.


  Y Blanca sabía que sería así, al menos hasta que grabaran todas las escenas interiores y alguna exterior artificial.


  Blanca bajó la cabeza. Abajo había un jardín, una cafetería terraza, una piscina y hamacas.


  —No está mal —le respondió ella.


  Y del vecino no puedo tener mucha queja.


  Se giró para mirar hacia dentro. Llamaban a la puerta. Entró para atender a quien llamara. Ya estaban allí sus maletas. Ordenó sus cosas intentando memorizar dónde las guardaba para recordarlo después. Luego metió cada maleta dentro de otra y las guardó en el altillo del armario.


  Colocó su portátil sobre el escritorio, pero este estaba pegado a la pared y no le gustaba escribir frente a una pared. Se había acostumbrado a las mesas de trabajo sin nada alrededor. Así que lo colocó en la mesa redonda. Miró hacia la terraza, aún tenía la puerta abierta y entraba aire fresco que disipaba la agradable temperatura del interior. Pronto el invierno pasaría y entraría la primavera y una temperatura más agradable.


  Escribir Azael a unos metro de él.


  Solo se había planteado comenzarla, sin presiones, sin cálculos. Sin sumirse mucho en la escritura. Pero ahora que estaba en aquel silencio, sabiendo que cada día iría al estudio donde estaba recreado su infierno, donde los personajes se moverían a su alrededor y con Liam cerca…


  Poco a poco se irá revelando la historia en mi cabeza.


  Bajó los ojos hasta el ordenador. Para tanto viaje se había traído de Barcelona el más pequeño que tenía, el que solía llevar a las giras. Un ordenador de apenas un kilo que cabría en un bolso grande. Acostumbrada a las pantallas de veintisiete pulgadas aquello era una…


  Reverendísima mierda.


  Pero lo editaría de forma que pudiera ver bien las letras y a las malas, haría que le enviasen uno más grande.


  —De todos modos escribir es escribir, sea donde sea.


  Recordaba sus tecleos en el viejo portátil del Cari, en su diminuto dormitorio de la Barceloneta, el colchón de muelles que crujía cuando se giraba o su armario de una sola puerta. Cuando Azael era un manuscrito que nadie quería leer y ella solo veía a Liam Krum en los carteles publicitarios de sus trabajos.


  Se miró al espejo.


  ¿Cómo se llega hasta aquí?


  Demasiado rápido, el tiempo había volado de avión en avión, kilómetros de tiempo que la transportaban de un lugar a otro entre felicitaciones, entrevistas y fotos, mientras su cuenta corriente se inflaba a pasos agigantados entre ventas y adelantos de más traducciones.


  Hasta estar aquí, frente a este espejo.


  Su rostro no había cambiado, quizás sus mejillas ya no eran tan redondas, ahora su cara estaba más ovalada. Aquel año cumpliría los veinticinco, una juventud media que la llevaría camino de una madurez emocional a pesar de saber por sus terapias que en ese tema andaba algo retrasada.


  Su cuerpo tampoco había cambiado en exceso. Su fuerza de voluntad le había hecho mantenerse más o menos como siempre estuvo quitando sus malos momentos. Quizás los días en la República habían hecho mella en sus abdominales, pero nada que no pudiera solucionar en las próximas semanas, algo inapreciable vestida.


  Pero más o menos la misma persona de siempre.


  Raquel siempre le hacía hincapié en conservar su identidad, reconocerse a sí misma en todo momento. Decía que en cambios tan drásticos muchas personas similares a ella en cuanto a personalidad sensible y delicada, máxime si llevaban consigo algún tipo de trauma, se echaban a perder. Alcohol, drogas, juegos de azar o cualquier depresión podrían hundirla a pesar de tenerlo todo.


  De momento no andaba perdida comparado por cómo lo estuvo en antaño y nunca se le pasó por la cabeza aquel tipo de evasiones.


  Miró la hora, se había saltado la comida de media mañana y estaba muerta de hambre. Habían quedado abajo para comer todos en el restaurante antes de marcharse hacia el estudio. Blanca llamó a recepción para que le fueran preparando la comida. Cantidades exactas de tres alimentos que debería ingerir, arroz, pollo y espinacas.


  Hizo una mueca. Preferiría una lasaña como la que comió con Liam en el lago, de las mejores que había probado. Desconocía si el buen recuerdo de ella era por la propia lasaña o por la compañía.


  Llamaron a su puerta. Se dirigió hacia ella para abrirla. Encontró a Liam en el umbral.


  Asimilar, digerir…


  Traía dos encuadernaciones de folios en la mano. Blanca los miró y luego lo miró a él sin entender.


  —Pasa —le dijo.


  Liam cerró la puerta tras él.


  Esto será como eso de si invitas a un vampiro a casa, estás perdido.


  Mucho se temía que debía de mantener la habitación recogida si recibía continuamente visitas inesperadas de quien fuese.


  —Este es el guion de Azael —lo puso sobre la mesa—. Aprendido al completo.


  Anda qué aplicado.


  —Este es el que he hecho yo que te dije que miraras —se lo dio a ella. Blanca lo cogió, lo ojeó y lo colocó sobre el escritorio.


  —Lo miraré, pero ya te dije que no es mi campo, Juan te orientará mejor —se explicó ella.


  —Ya se lo enseñaré a Juan más adelante —le decía él.


  Blanca estaba contrariada.


  Lo invito a sentarse… a irse. ¿Qué hago? Esto es muy incómodo. Y ya me están entrando ganas de cagar. Con él aquí es muy complicado.


  Se detuvo en el guion que Liam había traído de Azael. Lo había llenado de anotaciones, en algunas de ellas, había una flecha y ponía su nombre: Blanca.


  —¿Qué hago yo en un guion? —preguntó ella y él rió.


  —Son escenas que quiero que me ayudes a preparar —le explicó él—. No me atrevo a intuir mucho y…


  —Vale —lo cortó ella—. Ya te dije que no estarías solo.


  Se hizo el silencio.


  Tengo que sacarlo de aquí, que me están entrando dolores de barriga y calor. Un cuarto cerrado con Liam Krum… asimilar, digerir, asimilar, digerir…


  Y según la reacción de su estómago lo estaba digiriendo mal. Quizás las tres semanas alejadas de aquello y de él, en vez de darle tiempo para la asimilación, le habían hecho perder la práctica de tenerlo delante.


  Es mejor las cosas de sopetón, como cuando llegué a la productora y me dijo Juan que en quince minutos llegaba este. Si me lo hubiese dicho días antes hubiese sido peor. Eso de asimilar y digerir es una tontería. Tú traga y luego caga o vomita. Esa es la fórmula.


  —Eso de no estar solo me lo dices en dos o tres días cuando comencemos a rodar —rió él.


  —No digas tonterías —buscaba su bolso. No recordaba dónde lo había dejado.


  Lo pierdo todo últimamente. Menos mal que de bragas vengo bien cargada. Porque aquí a paquete por día.


  —¿Qué buscas? —hasta Liam la vio perdida.


  —Mi bolso —respondió ella saliendo del baño.


  —Colgado tras la puerta —le indicó él.


  Blanca miró hacia la puerta de la habitación.


  Soy un desastre, ya lo puedes ver.


  —No solo pierdes las zapatillas —rió él.


  Blanca no quiso ni mirarlo. Recordó la conexión desde la República Dominicana.


  —Suelo perder las zapatillas pero lo de los calcetines es algo paranormal —decía mientras Liam seguía riendo—. El bolso es la primera vez que lo pierdo.


  Y de las bragas mejor no te hablo.


  Cogió su bolso. Liam la siguió. Blanca miró en el pasillo, le producía bochorno que alguien viera a Liam salir de su dormitorio. Pero justo cuando fue a cerrar la puerta, apareció Kylie en la puerta de enfrente.


  —¿Bajáis ya? Estupendo —les dijo con una amplia sonrisa.


  Se dirigieron hacia el ascensor y llegaron al restaurante. Tenían un ala de este preparada solo para ellos, separada del resto por unas mamparas opacas. Los tres se sentaron en una mesa.


  Un camarero los atendió enseguida. Blanca le dijo que ya había hecho el pedido desde la habitación.


  —Flexible como siempre —le dijo Liam cuando le trajeron el plato.


  Blanca le hizo un ademán con la mano.


  Paso de lo que me digas.


  Kylie miraba a uno y a otro extrañada.


  Entre que lo ha visto salir de mi dormitorio y esto que me acaba de decir, lo tiene que estar flipando.


  Vieron entrar a Jonahs, el malo malísimo de la película. Se sentó con ellos. Blanca se echó a un lado para que tuviera espacio. Frente a ella estaba Liam y al lado de este, Kylie.


  —He estado hablando con Lance ahora mismo, dice que ya han acabado la escena y que parece que no tienen que repetirla, que te libras —le dijo a Liam y este resopló.


  —Me he librado de un viaje exprés —le explicó a Blanca.


  —Pues qué suerte —ella ya degustaba su plato. Hizo una mueca.


  —¿Qué te pasa? —Kylie miraba su plato y a ella.


  —Que aquí todo es literal —respondió Blanca y los tres rieron.


  —¿Qué has pedido? —le preguntó Liam.


  —Arroz, pollo y espinacas —le respondió ella—. Y lo han cogido y lo han puesto en el plato.


  Kylie rompió a carcajadas.


  —¿Y qué esperabas? —Liam negaba con la cabeza.


  —Que lo cocinaran por lo menos —protestó Blanca—. Lo han hervido y me lo han puesto en el plato. Esto no se lo come ni un mono.


  Liam cogió un cubierto y lo probó. Blanca arqueó las cejas con el gesto.


  Estos dos lo tienen que estar flipando, en serio. Antes de Navidad no había tanta confianza, coño. ¿Qué me he perdido?


  —Está… —Liam terminaba de tragar—. Para pegarlo en la pared.


  —No te lo comas, pide otra cosa —le dijo Jonash que recibía un filete en salsa con patatas asadas.


  Kylie recibió su pescado y Liam su bistec de ternera humeante. Liam la miró riendo mientras ella miraba los platos del resto. Kylie rió también.


  —Acabo de llegar y ya quieren que me vaya —dijo ella cogiendo una cucharada de arroz.


  —No te habrás explicado bien —le dijo Jonash.


  —Será eso —protestó ella.


  Cogió una segunda cucharada, esta vez de espinacas.


  —Trae. No te vas a comer eso —Liam le quitó el plato y llamó al camarero—. ¿Podría cambiar este plato, por favor?


  —Claro, ¿qué desea? —le preguntó el camarero a ella.


  —Algo que esté… hecho.


  El camarero arqueó las cejas mientras los otros tres aguantaban la risa.


  —Pidió las cantidades exactas pero como no nos dijo nada más…


  —No pasa nada —intentó suavizar ella—. Si pueden arreglarlo, no hace falta que lo cambie.


  Estaba abochornada.


  —Traiga otro como este —intervino Liam.


  Blanca se sobresaltó. El camarero se fue.


  —Esto lo puedes comer —le puso un trozo de bistec en el sobreplato de ella.


  Blanca miró el trozo de bistec. Liam le echó también patatas.


  —Ahora come —le dijo.


  Blanca cogió el tenedor.


  Menudo mandón está hecho. A mí que no me toque mucho el moño el Liam este, que le suelto una fresca.


  No se atrevía ni a mirar a Jonahs ni a Kylie.


  Esto de la convivencia en comuna no lo voy a llevar muy bien.


  El bistec y las patatas de Liam estaban infinitamente mejor que el plato que había rechazado. Liam le echó más para que siguiera comiendo mientras llegaba el suyo.


  Kylie y Jonahs no decían nada, comían callados. Llegó el camarero con el nuevo plato y cuando vio que Blanca estaba comiendo, lo colocó entre ella y Liam.


  —Y disculpe —le dijo el hombre.


  —Otro día le das la receta entera —le susurró Liam.


  Blanca contuvo la sonrisa. Se apartó del nuevo plato. Para que Liam cogiera el resto.


  Jonahs comenzó a hablar del primer rodaje y de la agenda que le habían dado. Cada uno tenía una agenda diferente y no todos estarían allí todo el tiempo. Incluso Liam que era el que más guion tenía, de cuando en cuando tenía días libres, algunos que pasaría en el hotel descansando y otros que incluso podría viajar si quería. Liam rehusó de un doble de cuerpo como sí tenían otros actores, no usaba especialistas tampoco, salvo en las escenas de fuego, que Juan le explicó que lo realizaría un hombre con un traje especial verde.


  Terminaron de comer y se dirigieron hacia los coches que los llevarían hasta el estudio donde ya estaban una parte del equipo.


  Los estudios estaban en un terreno grande, allí Blanca observó restos de decorados de otras películas. Un hombre encargado de llevarlos hasta la nave de Azael le estuvo explicando qué películas se habían rodado allí e incluso en la misma nave ahora adaptada.


  Blanca decidió esperar en la puerta para entrar. Quería hacerlo sola. Absorbía y memorizaba cada sensación que le estaba produciendo aquella experiencia y aunque Liam le causara interferencias, estaban siendo de lo más emocionante. Se alejó de la puerta de la nave para mirar los terrenos y respiró aire puro, el aroma típico lejos de la ciudad, en mitad del campo. Volvió a tomar aire y entró en el estudio.


  Amasijos de cables por el suelo cubiertos con goma negra y largos pasillos con paredes de chapa. Cámaras, focos puesto por todas partes. Decorados sin terminar, distintos escenarios a medida que avanzaba. No veía a Juan, ni a Liam, solo veía a técnicos que se movían de un lado a otro.


  —Allí está vestuario —le indicó uno de ellos al verla perdida.


  Blanca miró hacia donde le habían señalado, pero decidió tomar otro camino, justo de donde iba y venía tanta gente.


  Caminó a través de él hasta llegar a una habitación. Abrió los ojos como platos. Era la habitación de Ella. Blanca se tapó la boca para no gritar. Giró sobre sí misma, era exacta a como la narró, al dibujo que luego les hizo de ella a los decoradores. Incluso la muñeca de trapo estaba allí, sobre la cama.


  Qué fuerte.


  Se metió la mano en la boca y se la mordió. Las sensaciones estaban siendo más intensas de lo que esperaba. Con la respiración acelerada siguió sala por sala, algunos no estaban terminados. Pero buscaba una sala en especial. Recordaba justo el momento en el que la escribió, casi podía oler la natilla con galleta y canela que su abuela había puesto sobre su mesa. Allí se rodarían los que serían los primeros minutos de película, el comienzo de Azael.


  Vio el infierno y visualizó a los demonios, vio el cabaret donde trabajaba otra de las protagonistas, vio la concha de Morgana. Y al fin encontró aquel lugar que buscaba, donde nació Azael.


  Volvió a meterse la mano en la boca. Era exacto, las esculturas demoniacas, los ángeles caídos, hasta con la triste luz, sin efectos algunos, desprendían el nacimiento del que fuera su ángel de la guarda. Se le inundaron los ojos de lágrimas. Y volvió el aroma a la canela con natilla, las duras teclas de aquel portátil tan desgastado, el olor al mar gaditano… Volvieron los recuerdos de cuando solo era una niña con veintiún años y demasiadas piedras en la mochila, que lloraba sin saber que el futuro le deparaba cosas maravillosas.


  Miró a su alrededor. Le ardían los ojos, como ardería aquel lugar en el rodaje y no pudo aguantar el nudo en la garganta. Rompió a llorar.


  Lo he conseguido.


  Se inclinó en el suelo, de cuclillas. Lloraba. Esperaba que nadie irrumpiera por allí. Necesitaba tomarse aquel tiempo sola, disfrutarlo, degustarlo, grabarlo en su pecho, en su cabeza. Levantó la cabeza y volvió a mirar a su alrededor. Casi podía visualizar a Azael allí, entre humo, fuego, bruma…


  Pero ahora todo esto pertenece al mundo real.


  Alargó la mano hasta una de las esculturas, una especie de demonio o gárgola.


  Puedo tocarlos.


  Había cientos de personas trabajando para que aquel sueño que ella tuvo se convirtiera en realidad. Toda aquella gente estaba allí gracias a un pensamiento, un simple pensamiento que tuvo una tarde de playa mientras dibujaba en la arena.


  Y los sentimientos que me produjo aquel pensamiento.


  Cogió todo lo malo que lo rodeaba y lo metió en una historia. Y consiguió hacer a un ángel o a un demonio que lograba disiparlos.


  Y él consiguió todo esto.


  Apoyó la frente sobre las rodillas. Se tomó un tiempo. La estarían buscando, supuso, o no. Ella allí ya no era nadie. Ahora era la película de otros. Levantó la cabeza de nuevo hacia aquellas figuras.


  Pero siempre serás mi historia. Completamente mía.


  Se levantó despacio, se limpió las lágrimas y salió de allí. Llegó hasta una sala central.


  —Blanca —Juan la llamó—. Ven.


  Ella se dirigió hacia él. Cuando lo tuvo a medio metro, él se fijó en sus ojos, más brillantes que de costumbre. Juan sonrió entendiendo la razón pero no dijo una palabra.


  —Quiero que veas una cosa.


  En una sala grande, entre cámaras, había una silla negra que solía ver en fotos y reportajes. Tras ella ponía «Director», pero junto a la silla había otra. Blanca entornó los ojos. En letras blancas podía leer «Writer».


  Comenzó a reír con los ojos aún brillantes.


  —Quiero una foto ahora mismo —dijo emocionada—. ¡Quiero una foto ahora mismo!


  Le dio el móvil a Juan y se dirigió hacia la silla. Se sentó en ella de lado, para que se viera la silla desde atrás.


  —Toma —uno de los productores le dio una claqueta que decía Azael.


  Juan se inclinó enfocando. Blanca sonrió emocionada, divertida, casi flotando, riendo. Cuando Blanca vio la foto vio que todo aquello que sentía había sido captado por la cámara.


  Felicidad.


  Esa era la palabra que desprendía la foto. Auténtica felicidad, sin postureo, sin artificios, la pura realidad.


  Lo subió en seguida a las redes.


  ¿Y que haya gente que se joda cuando vea esto?


  Sabía que las habría, todos los que le pusieron piedras en el camino, o que se echaron a un lado para que lo recorriera sola.


  —Ve a vestuario —le dijo Juan.


  Hasta allí se dirigió Blanca. Luego la redirigieron hasta otro lugar. Vio un par de cámaras haciendo pruebas, y alguna más grabando los que ocurría. Los famosos «Making of» que tienen todas las películas.


  Había al menos diez personajes ya vestidos colocados en semicírculo. Blanca gritó al verlos. Los recorrió con la mirada.


  —¿Qué te parecen? —le preguntó la directora de vestuario, Lucy, una mujer gruesa y de color, con la mejillas sonrosadas. Blanca y ella parecían haber llegado a acuerdo común. Los trajes estaban espectaculares.


  Los actores esperaron a que ella dijera algo, una cámara grababa. Blanca tenía aún los ojos brillantes, pero ahora reía sin poder remediarlo.


  Tomó aire.


  —Hace muy poco os tenía a todos dentro de mi cabeza —les dijo—. Ahora os tengo delante… Estoy a esto —puso los dedos índice y pulgar muy cerca—, de perder la cordura. Decidme cómo puedo miraros y no volverme loca.


  Rieron. Ella negaba con la cabeza, luego abrazó a Lucy.


  —A Azael lo verás mañana, estoy ultimando una cosa. Ve a ver a Ella, está justo al lado.


  Blanca salió de aquella sala para entrar en la siguiente.


  Kylie estaba sobre una plataforma, similar a la que estaba montada Alba cuando le enviaba las pruebas de su traje de novia. Una chica le ponía alfileres en alguno de los bajos.


  Blanca dio otro grito.


  —Me encanta —les dijo. Kylie sonrió.


  —No le ves mucho volumen por aquí —Kylie se miraba la abultada falda.


  —Está perfecta —respondió Blanca—. Estás perfecta.


  Siguió visitando las instalaciones hasta que llegó la hora de regresar. Vio a Liam salir de la nave. Desconocía qué había estado haciendo durante toda la tarde porque no lo había visto.


  Él se acercó a ella y se inclinó para hablarle al oído.


  —He visto mis trajes —le dijo y Blanca abrió la boca mientras le lanzaba una mirada de reproche.


  Liam le sonrió, no añadió nada más y se montó en uno de los coches.


  Será cabrón.


  Llegó hasta el hotel. Bajó a la planta baja donde se encontraba el gym. Entrenó un poco la parte de arriba, algo de cardio y se subió para ducharse. Llamó para que le subieran la cena. El resto del tiempo lo dedicó a responder correos de editores, mensajes de su madre, y por supuesto de sus amigos.


  Recibió la cena en su dormitorio y la comió mientras comenzó a leer el guion que le había dado Liam. En la segunda hoja se detuvo, buscó en su funda de portátil bolígrafos de colores y fluorescentes. Comenzó a hacerle notas y rayas.


  Me pidió sinceridad, pues allá voy.
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  Prácticamente estaban todos en el estudio. Ella se había retrasado. Le habían pedido de madrugada que cambiara algo de la novela nueva antes de enviarla a traducción y le había llevado parte de la noche y toda la mañana. Había dormido tres horas. Le envió un mensaje a Juan explicándole las razones por las que no llegaría hasta por la tarde. No podía hacer otra cosa. Desayunó y almorzó junto al ordenador.


  Había comprobado el día anterior que la temperatura en el estudio era agradable así que se había puesto un vestido similar al que llevaba el día que conoció a Krum pero verde agua. Con la piel tostada era de los colores que más le favorecía. Justo el color de sus ojos. Se había prometido que sería el color que llevaría el día del estreno de Azael.


  Según la agenda estaban ensayando algunas escenas y haciendo la última prueba de vestuario, al menos los de los primeros rodajes. Blanca entró en la nave. Buscó a Juan.


  —¿Has podido acabarlo? —le preguntó.


  Blanca suspiró y asintió.


  —Apenas he dormido —le dijo estirando la espalda.


  —¿Qué tenías que cambiar? —le preguntó Juan.


  —Más bien añadir, querían más escenas… —hizo una mueca—. Los he malacostumbrado con Azael —rió—. Todo el rollo ese sexual paranormal ha gustado.


  Juan rió.


  —Y como es una novela con varias líneas narrativas pues… me ha llevado su tiempo —explicó.


  Juan la llevó hasta uno de los decorados y le explicó que en las pruebas habían hecho algunos cambios. A Blanca le parecieron bien, una vez que tenía la imagen delante era diferente.


  Se sentó en su silla de rodaje y ojeó las escenas que comenzarían a rodar. Un baile, en el que ya habían preparado los extras y del que ya tenían la música, y algunas escenas sueltas.


  Sintió ruido a su espalda. No le dio tiempo a girarse, la habían rodeado pero le taparon los ojos. Blanca rió.


  Notó incluso a través de los dedos que le tapaban los ojos, la luz de una cámara.


  Oía voces y risas. Se levantó y fue andando según le iban indicando.


  —¿A dónde me lleváis? —preguntaba.


  Imaginaba que iba camino a algún decorado terminado, quizás al infierno de Azael, el decorado más hermoso de todo el libro y en el que sabía que lloraría el día del rodaje, porque era parte de su historia escondida en el libro.


  Oyó más murmullos y más risas. Tendría mucha gente alrededor.


  —Apartaos —oyó la voz de Juan, estaría a unos metros de ella.


  Blanca se detuvo.


  —¿Preparada? —le preguntó Juan—. Coge aire.


  Quien estuviese tapándole los ojos, los quitó lentamente. Formaban un círculo alrededor de ellos. Se hizo el silencio más absoluto. Sobre una plataforma circular, a solo dos metros de Blanca, estaba el demonio que ella había creado tiempo a atrás.


  Notó cómo el estómago se daba la vuelta formando una honda que traspasó su pecho y le llegó hasta la garganta. La humedad en sus ojos fue inmediata.


  Blanca fijó sus ojos en él, Azael no gesticulaba, no sonreía, la miraba serio, observándola, inspeccionándola. El corazón de Blanca se aceleró de tal forma que hasta le daba pinchazos el pecho.


  Abrió la boca para respirar. No podía hablar. Su mundo imaginario se había fusionado completamente con el real y ahora dudaba en cuál de ellos se encontraba. Las cámaras no existían, tampoco la gente que había a su alrededor. Solo Azael y ella.


  Temblaba, notaba cosquilleo en las muñecas y en los pies. Avanzó un paso adelante sin poder dejar de mirarlo, completamente hipnotizada por sus ojos.


  Dio otro paso más y lentamente fue rodeando a Azael, mientras él permanecía inmóvil, inspeccionando cada parte de él. El sombrero de copa, la capa negra con el forro interior beige, los bordados de su chaleco, la punta de los zapatos. Después de tanto tiempo, tenía delante al demonio que la sacó del infierno. Era tal y como lo vio la primera vez, aquel atardecer en la playa. Exactamente igual.


  Notó cómo un par de lágrimas resbalaron por las mejillas. Pero no reparó en ellas, no reparó en nada, solo en él. Volvió a colocarse de frente a él, esta vez más cerca. Azael la miró de nuevo, aún serio, altivo, sin expresión.


  Blanca sintió cómo el pecho no dejaba de darle punzadas, el temblor de los pies ya había llegado hasta sus rodillas, dos nuevas lágrimas cayeron. Pero esta vez Azael sí pareció reaccionar, y alargó una mano, enguantada en cuero negro, hacia ella y le limpió la lágrima de su mejilla izquierda.


  Juan se acercó hasta ella.


  —¿Tienes algo qué decirle? —le preguntó Juan, también mirando a Azael.


  Blanca cogió aire pero este rebotó antes de entrar.


  —Gracias —sonó tan sincero que hasta Juan la miró sorprendido. Se oyeron murmullos. Blanca reaccionó rápido, aunque no le pareciera, estaba en el mundo real y no podía levantar los pies del suelo—. Bueno, sí, algo más —añadió con voz irónica. Hizo una mueca. Miró a Azael—. Yo soy tu madre.


  Rompieron a carcajadas, ni siquiera Liam pudo evitar salir del personaje y reírse.


  Blanca notó cómo sus pensamientos volvían al suelo, aunque seguía temblorosa. Miró a la directora de vestuario.


  —Lo has hecho —le dijo a Lucy y ella sonrió con satisfacción—. Es él.


  Blanca volvió a levantar la cabeza hacia Liam.


  Y tú también lo has hecho pero no te lo pienso decir aquí delante de todo el mundo. Me tienes temblando, cabrón.


  Lucy dio unas palmadas.


  —Venga, se acabó la fiesta —les decía—. Fuera todos que tengo que hacer unos arreglos.


  Actores y técnicos fueron saliendo entre cuchicheos y comentarios.


  —Tú puedes quedarte unos minutos más —le dijo Lucy a Blanca—. A ti no puedo echarte.


  Blanca rió. Liam bajó del pedestal.


  Juan pasó por el lado de ella. Blanca lo sujetó y se inclinó hacia su oído.


  —Vamos a hacer un peliculón —le susurró ella y Juan sonrió.


  —No puede salir en una imagen, al menos no entero —le explicó él—. Pero idea algo y dáselo a tus lectores. Te veo en el hotel.


  Quedó sola con Lucy y Liam. Ella le inspeccionaba los pliegues de la capa.


  —Me he quedado muerta con los tacones —Blanca se puso de cuclillas tras Krum.


  No se atrevía a levantarle la capa, realmente no se atrevía ni a tocarlo.


  —Son espectaculares —le dijo Lucy—. Llegaron ayer mismo.


  Blanca ladeó la cabeza. Eran zapatos antiguos, con un tacón cuadrado de dos o tres centímetros, chapados en metal, y en la chapa tenía en relieve una batalla entre demonios.


  Es que es exacto.


  Se puso en pie y se encontró a Azael de frente y demasiado cerca. Tuvo que dar un paso atrás.


  No sé si voy a llegar a acostumbrarme a esto.


  Lucy seguía inspeccionando y cogiendo alfileres, aunque Blanca lo veía perfecto. Blanca sacó su móvil del bolso.


  —Dame la mano —le pidió a Krum mirando el móvil.


  Blanca agarró la mano de Krum y se colocó bien las pulseras para que los brillantes que formaban Azael se vieran desde arriba. Liam cambió la postura de la mano, sujetando la de Blanca como un caballero lo haría con una dama. Luego Blanca levantó el móvil. Comprobó que en el suelo no hubiese nada. Se veía la muñeca y la mano de Blanca, con el brazalete de brillantes con el nombre de su demonio, la mano enguantada de él, el filo de encaje del puño de la camisa de él y un poco de la capa. Hizo la foto.


  Qué pasada de foto, por favor.


  Miró a Krum sonriendo.


  —Te gusta volverlos locos, ¿no? Tampoco ellos van a llegar vivos al estreno si sigues haciendo eso —le advirtió él.


  —Soy una autora de misterio —le guió un ojo—. Lo mío es mantener la tensión.


  Liam rió.


  «Mágico encuentro» puso al pie de la foto.


  Lucy estaba terminando con los bajos de la capa.


  —Pues ya está —dijo—. Mañana está listo.


  Lucy miró a Blanca sonriendo.


  —Temía a este momento —le dijo la mujer—. Temía que te decepcionara.


  Blanca frunció el ceño. Luego hizo una mueca y negó con la cabeza.


  —Si es exacto —le respondió y volvió a agarrar la mano de Krum—. De hecho estaba a punto de preguntarte… —tiró de él para que la siguiera—. Si podría llevármelo a cenar y devolvértelo mañana.


  Los tres rieron. Lucy levantó los brazos.


  —Puedes llevártelo a donde quieras —respondió y señaló a Liam—. Pero el traje se queda aquí.


  Blanca arqueó las cejas.


  —¿Sin traje me quedo sin cena? —preguntó él con ironía.


  Blanca rió.


  —Y tanto que te quedas sin cena. No pienso llevarte desnudo a ningún restaurante —volvieron a reír.


  —Entonces voy a darme prisa en cambiarme —dijo Liam.


  Que se cree que iba en serio. No. Sabe que era broma, pero quiere ir a cenar.


  Blanca hizo una mueca. Lucy reía con disimulo. Liam volvía a ser Liam pero con el traje de Azael, lo que le daba un aspecto que…


  Que me lo llevaría ahora mismo a donde hiciese falta. Y lo sabe.


  —No tardes —le dijo ella saliendo.


  Lo esperó en el pasillo mientras leía los comentarios de Instagram, aunque sabía que el resto de redes estarían igual de colapsadas. Volvió a mirar la foto.


  Me encanta.


  La colocó de fondo de pantalla del móvil. Aún miraba la foto cuando Liam llegó hasta ella, ya vestido de él mismo.


  Y así me gustas también. Al menos así no tiemblo.


  Caminaron por el pasillo hacia la puerta de la nave.


  —Mi abrigo. —Blanca se volvió. Lo tendría que tener en la silla negra.


  Liam la seguía pero se detuvo en la sala donde estaba el decorado del inicio de la película, la de las gárgolas y los demonios retorcidos.


  Blanca regresaba ya con su abrigo.


  —¿Era exactamente así? —preguntó él.


  —Exactamente así —respondió ella desde la puerta. Liam estaba aún dentro.


  Liam estiró la mano hacia ella para que entrara. Cogerle la mano, sin guantes, hizo que sintiera la temperatura de él y aunque ya no estaba vestido de Azael, ella no era del todo inmune a los encantos del actor.


  Cuando la acercó a él, Liam le cogió la otra.


  —Estabas temblando —levantó las manos de Blanca para comprobarlo—. Ya no tiemblas.


  Ella contuvo la sonrisa.


  Tiemblo menos. Al menos esto pasa desapercibido.


  —Verte así ha sido… —Liam bajó los ojos, negó levemente con la cabeza. Luego levantó de nuevo la vista hasta ella—. Cada día que pasa me alegro más de haber aceptado el papel.


  Vale, pero suéltame las manos, que tengo que recoger las bragas del suelo.


  —Ese sentimiento que tienes con esta historia y con Azael —continuó—. Nos estás contagiando a todos. Pero a mí… estás haciendo que últimamente no piense en otra cosa.


  Blanca lo miraba sin decir nada.


  Es precioso eso que dices, pero suéltame las manos, que como pase alguien y nos vea así, va a correr la voz y esto es como el juego del teléfono. Que se empieza diciendo que nos cogíamos de las manos y se termina contando que nos lo estábamos montando encima de una gárgola. Y siendo yo la creadora de todo esto voy a coger famita.


  —Estaba nervioso, no sabía cómo ibas a reaccionar —añadió él—. Ahora estoy más tranquilo. Tu reacción ha superado mis expectativas.


  —Eras él, cómo quieres que reaccione —se excusó ella bajándola mirada.


  —Me honra oír eso —Liam bajó la cabeza, inclinándola, buscando sus ojos. Los encontró demasiado cerca.


  Y yo me alegro que te honre, pero suéltame las manos. Y apártate que parece otra cosa.


  Se oyó unas voces en el pasillo, dos técnicos pasaban y callaron cuando los vieron.


  Esto lo sabía yo. Pero ni por esas he podido soltarlo, y él tampoco lo hacía. Ea, a cuchichear. Marujeo para el rodaje.


  Liam al fin la soltó. Le puso una mano en la espalda para empujarla suavemente hacia la puerta. Él se detuvo, no apartaba la mano de su espalda, así que Blanca, al girar tuvo que levantar el brazo y lo pasó por encima del de Liam.


  —¿Dónde quieres cenar?


  —No tengo ni idea de dónde estamos —le aclaró ella y él rió—. Así que no me preguntes.


  Yo no sé qué coño pasa, que desde que hemos venido de las vacaciones se trae unas cercanías…


  Se detuvo a pensar.


  O quizás fue desde la fiesta, cuando me preguntó por mis demonios. Yo lo agarré, ¿fui yo la que empecé? Seré idiota.


  Bajó la cabeza levemente, algunos mechones de su pelo caían sobre el brazo de Krum. Aquellos mechones del pelo de Ella sobre el brazo de Azael que describió un día. Miró hacia Liam con una mezcla de asombro y pánico.


  Voy a volverme loca, completamente.


  Los dos técnicos volvieron a pasar, esta vez lo hicieron sin hacer ruido. Jodeeeeeeer. De mal en peor.


  —Creo que sé a dónde podemos ir —le respondió él.


  Aún había algunos coches de la productora esperando para llevar a los rezagados.


  Liam le dio las indicaciones al chófer.


  Llegaron al restaurante. Entraron con rapidez. Liam pidió una mesa para dos, discreta, y los enviaron a un rincón bastante apartado.


  —Piensa bien antes de pedir —le dijo él riendo.


  Blanca lo fulminó con la mirada.


  Tiene guasita el niño.


  —¿Me puedes enviar la foto que has hecho antes? —le pidió él.


  Blanca cogió su móvil. Entonces cayó en la cuenta de que la foto lo había hecho con su móvil personal y no con el de la productora. Liam le quitó el móvil.


  —No creo que se te ocurra publicarlo en las redes ni nada parecido… —decía él marcando números.


  Blanca arqueó las cejas.


  —Ya está —le devolvió el móvil.


  Blanca lo miró. Se había grabado como «Liam (Azael)».


  Este está decidido a volverme completamente loca.


  —Te podrías haber ahorrado los paréntesis —le dijo ella—. El único Azael que conozco en el mundo real es un gato.


  Liam se rió.


  —Lo hice por si tenías más Liam —respondió él.


  —Soy española, no hay muchos Liam por allí —Blanca entornó los ojos.


  Y ya has visto que la tengo de fondo de móvil. No se te va ni una.


  Le envió la foto. Liam le entregó su móvil.


  —Marca tu número —le dijo él—. Tengo un filtro que impide que números que no conozca me llamen o me envíen nada.


  Cómo se puede vivir tan limitado.


  —Como los móviles infantiles, ¿no? —Blanca le devolvió el móvil, él sonreía.


  Se fijó que Liam la grabó como Blanca, sin más.


  —¿Puedo publicarla yo también? —preguntó y Blanca asintió—. ¿Qué has puesto?


  —Mágico encuentro —respondió ella mientras el camarero se acercaba. Blanca pedía mientras Liam escribía en su móvil.


  —Póngame lo mismo, por favor —Liam no levantó ni la cabeza.


  Blanca arqueó las cejas. El camarero se marchó.


  —Si has vuelto a pedir algo incomible nos quedaremos sin cenar los dos —se excusó él.


  Blanca negó con la cabeza mientras abría la servilleta de tela.


  —Ya está —dijo él—. Publicada también.


  Blanca entró en la aplicación para ver la publicación de Liam. «Mágico encuentro».


  Liam comenzó a reír.


  —Seguramente hubiese escrito una cursilada y quedaría peor. Soy un desastre en las redes. Tú las dominas de maravilla. Prefiero copiarte.


  Blanca entornó los ojos.


  —Anoche estuve leyendo tu guion hasta que me llamaron para que hiciese el trabajo con la otra novela…


  Liam levantó la cabeza hacia ella.


  Teme mi opinión. Es una estrella internacional, pero le importa mi veredicto.


  —Ya te he dicho que no me gustan los guiones —comenzó y la expresión de él la hizo detenerse.


  Espero que no se moleste.


  —Creo que puedo tener una idea del tipo de guion que quieres escribir y comienzas en una escena incorrecta —continuó.


  —¿Incorrecta? —frunció el ceño.


  —Si fuese un libro y leyera el principio, lo dejaría en el estante —continuó ella—. Si fuera una película… cambiaría de canal. Luego mejora el asunto. Por eso te digo que elimines los primeros cinco minutos o los modifiques.


  Se hizo el silencio.


  Realmente pensaba que le iba a regalar los oídos.


  —Te he hecho unas anotaciones hasta donde pude leer —continuó—. Para que las tengas en cuenta. No puedes o no debes abandonar personajes de esa manera, eso es engañar al… lector/espectador. Si es un secundario, es un secundario.


  La cena llegó con rapidez.


  —Liam, el misterio, enganchar al lector o crear suspense no es ocultar información, despistar no es engañar. Tienes que ser sincero desde la primera hoja, desviar sutilmente la atención y dosificar la información. Al menos en las novelas es así.


  Liam meditaba.


  —Lo reharé entonces —dijo él algo decepcionado.


  —Pero solo es mi opinión. No la toques, enséñasela a algún guionista. Al fin y al cabo yo soy lo que soy.


  Liam negó.


  —Me vale tu criterio —decía convencido—. Por algo te lo pedí a ti.


  Comenzaron a comer.


  —Ahora que estás en este lío, ¿no te planteas hacer guiones? —preguntó él.


  —Ahora que soy consciente de todo lo que hay que mover para realizar una película, rotundamente no.


  Liam sonrió.


  —No esperaba tal cantidad de personas detrás de un trabajo así —añadió ella.


  —Ahora mismo estás tomando contacto —le explicaba él—. Cuando de verdad entremos en tarea y te acostumbres… lo mismo cambias de opinión. Esto es más que un amasijo de cables y gente corriendo de un lado a otro. Lo mismo te gusta más de lo que crees.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Cuando esto acabe me retiraré. De hecho si decido firmar la segunda película, os la apañareis sin mí —Blanca sonrió, pero no vio que a Liam le hiciese gracia.


  —¿Dejarías a Azael en otras manos? —se extrañó él.


  —Ya os conozco a todos, sé cómo trabajáis y si le ponéis la misma ilusión y el mismo empeño que le estáis poniendo a esta… no me necesitáis.


  Blanca calló para degustar otro trozo de pescado. Liam no decía una palabra.


  —Quizás no lo entiendas —dijo ella—. Pero no pertenezco a este mundo, el mío es otro, más tranquilo, más silencioso y completamente solitario.


  Él la miró con interés.


  —Yo pienso que ahora mismo estás recibiendo tanta información, y estás experimentando tantas sensaciones en tan corto espacio de tiempo, que estás asustada.


  Lo has clavado.


  —Pero en cuanto el apasionante…


  Qué me vas a decir tú.


  —… agua se calme, lo disfrutarás —concluyó—. El cine es…


  —¿No has pensado en hacer una cameo en la película? —preguntó él y ella se sobresaltó—. Un extra, una aparición.


  Blanca rió.


  —No pienso salir en la película —negaba con la cabeza.


  —¿Por qué? Se te dan bien las cámaras —dijo él—. Al menos las fotos.


  Blanca hizo una mueca.


  —Depende del plano —decía ella—. Le he cogido el truco y cuando me hacen un reportaje también. Nunca verás una foto mía en la que se me vea en media lejanía, ¿sabes por qué?


  Liam arqueó las cejas.


  —Los ojos, soy un auténtico zombie —hizo un ademán con la mano—. Es horrible.


  Si me vieras cuando nací.


  Dio una carcajada y casi se le salió la comida. Vio a Liam contrariado.


  —Cuando nací… fue aún peor —cogió el móvil y buscó la nube—. Era Gollum de El Señor de los anillos, exactamente igual. Hay una foto que… no publicaré en la vida. Pero te la voy a enseñar.


  No tardó en encontrarla.


  —Aquí está —la abrió—. Dime que has visto algo más feo que esto y hago el cameo que dices.


  Liam miró la foto y arqueó las cejas.


  En la foto había un recién nacido, excesivamente delgado, con la cabeza voluminosa y mechones y calvas, con la piel oscura, algo amarillento y con unos ojos enormes sin pestañas de un celeste níveo.


  —Eras…


  —Un horror, sí —reía ella.


  Se miró en la foto.


  Es terrible. Yo no sé por qué le enseño esto.


  —¿Azules? —se extrañó él.


  Blanca asintió.


  —Sí, los tuve azules hasta los dos años, más o menos, que cambiaron a este color.


  Liam volvió a mirarle los ojos con el ceño fruncido. Luego le preguntó por su familia. En el lago ya ella le comentó algo y al parecer no había olvidado que nunca tuvo familia paterna. Blanca le explicó parte de su infancia hasta que marchó a Barcelona.


  Ahí comenzó mi infierno.


  Sabía que Liam la analizaba cuando contaba algo personal.


  Está buscando dónde están. Intenta encontrarlos.


  Acabaron la cena y salieron. Según Liam, el hotel no andaba lejos, así que fueron a pie. Un paseo algo solitario pero agradable. Blanca se extrañó del por qué Liam había accedido a un paseo sin escolta. Quizás allí viera ausencia de peligro.


  Liam se interesó por «el primero» y «el segundo». Comenzó con preguntas generales sobre ellos. Luego fue siendo más concreto.


  —A qué edad llegó el primero —le preguntaba él.


  Blanca se extrañó por la pregunta.


  —Dieciocho —respondió ella.


  Sigue buscando a mis demonios. Intenta localizarlos.


  —Escribiste Azael después de él entonces —confirmó Liam y Blanca se asombró.


  Tampoco es muy difícil deducirlo, en demasiadas entrevistas digo que lo escribí a los veintiuno.


  Liam se detuvo para que ella lo hiciese también. Estaban uno frente al otro. Y ahora me preguntarás si él es Azael.


  Ya se lo habían dicho demasiadas veces.


  —Pero él no puede ser Azael —confirmó él y de inmediato, las piernas de Blanca comenzaron a temblar, y el tembleque le recorrió el cuerpo, llegando hasta sus muñecas. Se aferró con fuerza al bolso para disimularlo.


  Ella desvió la mirada, no respondió. Liam la inspeccionaba.


  —Tus demonios ya estaban contigo cuando él llegó —añadió. A Blanca le brillaron los ojos—. Tú no podías vencerlos, ni él tampoco pudo vencerlos —continuó Liam—. Por esa razón creaste a Azael.


  Blanca bajó la vista. Le brillaron los ojos. Liam le puso la mano en el lado izquierdo de la cara, casi cubriéndosela entera.


  —Tu infierno estaba en casa.


  Y colocó la otra mano al otro lado de su cara, envolviéndola por completo, le levantó la cara hacia él y buscó su mirada hasta que logró que Blanca lo mirase. Ella estaba a punto de llorar, no quería que Liam la viera así.


  —Desde los seis años hasta los veintidós —añadió él—. Demasiados años entre ellos. La mayor parte de tu vida.


  Blanca sentía cada vez más peso en el lagrimal, pronto rebosaría.


  —Por esa razón solo duermen, no están muertos —Liam le limpió con el pulgar la primera lágrima que asomó.


  Blanca cogió aire con cuidado de no sollozar.


  —Pero la historia de Azael aún no ha terminado —seguía Liam—, aún la estás escribiendo. Aún él puede acabar con ellos.


  Estaba segura que de no estar Liam sujetándole la cara, hubiese perdido el equilibrio. Tal solo unas cuantas piezas del puzzle le habían hecho falta para descubrirla. Todo lo que él había dicho era cierto. Incluso sus últimas palabras. Aún sus demonios no estaban muertos, aún no había escrito la última novela.


  —Sé lo difícil que ha tenido que ser para ti descubrirme al verdadero Azael —Liam se inclinó hacia ella y apretó los labios en su frente, en un beso cálido, protector—. Gracias.


  Se retiró de ella y despacio quitó las manos de su cara. En cuanto las hubo quitado, Blanca sintió la brisa fría en la cara de nuevo.


  —Ahora estoy preparado para representarlo —le dijo.


  Liam no había ahondado en el infierno, no pidió nombres, no pidió hechos, ni razones. No le hacían falta más palabras. Blanca se estremeció, le sobrevino un frío que antes de conversar sobre aquello no tenía. Sentía que sus mejillas volvían a enfriarse. Hubiese preferido de nuevo las manos de Liam sobre ellas.


  Retomaron el camino hacia el hotel.


  —No soy psicólogo, ni terapeuta —decía él— y confieso que hasta soy un desastre como amigo pero… si algún día alguno de ellos se despierta y quieres llorar, gritar, salir corriendo, lo que sea —le cogió la mano—. Puedes acudir a mí.


  Blanca andaba con la cabeza baja. Hasta sus pensamientos se habían quedado en blanco, vacíos. Era incapaz de hablar. Pero apretó la mano de Liam, era suficiente respuesta.


  Se soltaron, ya se acercaban al hotel y comenzaron a cruzarse con más transeúntes. Blanca aún no había recuperado la respiración normal.


  Llegaron al hotel y fueron directos al ascensor. A Blanca le sobrevino un cansancio repentino. Las pocas horas de sueño se hicieron notar de una vez. Le pesaban los párpados. Llegaron hasta la planta segunda. Bajaron del ascensor y se detuvieron en la esquina que formaban los dos pasillos.


  Liam la seguía inspeccionando, ella continuaba sin pronunciar palabra.


  —Mañana comenzamos el rodaje —dijo él y Blanca hizo un amago de sonrisa que no consiguió—. Me está encantando ser él.


  Aquellas palabras la hicieron reaccionar. Miró a Liam a los ojos. Aún no habían comenzado a grabar pero Liam ya se sentía Azael y eso no podía ser posible.


  Ahora mismo solo eres él para mí.


  Dio unos pasos alejándose de él sin darle la espalda.


  —Mañana serás él —era lo único que fue capaz de decir.


  Pero da igual lo que yo te diga. Ya lo estás sintiendo.


  —Hasta mañana —lo oyó decir.


  Blanca lo miró de reojo. Él no se dirigía hasta su dormitorio, esperaba en la esquina a que ella entrara en el suyo. Blanca sacó la tarjeta y abrió la puerta, se vio obligada a volver a mirarlo antes de entrar y le sonrió levemente.


  Cerró la puerta tras ella y cerró los ojos. Las ganas de llorar no se habían ido por completo pero no dejaba de pensar en cómo Liam había llegado a concluir todo aquello. Solo lo tracé en una novela.


  Allí donde grabó sus miedos y frustraciones, su desesperación, sus ganas de huir. Ahora él lo sabía todo, aquello que siempre trataba de ocultar bajo una superficie impecable, estricta. Quizás toda aquella cubierta era parte del teatro que había montado durante años. Ocultar, actuar como si no ocurriera nada.


  Todo fue siempre parte de mis mentiras.


  Aquello no había hecho más que alimentar a sus demonios y hacerlos fuertes. Y Liam lo sabía, lo había descubierto aún antes que ella misma.


  Abrió la puerta de la terraza, necesitaba aire. Vio la luz de la habitación de Liam también encendida. Estaba a tan solo unos metros de ella, sin embargo lo sintió lejos y la pena la invadió. Apenas lo conocía, apenas había compartido tiempo con él, no entendía por qué ahora no quería quedarse sola con sus pensamientos, por qué sentía pena de ver su silueta en la otra habitación. Quizás Liam era la primera persona que había entendido la parte más hundida y escondida de su existencia, quizás él era el primero que no quedó en la superficie e indagó en la profundidad. Liam no preguntó porque quizás daba igual si a Blanca le habían pegado, o violado, o simplemente la abandonaran en una cuneta cuando era una niña. Eran hechos, el detonante de otras consecuencias, y estas eran las que verdaderamente importaban, las que producían sentimientos, las que abatían, las que minaban a la persona hasta llenarla de cavernas y hacerla frágil. Y a esa conclusión había llegado Liam. Ningún vestido dorado de diseño, ningún instagram impecable, ni unos ojos verdes enormes, ni ochenta millones de libros vendidos, le habían desviado de la verdad sobre ella.


  La luz de la habitación de Liam se apagó. A Blanca le brillaron los ojos. Liam había tocado esa parte de ella a la que nadie había llegado nunca.


  Me ha visto desnuda. Completamente desnuda.
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  Horas de preparativos, de carreras, de maquilladores, peluqueros, diseñadores. Allí estaban todos colocados, en medio de una fiesta victoriana, inmóviles.


  —«Action» —la voz le erizó el vello.


  De inmediato aquel mundo imaginario comenzó a moverse. Marionetas con motor, gestos, detalles…


  Ahora sí, comenzamos.


  Desde su silla negra, junto a Juan, entre numerosas cámaras, pudo ver frente a ella lo que solo estuvo dentro de su cabeza. Por un momento se perdió entre risas, comentarios y telas de colores. Hasta que apareció él, abriéndose paso entre la multitud.


  Kylie estaba al otro lado, vestida de Ella, desconocedora del encuentro, ajena al torrente que provocaba Azael en todo lo que tocara.


  Blanca los observaba casi sin pestañear, los inspeccionaba, cada gesto, cada movimiento. Podía ver otros planos a través de las cámaras pero esos los tendría toda la vida, en cambio, verlos en directo, solo ocurriría una vez, o dos, o tantas veces como quisiera Juan repetir la escena.


  Podría pasar horas aquí mirándolos.


  Juan de cuando en cuando le hacía algún comentario. Algo que no le convencía, preguntaba su opinión. Juan era minucioso, perfeccionista y quería exacto el más mínimo de talle. Los actores no protestaban, repetían una vez y otra lo que Juan pedía o lo que modificara.


  Tras unas horas, decidieron detener la grabación hasta el próximo día.


  Horas para unos minutos.


  Comenzaba a ser consciente del trabajo que quedaba por delante. Nada se hacía a lo loco, nada se hacía al azar, estaban haciendo una obra, poco a poco, bordándola hilo a hilo para que quedara el acabado que ella ya le dio en su día a la novela.


  —Es una paliza, ¿verdad? —le preguntó Juan.


  Blanca resopló, ya no sabía qué postura coger en la silla.


  —Desconocía cómo funcionaba —confesó.


  Juan sonrió. Se levantó de la silla. Blanca quedó sentada, anotaba en una libreta su diario del rodaje. Notas que luego grabaría en su archivo en el ordenador, no quería olvidar detalle y era la mejor forma de conservarlos.


  Luego se levantó y se dirigió hacia los camerinos. Vio a Liam ya vestido de él mismo en la puerta de uno de los camerinos, conversaba con Florence que aún se quitaba horquillas de pelo.


  Morgana y Azael.


  Entornó los ojos hacia ellos y recibió una punzada en el pecho.


  Ya se me está yendo la cabeza.


  Sacudió la cabeza a ver si así el malestar se disipaba.


  Se me está confundiendo la ficción con la realidad y a esto ya hay que ponerle un límite.


  Florence reía. Su mirada hacia Krum no era muy diferente a la que hubo usado frente a Azael durante la representación de la fiesta. Un hombre se acercó a ellos, era el coreógrafo del baile. Blanca sabía que Liam, Florence y Kylie había estado trabajando con él durante la mañana, y aún pensaba que tendrían que hacerlo un par de días más hasta que el baile quedara definitivo. Habían estado grabando los momentos previos, encuentro de Azael y Ella en presencia de Morgana.


  Blanca resopló, quedaba aún tanto rodaje por delante que le entraba ansiedad tan solo de pensarlo. Aunque al principio dudó, luego se acercó a ellos, aunque realmente buscaba a Kylie, el mayor trabajo del día había sido de ella.


  —Muy bien —le dijo poniendo la mano sobre el brazo de cada uno de ellos al pasar.


  Ellos le dieron las gracias pero Blanca no se detuvo, entró en el camerino. Sabía que Kylie había estado muy nerviosa y quería tranquilizarla.


  —Si hubieses visto lo mismo que nosotros, estarías tranquila —le dijo Blanca—. Juan está muy contento con el resultado.


  Había tenido que repetir varias veces la escena y Kylie sabía que no era por Liam sino por ella. Era el primer día, no tenía la experiencia de Krum y estaba algo preocupada e incuso abochornada. Blanca le dio un abrazo.


  —Ser la torpe del primer día… —se lamentaba ella.


  —¿Qué dices? —Blanca la empujó del hombro.


  —Liam lo hace perfecto, está completamente integrado en su personaje. Florence también ha estado acertada. Y yo…


  Liam quizás lleve ventaja. Florence por lo que veo, no dista mucho de su personaje. Le mola Liam, así que lo tiene fácil. Pero tú ya vas con prejuicios de que tienes menos experiencia y eso es malo.


  Blanca se inclinó junto a la silla de Kylie.


  —A partir de mañana no pienso poner el culo en mi silla —le dijo Blanca—. Estaré contigo todo el tiempo. Estaré contigo hasta que estés segura y convencida de lo que haces. Un día, una semana, un mes, lo que haga falta.


  Kylie la miró sorprendida.


  —Pero no puedes hacer eso… tienes que ayudar al resto también.


  —Bueno, ahora mismo soy una madre de una familia demasiado numerosa y… os voy a atender a todos según vuestras necesidades. No quiero que esta película sea una pesadilla para nadie y mira cómo estás. Así no.


  Kylie le cogió la mano a Blanca y se la apretó.


  —Gracias.


  —No tienes que darlas —las risas del pasillo la hicieron mirar hacia la puerta—. Es mi historia, se lo debo —le hizo un gesto con los dedos en la nariz a Kylie—. Y a vosotros también. Me está encantando esto.


  Y estoy temiendo que también se convierta en una pesadilla para mí.


  Blanca se irguió.


  —Ahora a descansar —le guiñó un ojo saliendo del camerino.


  Florence le contaba algo a Liam, pero cuando Blanca salió se quedó callada.


  Pufff, si hasta cuando te escribía me caías mal. Pero tengo que reconocerlo, lo haces de puta madre. Ojalá Kylie consiga la seguridad que tú tienes.


  Blanca se giró hacia Liam y Florence antes de marcharse.


  —No la dejéis sola —les dijo—. Llevadla a cenar.


  Liam arqueó las cejas mientras Blanca seguía su camino. Se apresuró a alcanzarla.


  —¿Qué le pasa? —le preguntó susurrando.


  —Está presionada —le respondió ella.


  —Pero si es el primer día.


  —Pero tú eres Azael, Florence en Morgana y ella no sabe ni quién es ahora mismo. Yo empiezo mi trabajo con ella mañana, pero vosotros debéis ayudar hoy. No sé interpretar, no tengo ni idea de cómo se siente… seguro que vosotros habéis pasado por eso.


  Blanca siguió su camino.


  —¿Y tú ya te vas? —le preguntó él.


  —Sí —Blanca miró la hora en su móvil—. Quiero entrenar y tengo tarea en ese otro trabajo mío —hizo una mueca y Liam rió—. Necesito mantenerme cuerda.


  Liam negaba con la cabeza. Blanca le dijo adiós con la mano. Luego miró a Florence, que estaba más lejos y los observaba con atención.


  Lo haces bien hasta cuando no estás rodando. En Azael tres tendrás las escenas que mereces. Me encanta.


  Dejó a Liam atrás y se marchó.


  Tengo que centrarme o se me va a ir de las manos.


  Se montó en uno de los coches y pidió que la llevaran hasta el hotel. Allí se cambió y entrenó hasta que le ardió la espalda, durante una hora sin descanso. Luego se tomó una ducha y se tiró en la cama repasando sus cuadernos hasta que llegó la cena.


  Notaba aún presión en el pecho, le costaba respirar con normalidad, el entrenamiento no la había mejorado. Recordaba cómo hacía años correr y tensiones similares la liberaba. Pero ahora sus temores eran diferentes.


  Tomó aire y se acercó hacia la terraza. La habitación de Liam estaba apagada. Aún no había llegado.


  Esto es lo que no quiero.


  Ahora que Liam era Azael un torrente de sentimientos hacia él la inundaban. Sentía a Liam demasiado cercano, tan cercano como el propio personaje del libro.


  Y realmente no lo es.


  Envió un mensaje al Cari.


  «Estoy al borde de convertir mi sueño en un infierno».


  «¿Qué te pasa, gata?».


  Blanca lo llamó a través del ipad, una conexión que el Cari descolgó enseguida, con los pelos removidos y cara de sueño.


  Blanca estaba tumbada en la cama. El Cari esperaba verle peor cara o quizás solo fuera un cumplido. Blanca le contó su conversación con Liam la noche anterior, sus sentimientos cada vez más desconocidos hacia él y el bochornoso cabreo o lo que fuera que tuviese al verlo con Florence. Él la escuchó con atención, como siempre hacía. Luego puso los labios como si fuera a dar un beso.


  Ay, madre.


  —Nena, estás hasta las trancas —fue su veredicto.


  Blanca se revolvió el flequillo.


  —En esa cabeza tuya llena de pájaros se te ha juntado esto con lo que ya tenías y estás desvariando —continuó.


  —Nunca he reaccionado así. Nunca he tenido ese sentimiento de pena, siempre he sido independiente y ahora…


  —Blanca, lo de Florence es normal. No quieres reconocerlo verbalmente pero tu cuerpo sabe que ha encontrado al que «podría ser» el hombre de tu vida. Y ahora mismo tu cuerpo reacciona como sí lo fuera. Florence es una competencia, una contrincante, una arpía, llámala como te parezca, y tienes miedo de que pierdas.


  —¿Qué dices? —se defendió ella.


  —Nena, no dejas de mirar hacia tu izquierda —le decía él—. No sé cómo es tu habitación pero supongo que a ese lado tienes la ventana o lo que sea desde donde ves el cuarto de Krum. Te jode que tarde en volver.


  —No me jode.


  —Vale, te preocupa —corrigió él. Luego rió—. Tienes miedo, más del que yo pensaba.


  Blanca bajó la cabeza.


  —Tengo que parar esto como sea, Cari.


  —¿Parar? Qué vas a parar. Blanca, no es una novela, es tu vida y tus sentimientos. No puedes controlar nada ni mucho menos pararlo. ¿Entiendes la diferencia? No mandas, no controlas a tus personajes. Liam es Azael pero esta vez tú no puedes manejarlo y eso es lo que te crea ese temor extraño que tienes y esa inseguridad. Pero chica, es el mundo real y si ahora ves esa luz de su habitación encenderse y a dos siluetas dentro, lloras y te jodes. No son tus personajes. Liam es un actor, un hombre que para mi sorpresa no se ha quedado en lo superfluo y ha ahondado en tu personalidad, desconozco si solo es por Azael o por algo personal. Y solo tienes dos opciones.


  Blanca arqueó las cejas.


  —O lo llamas a tu habitación y te lanzas al cuello o te esperas disimulando todo eso que sientes —añadió él—. Conociéndote sé muy bien que harás lo segundo.


  Blanca se tapó la cara con la mano.


  —Necesitar a otra persona porque te hace sentir mejor no es dependencia… —le recalcó él.— Es amor, métetelo en la cabeza. Nunca te había pasado, te has enamorado muchas veces pero esta vez han llegado hasta la Blanca más profunda, esa que tenías escondida. Y esa Blanca ha dicho que se siente bien con Liam. Huye, escribe, sal a correr, haz lo que quieras porque ese sentimiento no va a desaparecer.


  Blanca no respondía. El Cari sonrió.


  —Ahora escribe, aprovecha todo esto nuevo que estás sintiendo para darle el punto final a Azael. Retorna a Morgana, mata a Ella de nuevo, haz lo que tengas que hacer. Estoy convencido que va a ser maravilloso.


  Blanca acabó por sonreír.


  —Gracias —le dijo siendo consciente que en España no era una hora para conversar.


  —Eres una de las personas que más quiero en el mundo —le respondió él—. Y no sabes lo que me alegra que alguien haya descubierto realmente quién es mi gata.


  Blanca se encogió.


  —Eso no tiene importancia —respondió ella—. Liam no es para mí.


  Sacudió la cabeza.


  El Cari no respondió.


  —Te quiero —se despidió ella.


  Desconectó. Oyó ruido fuera. Se acercó a la terraza. Su mirada se fijó en el suelo a través del cristal.


  Una pinza de la ropa. ¿Qué hace este imbécil?


  En la terraza había una cesta con unas cuatro o cinco pinzas de plástico. Supuso que para que los huéspedes tendieran las toallas del baño o la piscina. Liam había pensado en darle otro uso. Abrió la puerta de la terraza y lo vio riendo desde la suya.


  Blanca negó con la cabeza recogiendo la pinza.


  —Vi que estabas despiertas y…


  —Existe el móvil —le respondió ella.


  —No es tan divertido —dijo él sin dejar de reír.


  La verdad es que no.


  Blanca entró para coger una manta para envolverse con ella. Hacía frío. Liam sin embargo estaba con un jersey.


  —Te vas a poner malo y habrá que parar el rodaje —le reprochó.


  Liam frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —Nunca enfermo —le dijo.


  —Pues es una suerte, yo el año pasado lo pasé fatal.


  Podía verse en reflejo del cristal.


  Mis pintas.


  Con el pijama puesto y el pelo recogido en un moño improvisado. Tampoco llevaba ya maquillaje.


  No tendría que haber salido al balcón.


  Pero igual que no era inmune a los resfriados, tampoco lo era a Liam. Acudiría a cada llamada sin remedio.


  —He hablado con Kylie y está más tranquila —le contaba él—. Sobre todo porque le has dicho que le ayudarás.


  —Y es lo que voy a hacer —respondió ella apoyándose en la baranda—. Como hice contigo, exactamente igual.


  Más o menos. Igual es imposible.


  —Con eso me estás diciendo que vas a abandonarme… —dijo él con ironía.


  —Claro que no —añadió ella.


  Eso ni lo pienses.


  —¿Has escrito algo? —le preguntó él mirando hacia el interior de su habitación.


  —La verdad es que no, pensaba hacerlo ahora —bajó la cabeza hacia el jardín.


  —¿Qué te ha parecido el rodaje? —sabía que él la miraba a ella.


  —Una paliza —rieron.


  —Aparte de eso…


  Blanca ladeó la cabeza.


  —Pensaba que las películas estaban sobrevaloradas, que el cine movía demasiado dinero y… la verdad es que todo es más complejo de lo que creía.


  No te voy a decir que te ganas el sueldo porque es excesivo, pero hay un gran trabajo.


  —Ese momento cuando todo estaba congelado y se oía la palabra mágica y comenzabais a moveros… —negaba con la cabeza—. Genial.


  —Te he visto más cómoda de lo que esperaba —intervino él y ella lo miró—. Una escritora en Hollywood, en un trabajo completamente opuesto. Tu soledad escribiendo frente al trabajo en numeroso equipo… ¿Qué anotabas en el cuaderno?


  Blanca desvió la mirada escribiendo.


  No se le va detalle.


  —Es un diario del rodaje —explicó ella—. Quizás algún día me olvide de todo esto, al menos de algunos detalles y… quiero conservarlos.


  Liam sonrió levemente.


  Deja de inspeccionar cada gesto que haga que me aturrullo.


  —¿Ya mejor la comida del hotel? —le preguntó él riendo.


  Blanca hizo una mueca.


  —Hemos cenado en el mismo sito de ayer —dijo él—. Tendrías que haber venido, ha venido Jonash y Anne también.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Después de estar todo el día en compañía, necesitarías soledad, supongo —añadió convencido—. Y acabo de romper tu soledad, ¿no?


  La soledad adquiere un nuevo sentido para mí cuando eres tú.


  —No te preocupes, tampoco andaba yo muy concentrada.


  Liam entornó los ojos hacia ella.


  —De hecho si hubiese estado escribiendo ni siquiera hubiese oído la pinza contra el cristal. Acababa de habar con el Cari.


  Liam frunció el ceño.


  —¿A esta hora está despierto? —se extrañó.


  —Bueno… a veces hace el esfuerzo…


  —Me imagino la unión que tienes con ellos —intervino él.


  Imaginas bien.


  —¿Cuándo regresabas? —preguntó con curiosidad.


  —En marzo es la boda de Alba —ladeó la cabeza—. Justo cuando marcháis a Roma. Llegaré unos días más tarde.


  Liam la escuchaba.


  —La boda es en un mirador, hago noche allí, un par de noches más en Barcelona y al día siguiente cojo el avión a Roma.


  —Será extraordinario para ti. La boda de una amiga… reunirte con ellos en un día tan especial.


  Blanca hizo una mueca y él se extrañó.


  —No va a ser una boda cómoda —respondió—. Allí estará «el segundo» y todos sus amigos —tomó aire y miró de nuevo hacia el jardín.


  —Vaya, lo siento… ¿no acabasteis bien?


  ¿Piensas que es incómodo por el segundo?


  Blanca asintió.


  —No es por él —respondió—. Es por todos los que le rodean. Cuando lo conocí yo era una aspirante a escritora de familia muy diferente a la suya y no me aceptaban —negó con la cabeza—. No solo eso. Recibí insultos, desprecios y todo lo que te puedas imaginar. Incluso cuando acabamos, su padre movió hilos para que me echaran del hotel donde trabajaba.


  Liam había arqueado las cejas, abrió la boca para decir algo pero la cerró sin decir palabra.


  Sí, hijo, era un cabrón.


  —Y yo ya había huido de mi casa, así que imagínate el drama —rió.


  Jamás pensé que me reiría de esto.


  —El Cari me acogió en su casa —añadió sonriendo, hizo un ademán con la mano—. Le prometí a mi amiga la boda que ella quisiera y van todos así que… la cena y la noche de mirador de todo esos cabrones corre por mi cuenta. ¿Y sabes qué?


  Miró a Liam a los ojos.


  —Que realmente no me importa —hizo una mueca—. Pero soportarlos unas horas…


  —Y el segundo…, ¿con él todo bien?


  —Sí, él es razonable y una buena persona.


  La mirada de Liam era realmente incómoda.


  —Entonces, ¿los problemas fueron también tus demonios? —preguntó interesado y ella asintió.


  —Pero ahora duermen…


  Sé a dónde quieres ir.


  Blanca negó con la cabeza.


  —¿Tiene ahora pareja?


  Blanca se encogió de hombros.


  —Hasta lo que yo sé estaba con una compañera del trabajo. Ella era la asistenta social del hospital donde él trabajaba. Él me llevó a ella para que me ayudara, yo me negué, acabó ayudándolo a él y… acabaron con algo parecido a una relación… extraña. Mi relación con él también fue extraña, por esas fechas yo tampoco estaba para más.


  —Pero no entiendo… si el problema fueron tus demonios, cuando tus demonios se durmieron, ¿por qué no lo buscaste?


  Que no Liam. Que ya no volveré con él nunca. Aquello acabó.


  Blanca sonrió al verlo tan interesado.


  Si al final el Cari va a llevar razón, por surrealista que parezca esto.


  —Tuvo su oportunidad —negó con la cabeza—. Ni el primero ni el segundo creyó que yo lo lograría por mí misma. Pensaban que… acabaría muerta —suspiró.


  —Vaya, ¿no das segundas oportunidades?


  —Al primero le di varias —ladeó la cabeza pensando—. Al segundo le di dos. Al tercero ninguna.


  Aquello sobresaltó a Liam.


  —¿Siempre fuiste tú?


  Parezco malísima, ¿no? Pues no, me dejaron los tres.


  —Nunca fui yo —rió ella encogiéndose con el frío—. Pero volvieron, los tres.


  Liam bajó la cabeza hacia el jardín.


  Quiere saber y no sabe cómo preguntar.


  —No sé qué le pasaría al tercero —dijo Liam—. Pero puedo llegar a entender al primero y al segundo. Tiene que ser complicado.


  —Lo fue —añadió ella. Suspiró—. La verdad es que fue una pesadilla, larga… interminable.


  Sigue queriendo preguntar.


  Contuvo la risa. Se hizo el silencio.


  —Mi «última» regresó hace un par de semanas —Blanca se sobresaltó al oírlo. Me interesa.


  —Pero es diferente. Yo tomé la decisión y la mantengo —Liam la miró de reojo. No pienso mover ni un músculo de la cara.


  —¿Hace mucho que volvió el tercero? —preguntó Liam.


  No te has podido resistir, eh.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Cuando acabé de escribir la novela, curiosamente —respondió—. Esa novela la escribí casi al completo con él a dos metros de mí. —Aquello realmente extrañó a Liam—. Ambos creábamos en la misma habitación —le especificó y él asintió—. Él tomó la decisión, tenía un gira por Sudamérica y yo en Europa y luego me venía aquí. Dijo que no quería una relación así. Luego cambió de opinión, pero… ya era tarde.


  Uhhh, ahora sientes aún más curiosidad.


  —¿Tarde por qué? —preguntó.


  Porque llegaste y arrasaste.


  —Porque ya no quedaba nada —respondió.


  ¿Conforme? Sí, conforme.


  Liam sonrió.


  —Con la forma de pensar del tercero, ¿todos los actores deberíamos estar solos? —se extrañó—. Mira cómo va esto. Meses sin pasar por casa.


  Blanca se encogió de hombros.


  —¿No te ha afectado nunca con ninguna? —le preguntó ella y Liam asintió con una expresión extraña.


  —Me ha pasado de todo.


  Y Liam comenzó a contarle su larga trayectoria amorosa. Algunas le duraron tiempo para la sorpresa de Blanca, otras prácticamente nada. Había vuelto a relaciones pasadas a pesar de haber tenido otras en medio. Y con la última había terminado más o menos a la par que ella con Leo.


  Vaya casualidad.


  Desde entonces según Liam había decidido tomarse un tiempo, aunque se había visto alguna vez con la morena de la fiesta, de ahí la insistencia de ella con él.


  Blanca no tuvo que hacer ni una sola pregunta, desconocía si Liam lo solía contar a menudo, pero le hizo un mapa visual de lo más esclarecedor. Desde luego tal y como se lo estaba pintando, no le resultaba un hombre muy de fiar. Todas las relaciones, al menos desde que se había hecho famoso, las había terminado él. Según él se daba cuenta de que no eran lo que él buscaba. Sin embargo tampoco le contó que le hiciese a ninguna nada malo. Simplemente las dejaba y seguía con su vida.


  ¿Me contaría algo que tirara su imagen de caballero?


  Tampoco se veía que fuera de ese tipo de hombres, aunque su exterior desviara la realidad. Era sorprendente el carácter de Liam, completamente centrado, apegado a unos ideales de los que no solía salirse y completamente seguro de lo que quería en la vida.


  —Creo que te he fastidiado la noche de trabajo —le dijo él entre risas.


  —Eres una mala influencia —le reprochó ella dirigiéndose hacia la puerta de la terraza para entrar.


  Se giró para sonreírle antes de entrar.


  No era tan tarde, aún podría escribir, pero necesitaba descansar para soportar otra sesión de rodaje como la de ese día. De momento era lo que les quedaba los próximos meses.


  Destapó la cama. Nada que ver su estado con el que tenía menos de una hora antes mientras hablaba con el Cari.


  Miró hacia la terraza. La luz de la habitación de Liam se apagó. Blanca tomó aire, profundo y sonoro, luego resopló.


  Me encanta.


  Se tumbó en la cama. No hubo insomnio, se durmió.
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  Tal y como el Cari había predicho, Blanca siguió la vida como si nada pasase entre su interior y Liam. Completamente volcada e integrada en su trabajo como asesora y ayudante de rodaje, trabajó apoyando a todos los que lo necesitaban. Salvo los escasos días de descanso, solía pasar el día entero en los estudios. Solo escribía después de cenar hasta que le entraba sueño, salvo que recibiera alguna visita. La de Liam solía ser la más frecuente. A veces le lanzaba pinzas contra el cristal, otras llamaba a su puerta y otras saltaba de un balcón a otro, y lo encontraba en la puerta de su terraza. «Un día de estos te matas o te quedas lento» le solía reprochar ella.


  El Cari solía decirle que se dejaran ya de tantas tontería y se lanzaran al cuello uno del otro, que seguramente lo estaban deseando. Pero Blanca era incapaz y a Liam simplemente lo veía cercano, quizás por la situación en la que estaban, en medio de un rodaje. Fuera lo que fuera, los rumores sobre ellos ya rondaban entre el equipo. Habían visto varias veces a Liam entrar o salir de su habitación, otras habían salido a cenar y hasta había días que coincidían en el gimnasio del hotel. Y Juan, aunque siempre era prudente, le había dicho en varias ocasiones a Blanca que su acento cada vez sonaba más británico.


  La primavera llegaba y con ella el fin de la primera parte del rodaje. Pronto marcharían de ciudad en ciudad para rodar los exteriores. De cuando en cuando, Blanca contactaba con sus amigos, la boda de Alba cada vez estaba más cerca y su viaje a España también.


  Juan había dado un día de descanso. Algunos actores, entre ellos Liam, habían decidido salir de compras. Blanca había aprovechado para pasar el día escribiendo, llevaba todo el día en la habitación. Oyó que llamaban a su puerta, era Juan.


  Blanca lo invitó a entrar.


  —Sabes que mañana grabamos una escena complicada —comenzó él. Blanca ladeó la cabeza. Era la escena quizás más temida por ella. Algo que le suponía incomodidad, pero que no pensaba perderse. Había visto a Liam besarse con Kylie, con Florence y con Anne, en más ocasiones de las que le hubiese gustado. Quizás con la que menos gracia le hacía que lo hiciese fuera con Florence, más que nada porque a medida que había pasado el tiempo, se dio cuenta de que sus cábalas habían sido certeras, pero el rodaje de Florence acabó el primer mes y no la volvió a ver por el estudio.


  Sin embargo el rodaje de la mañana siguiente era complicado. La única escena sexual de la película. Kylie estaba nerviosa, era la primera vez que se mostraba desnuda frente a una cámara. Juan había esperado a que ella y Liam cogieran más confianza, así que lo dejaron para última hora antes de marchar a Roma.


  —Sé que llevas tiempo preparando esto con Kylie, pero… hoy he estado hablando con ellos y han pedido un recorte de equipo. Siempre tratamos de estar el mínimo de personas posibles… y… te quedarías fuera.


  Blanca abrió la boca para replicar y la cerró.


  —¿Kylie no quiere que esté? ¿Si me dijo ayer que sin mí no iba a ser capaz?


  Juan negó con la cabeza.


  —Ha sido Liam.


  No me lo puedo creer. Este tío es imbécil.


  —¿Ha vuelto ya? —preguntó y Juan asintió.


  —Vengo de hablar con él. Lo hablamos anoche pero le dejé pensar el día de hoy y me lo ha confirmado. ¿Dónde vas? Blanca ya estaba en el pasillo.


  —A perder los papeles de dama —Juan intentó sujetarla pero no fue posible. Blanca ya estaba en la puerta de Liam. Él le abrió en seguida y ella entró casi rozándole el hombro, sin ser invitada, sin formalidades.


  Juan entró tras ella casi abochornado.


  —¿No quieres que esté mañana? —le reprochó—. ¿En serio?, ¿dejarme a un lado?


  Liam bajó la cabeza.


  —Es mi decisión y debes de respetarlo —dijo él.


  —¿Tu decisión es echarme del rodaje de una escena? Mira, no me toques las narices —le amenazó Blanca.


  Juan miró a uno y a otro.


  —Ahora me avisáis con lo que sea que hayáis decidido —dijo Juan apurado y salió en seguida de la habitación. Quedaron solos.


  —Lo he hecho otras veces y es realmente incómodo y necesitamos la mínima gente posible. Solo el director y los cámaras.


  Blanca entornó los ojos.


  —¿Te da vergüenza que te vea el culo? —le preguntó amenazante—. Si es por eso hay en google tropecientas imágenes de tu culo. ¿Quieres que las busque?


  Liam miró hacia la terraza, serio, casi enfadado.


  —Sabía que ibas a enfadarte, pero aún así es mi decisión.


  —Es tu película, pero es mi historia. —Le dio en el pecho con el dedo índice—. Mía.


  Liam bajó la cabeza para mirarla. Ella estaba descalza como siempre solía estar en su habitación. Él le sacaba algunos centímetros de estatura cuando ella no llevaba tacones.


  —No espero que lo entiendas. No tienes ni idea de cómo son esas escenas.


  —Sí, de esta sí que tengo idea. La escribí yo —Blanca lo fulminaba con la mirada. Lo de verte el culo no me desagrada. Pero no es por esa razón.


  —Creo que después de estos meses de trabajo me he ganado la silla que ocupo —le reprochó ella—. Sin limitaciones.


  Liam se sobresaltó.


  —Lo voy a pasar fatal —confesó él.


  —Tienes experiencia de sobra.


  —Es diferente.


  No sé si pegarte una hostia o comerte la boca.


  —Liam —lo llamó para que la mirara. Él levantó la mirada hacia ella. No se había atrevido a hacerlo en toda la discusión. Blanca tomó aire intentando tranquilizarse—. Yo la escribí. La vi una vez y otra en mi cabeza hasta que la pude narrar. Mañana solo voy a verla una vez más.


  Liam le miró los iris pensativo.


  —No sabes lo que me pides…


  —Necesito estar allí.


  Liam negó con la cabeza.


  —Vas a perderte unos días de rodaje en Roma y te da igual, ¿por qué esto no?


  —No tengo elección, Liam. No lo compares —se defendió ella ya más tranquila. Liam abrió la boca. Blanca lo notó coger aire, estaban muy cerca.


  —Podemos intentarlo. Pero prométeme que si te lo pido, te irás —le dijo cogiéndole la barbilla—. Sin enfadarte, sin gritar ni…


  Lo acabas de flipar con la gata, ¿verdad? Si me tocas mis historias no tengo límites. Blanca miró hacia un lado y luego hacia él. Bueno, algo es algo.


  —Lo prometo —le respondió. Liam la obligó a mirarlo a los ojos—. Lo prometo —tuvo que repetir.


  Se retiró de él. Liam suspiró.


  Estoy harta de verte el culo, Liam, tengo el wathsaap petado de fotos de tu culo por cortesía del Cari. A veces es como él me da las buenas noches. Así que no te agobies tanto.


  Alargó la mano hacia él y recibió en respuesta la de Liam.


  —Va a salir de maravilla —le dijo ella pero él no pareció muy convencido.


  Liam bajó la cabeza. Se hizo el silencio. Aún no le había soltado la mano.


  —¿Cuándo te vas a España? —preguntó él.


  —Volvemos todos juntos a Los Ángeles. Hago noche allí como vosotros, al día siguiente sale mi vuelo a primera hora. Vosotros tenéis un día extra de descanso.


  Blanca sonrió pero no hubo sonrisa por parte de Liam.


  Quiere dejarme fuera mañana, pero no le gusta que me vaya.


  Ya en sus conversaciones le había visto cierto recelo a aquellos días que ella iba a estar fuera, a medida que los días se acercaban, podía verlo con más claridad.


  Quizás sea yo la que le esté transmitiendo que no quiero irme.


  Si ella hubiese podido elegir, viajaría con ellos, no se separaría de ellos. Se sentía realmente bien entre el equipo y junto a Liam. De hecho no sabía cómo iba a llevar el final del rodaje, no quería ni pensarlo.


  —Me has prometido lo de mañana —le recordó al soltarle la mano.


  —Ya te he dicho que sí —Blanca abría la puerta—. Pero no va a ser necesario.


  Lo dijo tan convencida que casi lo pudo ver sonreír.


  —Hasta mañana —se despidió.
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  Esperaba sentada junto a Juan. Ya se estaba comenzando a arrepentir de haber convencido a Liam para aquello. En cuanto los vio llegar a Kylie y a él, con batas puestas.


  Ya habían acordado la escena, no hubo ensayo, grabarían directamente y esperaba que no hubiesen muchas repeticiones o ella quedaría fuera. Recordó al Cari, las veces que se lo había referido.


  Pues llegó el momento.


  Ayudaron a Kylie a quitarse la bata. Estaban en el infierno, en qué otro sitio podría ser. Entre gárgolas y cadenas. Kylie llevaba un protector genital color carne, casi no se le notaba, pero era suficiente para tapar al menos los labios vaginales. Se arrodilló.


  Blanca notó que ninguno de los dos quería mirarlos. No había más de diez personas presentes, pero supuso que impresionaría.


  Yo no lo haría ni muerta.


  Cogió aire, Liam se quitó su bata.


  Pufff. A ver ahora a dónde miro.


  También llevaba un protector genital, una especie de funda que cubría pene y testículos.


  Tengo que tener rojas hasta las orejas. Qué barbaridad.


  Se irguió en la silla haciendo gran esfuerzo por disimular su bochorno.


  Juan les dio las últimas indicaciones antes de comenzar. Luego regresó a su silla junto a Blanca. El Action no tardó en llegar.


  Blanca sintió el arrebato de llevarse las manos a la cara y taparse los ojos. El bochorno era incómodo, insoportable. Tenía que respirar con la boca. Pensaba que recibiría otra especie de sentimientos, que incluso odiaría a Kylie, como le llegó a pasar con Florence con escenas sensuales sin importancia, pero nada más lejos, el bochorno le impedía sentir nada más.


  La grabación se detuvo.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Juan.


  Vio a Kylie y a Liam comentar algo. Supuso que ellos también estaban tensos.


  —Me parece un horror —le dijo a Juan—. No es esto.


  Blanca negó con la cabeza.


  —No imaginé… —hizo un ademán con la mano—. Parece una porno sado, coño. Esas cadenas, el fuego, las velas. Qué horror.


  Se tapó la cara. Juan parecía decepcionado. Liam y Kylie los miraban de lejos.


  —Pues ve y colócalos tú —le pidió Juan.


  —¿Yo? Y una mierda —lo dijo con tanta frescura que Juan rompió a carcajadas—. No es mi trabajo, por suerte.


  —Quizás hoy sí lo sea… ve o como tengamos que repetir mucho, te echarán de aquí.


  Blanca resopló.


  —Voy —se levantó de la silla.


  Cogió una cadena y la cambió de sitio ante la mirada de Liam y Kylie. Quitó las velas y las puso frente a ellos. Algunas se apagaron al moverlas, pero enseguida vino alguien a encenderlas.


  —Ven —llamó a Kylie y le hizo otra señal a Liam y los acercó más a la columna.


  Rodeó con otras cadenas la columna, las miró de lejos y lo vio mejor que colgando alrededor.


  Eran un horror.


  —Agárrate —le dijo a Kylie y le colocó las manos en la columna—. Y saca el culo, quiero que se vea bien esto.


  Le tocó los lumbares. Desconocía qué ungüento les habían echado que estaban brillantes los dos.


  Si estuviese aquí el Cari se uniría a la fiesta. Estáis los dos divinos.


  Le cogió una mano a Liam y se la coloco sobra la cadera de Kylie. Ahí sí que le dio una punzada en el pecho. Pero en seguida se disipó, más le ardían las mejillas por la vergüenza.


  —No la aprietes —le dijo.


  A ver esto cómo se lo digo.


  —Encájate, pero deja libre esto —le explicó a Liam—. Es importante que esto siempre esté libre.


  Liam asintió.


  Qué dos profesionales más admirables, y estoy yo aquí que se me va a hacer la cara a trozos de la vergüenza.


  —Y no bajes el culo, siempre así —se inclinó para verle las piernas a Kylie—, sepáralas un poco, ¡ahí!, levanta —se apartó—. Creo que ahora sí.


  Miró a Liam mientras ellos estaban atentos a sus indicaciones.


  —No la aprietes, no la aprietes nunca —le dijo a Liam. Los miró de nuevo—. Despacio, ¿vale? Tranquilos.


  Los dos asintieron. Luego se acercó a Kylie.


  —Si quieres déjate caer sobre él, pero lo más natural posible, ya al final, ¿ok?


  Esto es horrible De los peores momentos de mi vida. Diciendo cómo tienen que follar. Madre mía.


  Miró a Liam, también se inclinó a su oído.


  —No la desplaces, no la empujes, Azael no es una bestia —le dijo y lo notó aguantar la sonrisa. Les dio una palmada en el hombro a cada uno.


  Ala, a empotrarse un ratito más.


  Regresó a su silla. Juan la observaba divertido.


  —Se me va a caer la cara —le dijo ella sentándose y él contuvo la risa—. Qué incómodo, por favor.


  Los observó. La imagen cambiaba por completo.


  —Pues que sepas que eres muy buena —dijo él comprobando la imagen en una de las cámaras, la miró de reojo—. Se te daría bien esto…


  —A mí no me engancháis más. Si hay peli dos, os la apañareis sin mí. Olvidaos de mí.


  Juan rió sentándose de nuevo. Blanca se inclinó hacia él.


  —¿Cómo los actores no…? —preguntó ella haciéndole una mueca con los ojos. Juan rió aún más.


  —Tiramos de medicación —le respondió—. Por si acaso, para evitar malos entendidos.


  Es que eso tiene que ser ya lo peor de lo peor de las vergüenzas.


  —A veces algunas de estas escenas llegan a grabarse con los actores medio borrachos, si yo te contara…


  Blanca levantó la palma de la mano.


  —No, por favor.


  Se oyó la nueva orden. La escena había cambiado por completo. Juan le dio un manotazo a Blanca en el hombro.


  Ahora sí. Y no quería este que viniese. Pues menuda mierda hubiese salido. ¿Ves? Ahora es como tenía que ser, morbosa, romántica… Joder, qué escenón.


  Entornó los ojos hacia ellos.


  Madre mía, qué mal rato.
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  Bajaban del avión en Los Ángeles. Blanca llevaba su maleta de cabina. El equipo bromeaba con ella sobre que Blanca no pensaba regresar, que realmente la boda era una excusa para huir y no volver. Blanca reía.


  Liam se detuvo a despedirla.


  —En menos de doce horas sale tu avión —le dijo él—. ¿Te va a dar tiempo de preparar todo?


  —¿Preparar? —negó con la cabeza—. Solo llevo esto.


  Levantó la maleta de mano.


  —Me tienen preparado un vestido que no me quieren enseñar. Solo sé que es rojo —Liam rió—. Además paso la primera noche en casa. Allí tengo de todo.


  —¿Cuántas noches pasas en España? —preguntó él. Blanca se detuvo a pensar.


  —La dos noches antes, la noche del mirador, regreso al día siguiente a casa, dormiré en casa dos o tres noches más y para Roma. En total sería una semana.


  —Yo paso dos noches aquí y para Roma —respondió él e hizo una mueca.


  —Seguro que empleas bien el tiempo —rió ella.


  Liam bajó la cabeza y tomó aire.


  —Eso estaba pensando… —dijo él levantando los ojos hacia ella—. ¿Quieres hoy un helado como el de aquel día?


  Blanca entornó los ojos.


  —Tengo que entrar dentro de un vestido en dos días pero… —se miró—. Creo que podría entrar aunque me coma ese helado.


  Liam sonrió y miró a Juan. Él ya estaba con Wendy. Blanca los miró también. Aunque Wendy los hubo visitado en el hotel, no era lo mismo que tenerlo de vuelta.


  —Y qué te parece cenar —Liam dejó de mirar a Juan y Wendy—. Así ellos… Blanca arqueó las cejas.


  —La verdad es que sí.


  Llevo tres meses a tu lado, no quiero irme, claro que cenaré contigo. Y comeré helado y lo que sea. Si me invitaras a cianuro hasta me lo pensaría.


  —Te veo luego entonces —le dijo ella.


  —Paso por allí —Liam miró la hora—. En, ¿hora y media?


  Blanca le guiñó un ojo.
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  ¿Qué podría ponerse para cenar con Liam Krum? Podría ser una pregunta complicada si no fuese porque aquel nombre ya sonara diferente en su cabeza.


  Liam era una estrella de Hollywood, uno de los actores mejor pagados y encabezaba las listas de los hombres de momento. Pero para Blanca, Liam ya era un compañero, un amigo, el huésped de la habitación de al lado que le lanzaba pinzas contra el cristal o que se presentaba en su habitación sin previo aviso.


  Habían cambiado de escenario y eso hacía que Blanca sintiera las cosas diferente. Había cenado muchas veces con Krum en los tres meses, algunas fuera del hotel, otras en su propia habitación, pero aquella noche parecía algo diferente. Liam no estaba en la habitación contigua, no estaban trabajando ni preparando la escena del día siguiente.


  Y quiero cenar con él.


  La sensación de separarse del grupo de rodaje era extraña. Ahora eran personas con las que había convivido, algo similar a una familia provisional. Echaba de menos el jaleo en los pasillos o en el ascensor, o las bromas en los estudios que solían tener con réplicas de ratas y en las que Blanca había caído demasiadas veces.


  Cogió un vestido de vuelo, de manga larga con un estampado azul y marrón, y una chaqueta de piel.


  Después de que me haya visto con un pijama de unicornios, ya me puedo poner un Pret a porter que da igual. El glamour está perdido completamente.


  Cogió el bolso y bajó a la planta de abajo. Juan esperaba a Wendy, también saldrían a cenar.


  Juan entornó los ojos hacia Blanca luego sonrió.


  —¿Sales a cenar solo con Krum? —preguntó irónico aún conociendo la respuesta.


  Blanca desvió la mirada. Juan era quien le transmitía los chismes que había sobre ellos entre el equipo de rodaje.


  —En unos días me reencuentro con gárgolas y arpías de mi pasado —le respondió ella—. Deja que coja fuerzas al menos.


  Lo rebasó para dirigirse hacia la puerta ante las risas de Juan.


  —Azael se está haciendo real —le dijo Juan antes de que ella saliera—. Está pasando, ¿verdad?


  Blanca tomó aire. No sabía qué responder. No era lo correcto confirmarle al director del rodaje que se había prendado de una forma sobrenatural del actor principal. Juan ya lo sabía a pesar de que nunca se lo dijo directamente hasta ahora. Él era discreto, observaba y callaba.


  Blanca le daba la espalda. Inclinó la cabeza.


  Ya lo sabes, Juan.


  Blanca vio el coche de Liam a través de la pantalla de las cámaras que había junto a la puerta.


  —Vas a regresar a España más fuerte que nunca —añadió él.


  Blanca sonrió aún sin mirarlo.


  —Pásalo bien.


  —Pasadlo bien —respondió ella saliendo.


  Liam estaba apoyado en el deportivo gris espacial con el que la llevó hasta la casa de Juan el primer día. Sonrió al verla.


  —Tengo reserva en un restaurante italiano que te va a encantar —le dijo él abriéndole la puerta del coche.


  Blanca sonrió al oírlo.


  —Mala influencia —rió ella.


  Antes de montarse en el coche se detuvo a mirar a Liam, que aún sostenía la puerta. Se hizo el silencio.


  Lo mismo me abres la puerta del coche que entras en mi habitación a través de la terraza. Me encanta.


  Se sentó en el coche, no estaba acostumbrada a coches tan bajos, sus piernas no calcularon bien y dio un culazo en el sillón. Liam cerró y vio parpadear una luz cerca del broche del cinturón.


  El cepo, cierto.


  Se abrochó. Liam ya se sentaba en el otro asiento. El camino no fue de más de quince minutos, apenas había tráfico. Liam bajó hacia un parking subterráneo de un edificio, le enseñó un código a la persona de seguridad y este le abrió.


  —Está en la última planta —le explicó—. Es espectacular.


  Aparcó en el primer hueco libre que encontró. Blanca se fijó en el resto de coches aparcados.


  Está claro que no es un restaurante para todo el mundo.


  Llamaron al ascensor, este era amplio y había un trabajador en el interior. Liam le dijo hacia dónde se dirigían y el joven pulsó un código en el ascensor.


  ¿Dónde coño me ha traído este? En cuanto el ascensor se abrió en la planta, los recibió alguien del restaurante con exagerada amabilidad y los llevó hacia una terraza privada con forma circular, completamente cubierta de cristal. Blanca trató de no hacerse la sorprendida por las vistas, ni por la decoración de la mesa, ni por los lujosos sillones, ni mucho menos por la soledad y exclusividad del sitio en el que cenarían. Era como si el resto de clientes no existieran a pesar de que de lejos había oído murmullos antes de entrar. Joder.


  El hombre que los recibió, se ofreció a cogerles la chaquetas y colocárselas en unos percheros. Luego se acercó al sillón de Blanca y le enseñó cómo se sacaba una pequeña argolla para colgar el bolso. No tardó en traerles la carta, dos botellas de agua de cristal y un detalle del restaurante, unas extrañas bolas de queso con mermelada. Cuando se hubo marchado miró a Liam con el ceño fruncido.


  —Es fantástico —le reconoció.


  Miró con desconfianza por dónde se había ido el camarero. Ya regresaba. Les recomendó varios platos, Blanca estaba en duda.


  Me los comería todos pero quedaría fatal que lo hiciera.


  Liam la observaba divertido.


  —Tráigaselos todos —le dijo él al camarero riendo. Este recogió la carta y se retiró.


  —¿En serio? —se sorprendió ella.


  —No hace falta que te los comas, pruébalos y después decides cuál prefieres. Blanca entornó los ojos.


  —¿Te enseñaron que no está bien tirar comida? —le reprochó ella.


  Liam arqueó las cejas.


  —No la tires —le respondió él—. Pide que te la preparen para llevar y se lo das a quien la necesite.


  Blanca no respondió. Liam llevaba razón.


  —¿Nerviosa por el viaje? —le preguntaba él mientras llenaba las copas de agua. Blanca ladeó la cabeza.


  —Nerviosa no —respondió dudando—. No es exactamente eso —resopló—. Realmente esto me ha cogido en medio de una…


  Una marea, una nube, ya no sé cómo llamarlo.


  —Parar, marcharme, me siento…


  Triste. Realmente no quiero irme.


  Liam asentía con la cabeza.


  —Como si abandonaras esto, ¿no? —intervino él.


  Un «esto» bastante extenso. Solo sé que no quiero irme.


  —Al menos allí estarán ellos —continuó Blanca refiriéndose a sus amigos—. Estaré con ellos todo el tiempo.


  —Y… el reencuentro con «el segundo» y todo ese entorno que me dijiste —Liam arqueó las cejas—. Supongo que regresar después de un éxito así, de estar en la mitad de un rodaje de esta magnitud…


  Blanca sonrió. Dos camareros traían los platos y una mesa auxiliar para no llenarles la suya, que no era muy grande, apenas tenía a Liam a un metro frente a ella. —No te voy a mentir —rió—, siempre es mejor este escenario que… uno en el que todo esto no existiera —se encogió de hombros—. Tuve suerte. Podría no haberla tenido. Regreso fuerte, lo suficiente para que a pesar de que no me sea agradable encontrarlos, no me afecte lo más mínimo.


  Liam sonrió.


  —¿Cómo eras antes de esto? ¿Cuándo estabas entre ellos? —preguntaba él con curiosidad.


  Blanca miró hacia el cristal meditando, luego hacia Liam.


  —Cuando estás entre personas así, sueles ocultar tus debilidades. Por fuera no era diferente a ahora, intentaba que nadie notara nada. Aunque al final se descubrió todo —Blanca le relató el episodio.


  Le soltó todo sobre los padres de Ángel. Pasando por su hermano Albert y lo de Lidia e Inés.


  —¿Y todo eso fue después de Azael? —se extrañó él.


  —Sí, suma todos ellos a Azael, —se había decidido por un plato y lo comió entero— el infierno no dejaba de crecer.


  Los camareros retiraron todo y Blanca pidió que se lo prepararan para llevar.


  Ella no le había ocultado a Liam que hizo terapia y que aún Raquel la veía de cuando en cuando. Pero jamás habló con Liam de los motivos. Aunque él ya lo imaginaba todo por las referencias de Blanca.


  —Y quedé con un brazo roto, en la calle y más tarde, despedida —terminó el relato.


  Liam arqueó las cejas.


  —¿Él llegó a enterarse de eso?


  Blanca hizo un ademán con la mano.


  —Cuando me despidieron lo llamé e insulté al padre todo lo que pude —rieron. Blanca se quedó pensativa—. De esas cosas que se hacen sin pensar. Pura ira, necesitaba hacerlo —resopló, luego rió—. Recuerdo que le dije que le recordara a su padre mi nombre: Blanca Álvarez Duarte.


  Se tapó la cara con la mano, abochornada.


  —Suena a novela, ¿verdad?


  —Suena a película —añadió él.


  —Fue una estupidez por mi parte. ¿Te imaginas que no lo hubiese conseguido y que estuviera ahora mismo en la miseria? Qué horror, hubiese quedado como una imbécil.


  —Pero creíste en ti —le confirmó él.


  Blanca se quedó pensativa, luego negó con la cabeza. La sonrisa de Liam desapareció al verle el rostro.


  Ni siquiera me duele ya recordar el puente.


  Un camarero trajo los dos helados con nutella caliente en un soporte de cristal y con una cuchara. Blanca frunció el ceño mientras Liam sonreía levemente.


  —Es mejor que tener que ir a por él —le explicó Liam.


  Se volvió a hacer el silencio. El recipiente de cristal sujetaba el cono, era comodísimo comerlo así. Liam esperaba que fuera ella la que retomara la conversación.


  —Tuve pensamientos que no le deseo a nadie —continuó—. Faltó poco para que ellos ganaran.


  Liam frunció el ceño atento.


  —Realmente todo esto… —miró a su alrededor—. A veces pienso que ellos ganaron y que esto no es real. Que un día me despertaré en una UCI y que solo lo soñé. —Blanca volvió a sonreír pero Liam no hizo ningún gesto.


  —¿Pensabas que ibas a tener un don así para luego no poder salir del infierno? —le preguntó él convencido—. Para morirte, sin más.


  —No pensaba que me fuera a llevar a ninguna parte —Blanca lo miraba a los ojos—. Cuando tienes el camino tan oscuro no puedes ver, por lo tanto no piensas en nada. Se hizo el silencio un segundo mientras Liam la observaba.


  —Y Azael trajo la luz —le dijo él.


  Blanca asintió con la cabeza.


  —¿Y qué crees que pasará en la boda con el segundo? —preguntó él.


  Qué tarea tiene con el segundo.


  —Cuando te vea, cuando lo veas —continuó.


  Ella encogió la cara.


  —¿Qué va a pasar? —Blanca hizo un ademán con la mano—. No es rencoroso ni soberbio. No tiene nada que ver con su familia ni amigos. No va a molestarme en absoluto.


  Notaba que cada vez que hablaba así de Ángel delante de Liam, la reacción de él era extraña.


  Hay un tercero, pero él está interesado en el segundo.


  —No lo digo porque te moleste —se explicó él—. ¿Crees que él…?


  —No tengo ni idea, pero ya poco importa eso —le respondió ella.


  —¿Podría haber sido el hombre de tu vida? —preguntó él.


  A ver cómo te explico esto y que no se me vea el plumero.


  —Cualquiera de ellos tres podrían haberlo sido en su momento —respondió ella—. Sin embargo con el tiempo me he dado cuenta de que los tres estaban lejos de serlo y que todo sucede por alguna razón.


  —La verdad es que me sorprende de que hables tan bien de ellos, siempre reconoces que… a pesar de todo se portaron bien.


  Blanca sonrió.


  —A todos nos encanta poner a parir a los ex —añadió Liam.


  —No te creas, alguna vez los he puesto a parir también —rió—. Pero ahora que soy objetiva no tengo nada que reprocharles. Me dejaron tirada, cierto, pero eso no los hace malas personas. Al contrario. Ni siquiera me considero desafortunada en ese sentido. Blanca entornó los ojos hacia Liam. Él tampoco solía hablar mal de ninguna mujer con la que hubiese tenido algo y eso le gustaba.


  Blanca volvió a mirar hacia la cristalera. Tenía apoyada la barbilla en el dorso de su mano. Estaba a gusto, podría haber pasado allí toda la noche, despierta, hablando con Liam. Pero su avión saldría a primera hora, así que no tenían más remedio que marcharse.


  El personal los despidió en el ascensor.


  Vaya atención.


  Blanca señaló hacia el restaurante.


  —Me ha encantado, me lo apunto —le dijo.


  —Tratan extraordinariamente bien a la clientela Vip —le dijo él—. Es privado completamente como ves y la comida es de otro mundo.


  Blanca asintió.


  —Podemos volver otro día si quieres —le dijo él y ella se sobresaltó—. Cuando regresemos.


  Yo no volveré, Liam.


  Blanca bajó la cabeza y miró hacia el suelo del ascensor. No podía decírselo delante del trabajador del ascensor. Llegaron hasta el parking y el joven los despidió.


  Blanca se detuvo antes de llegar al coche, a Liam le extrañó la reacción.


  —Yo no regresaré a Los Ángeles hasta el estreno de la película —le soltó ella.


  No lo sabías.


  —Mi trabajo acaba en el último rodaje, como el tuyo —añadió—. Y vuelvo a casa.


  Liam ladeó la cabeza.


  —Bueno… yo también volveré a casa —añadió—. En junio.


  Ni lo imaginabas y no puedes disimularlo.


  Blanca entró en el coche. Marcharon hacia la casa de Juan. A unos pocos metros del parking Blanca vio a un indigente rebuscando en la basura. Tocó a Liam en el brazo para que se detuviera. Él estacionó el coche justo donde acababan los contenedores. Blanca buscó su cartera y cogió cien dólares, no llevaba más en efectivo. Lo metió en la bolsa de la comida.


  No vio que Liam desbloqueara el cinturón de seguridad, pero ella ya había localizado el botón en el volante, así que ella misma se inclinó hacia él para liberarse.


  —¿Vas a bajar? —se extrañó él.


  —Claro que voy a bajar, has parado demasiado lejos. No soy Mr. Fantástico —le respondió ella y él rompió a carcajadas.


  —Llámalo y que se acerque —le propuso Liam, pero Blanca ya había abierto la puerta.


  —Claro, a gritos —dijo con ironía.


  Blanca bajó del coche. Le encantaba el ruido del motor que se escuchaba desde fuera. Anduvo unos tres metros hasta el hombre que rebuscaba en la basura, le dio las buenas noches y le entregó la bolsa. Él le dio las gracias sin mirar qué había dentro.


  Blanca se dio la vuelta hacia al coche de inmediato. Aquellas situaciones la incomodaban. Vio a Liam que también había bajado, esperaba junto al maletero del coche.


  Venga ya, Liam. Sé cuidarme sola.


  Liam se dirigió hacia su puerta y ella hacia la suya. Algunos transeúntes lo reconocieron.


  —Tienes que buscarte un coche más normalito —le reprochó ella—. Te han reconocido y creo que han hecho alguna foto.


  Blanca cerró la puerta del coche. Liam negó con la cabeza riendo.


  —Y siguen haciendo fotos —añadió ella abrochándose el cinturón.


  —Darás vueltas junto a mí en twitter —rió él—. ¿Te importa?


  —Será un honor —respondió Blanca con ironía.


  Liam miró a través del retrovisor. El indigente guardaba el dinero.


  —Espero que no se lo gaste en bebidas o en prostitutas —dijo Liam.


  Blanca lo miró de reojo mientras se colocaba el cinturón.


  —Ya es suyo, puede hacer lo que quiera —le respondió y él sonrió.


  Liam pisó el acelerador, supuso que el coche haría gran ruido, porque el grupo de jóvenes, que habían reconocido a Liam, exclamaban.


  —Saluda a tus fans —le dijo Blanca riendo—. En parte vives como vives gracias a ellos.


  Liam le dio a la palanca y los saludó con la mano a la vez que ponía el coche en marcha.


  —Vamos, sonríe más —añadió ella mirándolo y Liam rió. El grupo grababa con móviles mientras se despedían también de él.


  Blanca los observó mientras se alejaban. Eran cinco chicos de unos diecisiete años.


  Lo habrán flipado.


  —Ya estaremos en twitter —dijo Liam.


  Blanca rió.


  Recordó el agobio de la prensa cuando se filtró lo suyo con Leo. Pero sus fotos con Liam no querían decir absolutamente nada. Así que supuso que a pesar de tener repercusión internacional, no tendría mayor importancia.


  Llegaron hasta la urbanización de Juan. Ya seguridad conocía el coche de Liam y le abrieron. Se detuvo frente a la casa de Juan.


  Liberó a Blanca del cinturón y a sí mismo. Blanca salió ya sabiendo que él se despediría de ella fuera.


  Blanca tomó aire.


  Siete puñeteras noches.


  Y ya las lamentaba. Sonrió a Liam, no era actriz pero hizo lo posible por ocultar lo difícil que le era despedirse.


  Se miraron en silencio un instante.


  Incómodo a morir.


  —Nos vemos en Roma —dijo ella tan pronto como pudo.


  —Nos vemos en Roma —repitió él.


  Blanca se acercó a él para besarle la mejilla.


  Este olor es ya tan familiar.


  En cuanto entrara en una perfumería buscaría hasta encontrar qué perfume usaba Liam. Estaba segura de usarlo como ambientador en su ático. Liam la besó en la mejilla, sintió la mano de él sujetarla en la espalda, sobre su chaqueta y acercarla. Ella reconoció el gesto y abrió también los brazos para abrazarlo. Blanca apoyó la barbilla en el hombro de Liam mientras él la apretaba.


  —Creo que sobreviviré a esos días de rodaje sin ti, ¿no? —dijo él con ironía, sin soltarla.


  —Ya eres él, podrías hacer el resto de rodaje sin mí —le respondió ella. Volvió a apretarlo—. Eres realmente él.


  Blanca lo soltó. Liam seguía con la mano en su espalda aunque la había resbalado un poco hacia su cintura. La otra ahora la tenía sobre la cara de Blanca. Realmente le habría tenido que gustar las palabras de ella porque hasta pudo apreciarle cierto brillo en los ojos. Blanca esperó en silencio mientras él la miraba.


  —Me está encantando formar parte de esto —le dijo él, seguía sin soltarla—. Cada día me alegro más de la decisión que tomé.


  Blanca sonrió. Volvió a hacerse el silencio. Liam observaba sus ojos y Blanca notó que pronto estos reflejarían demasiado, así que se retiró de él despacio y se giró hacia la puerta de la casa.


  —Hasta Roma —le dijo.


  Liam dio un paso atrás, hacia el coche.


  —Hasta Roma —dijo él.


  La puerta de la casa se abrió, pero ella aún miraba cómo Liam se metía en el coche. Cerró los ojos cuando oyó el motor. Miró de nuevo, se despidió con la mano.


  Lo vio alejarse hasta que el coche fue un pequeño bulto sobre la carretera.


  Tomó aire y entró.


  Y por qué narices tengo yo esta pena. Si lo voy a ver en unos días.


  Resopló.


  Si solo es un amigo. No hay nada, absolutamente nada.


  Le brillaron los ojos.


  Por qué siento esto.


  Abrió la boca para respirar. Entró en la casa. No encontró rastro de Juan ni de Wendy. Se dirigió hacia su dormitorio. Se cambió y se quitó la porquería de la cara. Se tumbó en la cama.


  Sintió sonar su móvil, el personal.


  «En seis horas sale tu vuelo. No te quedes dormida».


  Sonrió y su pena se disipó al leer el mensaje de Liam.


  «Buen viaje».
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  Cortaron la escena. Liam tiró el sombrero de copa y se dirigió hacia el camerino portátil que tenían habilitado. Resopló. Llevaban cinco horas intentando hacer la puñetera escena. Era el segundo día de rodaje, el anterior no había sido del todo malo, al menos pudieron adelantar algo, pero esta escena le estaba costando.


  Juan entró en el camerino.


  —No te agobies —le dijo poniéndole la mano en el hombro—. Es una escena complicada, para los saltos podemos buscar a un especialista si es lo que te preocupa —le sugirió y Liam negó con la cabeza. Se quitaba la capa, aquella ropa le daba demasiado calor—. Hace mucho calor hoy también.


  Miró a Juan de reojo.


  —Voy a repetirlo las veces que hagan falta —le respondió Liam—. Hasta que salga como quieres.


  Juan apretó los labios y le dio un toque en la espalda.


  —Yo temía al cambio de escenario. Es muy diferente rodar en los estudios que en el exterior. La gente, el ambiente alrededor, la prensa… todo esto desconcentra.


  Liam cogió una botella de agua y bebió.


  —También se echa en falta a ella —añadió Juan.


  Liam se apartó la botella de la boca.


  —Tener aquí a la creadora hace que todos tengamos la misma visión —añadió el director—. Es la unión entre nosotros y la historia. Ahora mismo tenemos roto ese enlace. Te lo he notado a ti, a Anne, a James, a Jonash y a Kylie. No estáis completamente concentrados. Y hasta yo, acostumbrado a trabajar con cuatro ojos, ahora solo tengo dos.


  —Ella lo trabajó ya con nosotros. —Liam bajó la cabeza—. Todas estas escenas las trabajamos en su momento.


  Juan asintió.


  —Pero no es lo mismo —añadió Liam—. Creo que nos hemos quedado solos con sus personajes y… —resopló.


  Juan rió.


  —Descansa hoy —le dijo—. Márchate al hotel. Mañana seguimos.


  Liam lo miró desconfiado.


  —¿Con todo lo que hemos formado hoy de extras y de todo? —respondió él.


  Juan se apoyó en la silla de Liam.


  —Lo prefiero a que ni tú ni yo estemos contentos con el resultado.


  Liam asintió.


  —Vete al hotel.


  Juan salió dejando a Liam solo. Él miró la hora. Comprobó el cambio horario con España. Faltaba poco para la boda de la amiga de Blanca. Buscó en su Instagram, pero solo halló fotos de los gatos de Blanca, absolutamente nada de ella ni de la boda.
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  La limusina blanca ya esperaba abajo. El Cari, Noelia y Regina habían dormido en casa de Blanca. Alba había venido para que la arreglaran y salir de allí. Había tres fotógrafos y un joven grabando en video.


  En otra habitación había dos peluqueras y dos maquilladoras.


  —Sois unos exagerados —protestaba Blanca mientras acababan de peinarla. Iban todos de rojo, menos el Cari que llevaba un traje negro con una corbata tipo pañuelo de seda roja. Elisa, la diseñadora con la que comenzó a colaborar Blanca años atrás, había hecho los vestidos. Blanca apenas había visto el suyo al llegar a Barcelona. Cada uno era diferente, todos trajes de noche largos. El de Blanca tenía escote de corazón con una sola tiranta, Elisa no se había arriesgado y le había hecho la parte de arriba de una forma que ya conocía que le quedaba bien. Tenía una pedrería disimulada a un lado del escote. Era ajustado, con ballenas en la cintura para que se ajustara si Blanca había variado en medidas los meses que estuvo fuera. A partir de la cadera dejaba de ser tan entallado, un corte recto, con una disimulada abertura que se dejaba ver parte de su pierna al andar. Elegante, nada discreto pero tampoco provocativo, sensual, el estilo que a Elisa le gustaba darle a las prendas que le diseñaba.


  Comprobó que el maquillaje y el peinado estaban a su gusto. Se montó en los tacones, un zapato de salón color platino que compró en Los Ángeles y un bolso a juego. Solo llevaba de complementos la pulsera de brillantes de Azael y unos pendientes de diamantes que había comprado en una conocida joyería americana que ya conocía en una clásica película antigua «Desayuno con diamantes».


  Miro a sus amigos. Todos estaban perfectos. El Cari también había querido maquillarse, unos tonos disimulados, apenas se le notaba si no fuera por el eyeliner marrón. Para Blanca, después de su fugaz presencia en Hollywood, un hombre maquillado no tenía nada de extraño.


  Se agarró del brazo del Cari y salieron al salón. Alba estaba acabada, le terminaban de colocar el velo. Regina se secaba las lágrimas.


  —Regi, el maquillaje —le riñó Noelia.


  Blanca se inclinó hacia Alba, un traje de princesa, lleno de pedrería sobre encaje y la parte de abajo con tanto vuelo, que parecía que Alba se alzaría del suelo de un momento a otro.


  —Os quiero —les dijo Alba mientras el Cari le daba el ramo de rosas rojas.


  El padre de Alba era el padrino y estaba ya con ellos. Se dispusieron a bajar a la limusina. El camino era de más de media hora. Las maletas ya la habían enviado por la mañana.


  La limusina era grande y cómoda, no tenía decoración de novia alguna, desconocía el por qué sus amigos, exagerados en todo a más no poder y sin límites económicos, habían decidido no decorarla.


  Delante del padre de Alba se comportaron bien, supuso que el desmadre vendría después. Alba a pesar de haber tomado un par de infusiones, estaba excesivamente nerviosa, el resto la tranquilizaba con bromas.


  Blanca no estaba muy habladora precisamente, el llegar a España no había disipado aquella sensación nostálgica. Se sentía extraña a pesar de estar entre sus amigos. Ni siquiera sus gatos supieron cubrir con ronroneos aquel sentimiento vacío.


  Tres meses fuera y es como si nunca hubiese pertenecido a esto.


  Ellos lo sabían, todos menos Alba, Blanca se lo contó por la noche antes de dormir.


  Salvo Regi, que seguía con el chico con el que empezó meses atrás, Noelia y el Cari volvían a estar solos, como ella.
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  La gente se agolpaba en el coche cuando llegaban al hotel. Todos menos Kylie regresaban, ella iba a intentar grabar unos minutos una escena que tenía sola.


  Liam se dirigió hacia una terraza interior donde se encontraba la cafetería. Se sentó y pidió una infusión tranquilizante. Estaba enfadado consigo mismo, alterado, decepcionado. No le gustaba tirar la toalla con ninguna escena, le gustaba repetirlas hasta que saliesen bien. Tomó aire de forma profunda.


  Pero en cuanto Blanca me ha dejado solo con Azael no he estado a la altura.


  Le daba vueltas a la infusión mientras negaba con la cabeza. Juan le había dicho que la falta de Blanca se les había notado a todos, pero estaba seguro que a ninguno se le hubo notado tanto como a él. Estaba acostumbrado, desde que empezó a hacer el rodaje, en ser siempre el más acertado, el que todos alababan, el que apenas tenía que repetir las escenas y si tenía que hacerlo, era por un cambio de enfoque. Pero algo era diferente si Blanca no estaba, su seguridad con Azael se disipaba. Quedarse solo manejándolo le producía incertidumbre, descontrol.


  Volvió a coger aire y a negar con la cabeza. Juan había llegado a la terraza.


  —Hemos decidido que Kylie siga mañana también —dijo riendo mientras se sentaba en el sillón de hierro de la cafetería.


  Juan apoyó la espalda en la silla y la estiró.


  —He estado en tu lugar demasiadas veces —le dijo Juan—. Sé como estás ahora mismo. Pero tranquilo.


  Liam no respondió.


  —Has demostrado que eres un gran profesional, de hecho no creo que nadie pudiese representar mejor que tú ese personaje —añadió el director.


  Pero las palabras de Juan, aunque le honraban, no disipaban el malestar. Juan miró la hora.


  —Hoy es un día complicado para Blanca, pero… te vendría bien hablar con ella, a ver si mañana pudieras llamarla —le dijo Juan y Liam levantó la cabeza hacia él en cuanto oyó el nombre—. Estás a punto de entrar en un bucle de inseguridad y eso va a desplazarte del personaje. No voy a permitirlo —Juan negó con la cabeza y se levantó.


  —Voy a darme una ducha. Qué calor hemos pasado hoy —le dijo a Liam alejándose.


  Liam vio a Juan alejarse hasta entrar en el edificio.
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  Llegaban al mirador, un sitio precioso, clásico, de boda de sueño. La limusina se detuvo. Los fotógrafos ya estaban preparados y algunos invitados estaban esperándolos para ver a Alba cruzar el jardín hasta llegar al lugar de la ceremonia.


  Salieron los cuatro, luego el padre de Alba, y por último ella. El velo era lo suficientemente largo como para que Noelia y Regina los cogieran a los lados, a un metro y pico tras Alba, y Blanca y El Cari, cada uno a un lado, un metro y medio tras ellas dos, sujetaban casi en los extremos para que no tocara el suelo. Era lo que Alba quería y así lo hicieron.


  Tenían que atravesar el jardín y rodear una fuente para llegar hacia donde se encontraban los invitados y una especie de altar bajo una bóveda de enredaderas y flores.


  Qué preciosidad.


  Comenzó a sonar el Aleluya de Il Divo. A Blanca se le erizó la piel. Tenía a su izquierda al Cari, lo miró de reojo y él le sonrió con los ojos brillantes. Tenía delante a Regina y la escuchaba hacer pequeños sollozos.


  Me van a hacer hasta llorar a mí.


  Llegaron hasta la larga alfombra. Blanca sabía que entre los numerosos invitados estaban los pjjgentuza y que también estaría Ángel con Gloria o sin ella. Así que clavó los ojos en la coronilla de Regina que era a quien tenía delante y no miró a los lados.


  Sabía que tanto la familia de Alba, como la de Joan, como amigos de ambos, la observarían con atención. No solo porque fuera la pagadora de la ostentosa boda, sino porque ahora era una especie de celebrity internacional. Y tener a alguien así en un ámbito privado, en un pequeño círculo, no dejaba de ser llamativo y curioso.


  Blanca se mantuvo erguida, sin dejar de mirar al frente. Regina no dejaba de hacer aquellos ruidos de llanto, y vio con el rabillo del ojo al Cari limpiarse alguna lágrima.


  No seáis cabrones, que acabo llorando yo también.


  La letra de la canción y las voces de Il Divo tampoco colaboraban mucho en que el ambiente emotivo se disipara. Blanca ya venía con una actitud extraña, quizás demasiado sensible, cualquier mínimo hecho la haría llorar. Tener a su amiga camino del altar y a otros dos llorando a su alrededor iba a ser demasiado para ella. Le brillaron los ojos.


  Si es que sois dos Magdalenas.


  «Porque un desamparado se salvó, por causa de una buena acción. Y hoy nadie lo repudia. Aleluya», decía la canción.


  Por qué coño habrán elegido esta cancioncita de los cojones.


  Bajó los ojos, andaban por el camino central entre las sillas de los invitados, que estaban de pie. Blanca se sentía observada.


  Es a la novia a la que tienen que mirar, no a mí.


  Los ojos le brillaron aún más. Blanca dejó la mente en blanco un fragmento de segundo, limpiando pensamientos.


  A unos metros de mí hay personas que se alegraban de mis desgracias. Que disfrutaban viéndome en ruinas.


  Visualizó en la mente solo una imagen, la de Liam. Y recordó su abrazo la noche antes de su partida. Aquello lograba llenar el vacío, disipar el sentimiento extraño.


  Fuerza.


  El Cari llevaba razón, una vez más. La Blanca que se fue a Los Ángeles no tenía nada que ver con la Blanca que había regresado.


  Cada día que pasa muere uno de mis demonios.


  Levantó la cabeza y los ojos. Notó como los pendientes de diamantes se balancearon colgando de sus lóbulos. Inés y Lidia la estarían mirando, no tenía dudas. Seguramente aquellos pendientes costarían lo que ellas ganarían en un año y Blanca había podido comprarlos con tan solo el primer día de ventas de Azael II. Con aquellos focos, los diamantes tenían que brillar sobremanera, podría hacerse una idea tan solo mirando su brazal de brillantes que formaban el nombre de Azael. No recordó ningún momento en el que llevara aquel nombre con tanto orgullo. Su interior sonrió sin dejar de pensar en Liam.


  Porque Azael me ha traído mucho más que dinero, éxito y fama.


  «Porque dios nos proteja de un mal final. Porque un día podamos escarmentar. Porque acaben con tanta furia. Aleluya».


  Llegaron hasta el altar. Allí estaban sus cuatro sillas preparadas, dos a cada lado. No miró hacia atrás. No quería reconocer ninguna cara. Se sentó en su asiento a esperar que comenzara la ceremonia con los últimos tonos del Aleluya.


  Regina estaba a su lado, limpiándose las lágrimas.


  Lo único entretenido de la ceremonia fue la intervención del Cari, leyó un escrito hecho por Blanca pero que habían firmado todos. Era un repaso a sus años como amigos y a lo que Alba era para ellos, un texto emotivo, no demasiado extenso y que hizo emocionarse a Alba.


  Blanca estaba deseando de que acabara la ceremonia, realmente estaba deseando de acabara también la cena, la fiesta posterior y que pasaran las noches que le quedaban en Barcelona para volar a Roma. Lo sentía por Alba, era su día especial y ella no lo estaba disfrutando como su amiga se lo merecía.


  La ceremonia acabó. Comenzaron las fotos. Alba se hizo algunas con sus damas de honor, que Blanca también pidió que le hicieran con su móvil y que colgaría en las redes.


  Luego pasó la familia. Ellos se retiraron a una zona del jardín, comentaban emocionados sus impresiones. Blanca se sentó en un banco y subió la foto en todas sus redes «Día especial. Ha sido un honor acompañarte, amiga».


  Los likes no tardaron en llegar.


  Ya me van a petar esto.


  Miró la hora, ya habrían acabado el rodaje del día. Liam no había subido nada nuevo a sus redes. Blanca tomó aire. El Cari la miraba de reojo.


  —¿Has visto a las dos gárgolas esas? —le preguntó él y Blanca negó con la cabeza.


  —Paso de las gárgolas —respondió Blanca.


  —Pues ellas sí te han visto a ti —dijo Noelia riendo—. Y Ángel.


  Al oír su nombre levantó la cabeza hacia Noelia.


  —No dejaba de mirarte, ¿no lo has visto? —se sorprendió el Cari.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Qué va a ver —le reprochó Noelia—. Si esta viene lenta de Los Ángeles.


  Rieron.


  —Dejadla que está… —Regi le puso la mano en el hombro—. En las nubes. El Cari se inclinó hacia ella y clavó sus ojos azules en los verdes de Blanca.


  —Estás irreconocible, gata —le susurró—. Y me encanta.


  Blanca no supo si eso era bueno.


  —Y en cuanto apartes todos esos perjuicios y temores e idioteces que dan vueltas alrededor de esa mente prodigiosa que tienes… será maravilloso.


  Blanca bajó la cabeza al notar vibrar su móvil entre las manos.


  Había un link hacia su propia publicación. «Qué gran foto. Maravillosa». Algo se infló en su interior, tanto que notó tirantez en el traje.


  El Cari reía mirándola.


  —Anda, respóndele al príncipe —la animó. Ella lo miró sorprendida—. Porque se te acaba de cambiar la cara. Así que tiene que ser él.


  Blanca contuvo la risa.


  —¿Ves? —seguía el Cari—. Me encanta.


  —Aleluya —intervino Regina—. Todas tus creencias tiradas por el piso.


  Rieron.


  —¿Ves como existe el verdadero vínculo? —añadió Regina—. Existe. No tienes que buscarlo, simplemente todo se alinea para que lo encuentres, como ya escribiste una vez.


  Blanca miró hacia su móvil.


  —Vale, lo encuentras —contestaba Blanca—. Pero eso no significa que sea recíproco.


  Regina y el Cari se miraron. Él se inclinó hacia ella de nuevo.


  —No, claro que no —afirmó él—. Pero en este caso… puede que Liam tuviese algo mejor que hacer que andar pendiente de tus redes y enviarte mensajes. Y seguro que cuando llegó a Los Ángeles tenía muchas candidatas para cenar, incluso para algo más. Pero prefirió estar contigo.


  Regina sonrió al escucharlo.


  —Claro que le gustas, idiota. Y lleva tres meses de encierro a dos velas y a unos metros de ti, con lo que tú sueles producirle a los hombres y se está conteniendo. Ese hombre merece un monumento.


  Blanca arqueó las cejas.


  —No está dudando —añadió el Cari—. Está esperando el momento correcto para no meter la pata.


  Blanca frunció el ceño. El Cari nunca se equivocaba, los años se lo habían demostrado.


  —Aleluya —añadió Noelia y rieron.


  Blanca bajó la cabeza hasta su móvil de nuevo.


  «Gracias». «¿Cómo va por ahí?». En un rato pensaba llamar a Juan.


  «Hay mucho revuelo. No tenemos la tranquilidad de los estudios. Pero esto ya lo esperábamos». «Hoy no ha ido muy bien, la verdad».


  Ella le respondió con un emoji.


  El Cari la miró entornando los ojos y sacando los labios.


  Puff, ya me va a decir una burrada.


  —Díselo —le dijo él.


  —Que le diga qué —Blanca emblanqueció.


  —La verdad, que estás deseando volver.


  Blanca negó con la cabeza.


  —¿Ves? —le reprochó alejándose de ella—. Luego piensas que él tiene dudas. Lo que te tiene es miedo. Eres un cactus.


  —No soy un cactus —se defendió.


  —Díselo —la incitó él.


  Blanca suspiró.


  —Joder —dijo escribiendo.


  «Estoy deseando de volver al rodaje».


  Le enseñó la pantalla para que él viera que lo había hecho. El móvil vibró de nuevo. Blanca lo giró enseguida para leer la respuesta.


  «Y yo de que vuelvas. No es lo mismo».


  Blanca sintió cómo las mejillas se le encendían y el estómago caía por su propio peso. Regi y Noelia se taparon la boca para reír.


  —Ahí lo tienes —le dijo el Cari convencido—. Recoge las bragas.


  —Se refiere al trabajo… —replicó ella.


  El Cari le dio un leve cate en la cabeza.


  —Qué va a referirse al rodaje… En parte quizás, pero no exclusivamente.


  Vinieron a llamarlos para los aperitivos. Blanca resopló.


  —Yo me pongo al lado tuyo —el Cari le ofreció el brazo—. Que quiero estar presente cuando saludes a las gárgolas y al capullo de Albert y Alfons.


  —¿Y de Ángel no? —preguntaba Regi.


  El Cari negó y Noelia rompió a carcajadas.


  —Hoy ha descubierto que sigue prendado de esta criatura —dijo él con una sonrisa levemente maliciosa—. Pobre alma… —miró a Blanca—. Levanta la cabeza, que se vean bien esos pendientes… joder, cómo brillan.


  Blanca negaba con la cabeza.


  Llegaron junto a los invitados. Cogida del brazo del Cari saludó a parte de la familia de Alba, al menos a los que conocía. Luego llegaron los amigos de Joan. Albert no estaba entre ellos, les dijeron que estaba haciéndose fotos por el jardín.


  —Ahora tiene novia, igual de imbécil que él —le susurró el Cari.


  Sin embargo encontraron a Inés, acompañada por un hombre no muy alto. Blanca lo observó mientras Inés le presentaba a su pareja. Blanca dedujo en tan solo un vistazo, que en la relación él no tendría mucha iniciativa y nulo poder de decisión.


  Pobre chaval.


  Lidia se acercó a ellos, tras ella venían Alfons y Ángel.


  —La estrella ha regresado —dijo Lidia.


  ¿Lo de estrella es por los brillos de la pulsera y los pendientes?


  —Ha venido solo unos días —intervino por ella Noelia mientras Blanca besaba a Alfons. Luego se colocó frente a Ángel, ella intentó ser breve en los dos besos. Se retiró de él enseguida intentando no prestar atención a la forma con la que él la miraba. Se extrañó de que hubiese decidido asistir solo a la ceremonia.


  —¿Sigues rodando? ¿Hasta cuándo te quedas entonces? —preguntó Alfons.


  —Me iré tan pronto como pueda —le respondió ella—. Tenemos mucho trabajo —se giró hacia donde se encontraba Alba—. Pero hoy no podía faltar.


  Era realmente incómoda la forma de mirarla de Ángel.


  No siempre es recíproco. Esta vez no lo es. Aunque quizás la suya tampoco sea yo y aún tiene que encontrarla.


  —¿Y cómo va el rodaje? —preguntó de nuevo Alfons.


  —Fantástico —respondió—. Si todo va bien, acabaremos en junio.


  Miró a Ángel, fue un instante tenso, él intentó esbozar una sonrisa que no le salió. Blanca tampoco fue capaz de sonreírle.


  No quedó nada, absolutamente nada. Como tampoco quedó de Oliver ni de Leo.


  —Tenéis un reparto muy bueno —añadió Alfons.


  —Liam Krum —añadió Lidia.


  Oír su nombre en la voz de Lidia era como si su cielo actual y su infierno pasado se unieran. Pero entonces recordó el último mensaje de Liam y sonrió con gran tranquilidad.


  —¿Qué tal Liam Krum como Azael? ¿Le pega? —intervino Inés.


  Blanca se giró un poco para dirigirse a ella. Sintió el brazo del Cari apretarla con disimulo.


  —Liam es Azael —le respondió con una seguridad solemne.


  Lo siento, Ángel.


  —Completamente —añadió.


  Porque si había alguien en el grupo que entendiera aquella frase en todos sus sentidos aparte de sus amigos, era Ángel. Y necesitaba que lo supiera, y no porque quisiera joderlo ni mucho menos. Pero tendría la noche mucho más sencilla.


  Miró hacia su pulsera. Reposaba en el brazo que agarraba al Cari, los destellos que producía formaban pequeños colores.


  El verdadero Azael.


  Dio unos pasos atrás tirando del Cari para alejarse de ellos.


  —Gata —le dijo el Cari—. Has ido a matar con ese pobre.


  Noelia rompió en carcajadas.


  —Cari, cuanto antes mejor —le respondió ella.


  —¿Por qué? ¿Crees que él intentaría…? —la miró de arriba a abajo—. Ahora perteneces a otro sitio. Impones como no te imaginas. No se acercaría a dos metros de ti.


  Blanca entornó los ojos incrédula.


  Por si acaso.


  Llegaron a una parte del jardín con una fuente. Le pidió al Cari que le hiciera algunas fotos para las redes.


  Estuvieron en la mesa de la cena con los amigos de Joan. Alba tuvo vista y a Albert lo sentó con su hermano, las gárgolas y compañía. Se sintió cómoda, todo lo que podía a pesar de la situación en la otra mesa, la que tenía tras su espalda.


  El Cari se inclinó hacia ella.


  —Cuando llegue la barra libre será más divertido —le dijo él.


  Apagaron las luces, la tarta venía con espectáculo. Los invitados se pusieron de pie. Blanca tomó fotos y grabó algún video.


  Luego salieron al jardín donde había una carpa preparada cercana a una barra. Rodearon la pista de baile. El baile nupcial fue emotivo, con un juego de luces, pompas de jabón y bengalas que sostenían los invitados. Blanca grabó una parte y lo subió a las stories.


  Y llegó la parte preferida del Cari; la barra libre. El DJ comenzó a poner otro tipo de música y el Cari y ella se fueron a la barra.


  —¿Y Regi? —preguntó Blanca.


  —Ha ido a la puerta que acaba de llegar el novio —le explicaba el Cari—. Estaba trabajando y no podía salir antes.


  Noelia se acercó a ellos con un cubata en la mano.


  —Si no fuera la boda de Alba ya habría arrastrado a más de uno y de una —les dijo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Blanca.


  Noelia miró hacia el grupo de Ángel.


  —Que son unos provocadores. Sabían que Regi y yo los estábamos escuchando… —negó con la cabeza—. Dicen que no dejas de ser una trepa y que pronto te veremos con un superproductor americano.


  —Son imbéciles hasta para los vaticinios —rió el Cari.


  Blanca contuvo la risa.


  —Y la Lidia de los cojones se ha dirigido a Regi y le dice, «Oye, tu amiga viene muy subidita, ¿no?» —siguió relatando Noelia—. Pero yo estaba detrás de Regi y me he acercado a ella y le he dicho que no, que para nada. Que si estuvieses subida proporcionalmente al éxito y a la pasta que ganas, que seguramente les hubieses escupido al verlos.


  El Cari rompió a carcajadas y a Blanca casi le salió la bebida por la nariz. Blanca puso la mano en el hombro del Cari.


  —Gata, que vas por el primer cubata —le dijo el Cari dándole una servilleta.


  —Espera, espera, que hay más —decía Noelia mirándolos de nuevo—. Mira, mira cómo saben que os lo estoy contando. Que les den.


  Blanca los miró también de reojo. Ángel parecía algo abochornado. Noelia se acercó a la barra y pidió tres copas más. Se las sirvieron de inmediato. Ella las reemplazó por las medio vacías de sus amigos.


  —Me respondió Inés, «Qué nivel» con voz irónica —continuaba Noelia.


  —Y le digo… «cuando Blanca publicó la novela nos reíamos porque no llegaba ni a ganar dos euros por libro —los miró con picaresca, Blanca imaginaba la continuación—. Pero lleva noventa millones de libros vendidos y en octubre publica de nuevo. Súmale la superproducción y el merchandaising… realmente os tendría que escupir».


  Volvieron a romper en carcajadas.


  —Muy mal —le reprochó Blanca—. Eso no se hace.


  —Que les den. —Noelia sacudió la mano—. Se merecen eso y más.


  —Y el pobre Ángel… —dijo el Cari.


  —Se lo merece igual… —Noelia volvió a sacudir la mano—. No dice nada malo de Blanca pero tampoco hace nada para evitar que las digan ellos. No lo hacía ni cuando estaba con ella —señaló a Blanca—. Que le den también.


  Pusieron una de las canciones que le gustaban al Cari, cogió a Blanca de una mano y a Noelia con la otra y se las llevó a la pista. Ellas soltaron los vasos. Llamaron a gritos a Alba.


  —¿Y la Regi? —el Cari la buscaba con la vista. La vio en el jardín ya acompañada—. ¡Regi!


  Además de Regi, la mayoría de invitados miraron con el grito del Cari. Ella acudió abochornada. Blanca entornó los ojos mirando al joven que la acompañaba. Él se quedó a unos metros de ella. La primera impresión que le dio fue buena.


  El Cari no dejaba de bailar.


  —Dejadme hacer una stori —Blanca sacó el móvil, lo levantó para que salieran todos y le dio a grabar.


  —Espera —le dijo el Cari cuando la canción finalizaba—. Si es para tu storie voy a pedir una.


  No tardo en regresar. Se hizo el silencio. El Cari levantó la mano sonriendo mirando a Blanca.


  Le temo.


  Oyó las primeras notas.


  La banda sonora de historia interminable.


  Pero una versión remix. Blanca comenzó a reír. Le encantaba la letra y en aquella versión era muy bailable. Regi le quitó el móvil y se lo dio al joven que Blanca aún no conocía.


  —Mejor que lo grabe él —le dijo—. Blanca, Esteban. Esteban, mi gata preferida.


  Blanca lo besó con rapidez, el Cari tiró de ella.


  Hicieron el loco con la música durante unos segundos. El Cari era un auténtico showman cuando le daba el siroco y Blanca con ellos era libre de bailar como le diese la gana. Ya luego valoraría si lo colgaba o no en sus redes.


  La canción acabó y Esteban le devolvió el móvil de inmediato y con una expresión extraña.


  Sí, hijo, te puedes hacer una idea de cómo es la agenda de contactos que hay aquí.


  Vio el video, seleccionó el trozo más simpático y lo subió.


  Alaaaa, que vean todos que lo escritores también se divierten.


  Comenzó otra música instrumental que le encantaba. Ahora sí grabó ella misma, los cinco se agolparon para entrar dentro de la cámara. Fueron solo unos segundos, lo subió directamente.


  Guardó el móvil y pidió una copa más con el resto. Con el lote de comer y con el baile, la copa le duró poco. Hasta en el bolso notaba vibrar el móvil sin parar.


  ¿Qué coño?


  Sacó el móvil. Un mensaje de Juan.


  «Mientras que tú estás de parranda me han mandado esto. Escúchalo con auriculares, no podemos dejar que nadie lo oiga aún».


  —Ahora vengo —les dijo al resto y se adentró en el jardín. Anduvo hasta que el jolgorio se sentía lejos.


  Sacó los cascos inalámbricos que solía llevar si sus llamadas se alargaban y últimamente le ocurría casi siempre.


  Le dio al play.


  Oyó los primeros acordes y una voz barítona, un solo grave y lento. Le brillaron los ojos. En seguida se unió una segunda, algo más aguda y a los pocos segundos una tercera, por último una cuarta.


  La banda sonora de Azael.


  El estribillos con las cuatro voces no parecían de aquel mundo. La humedad de sus ojos aumentó. Tenía el vello erizado, tuvo que sentarse. Cerró los ojos para concentrarse en la letra.


  Madre mía.


  Imaginaba el videoclip con los fragmentos de la película.


  Qué maravilla.


  Tuvo que quitarse las primeras lágrimas antes de que cayeran, no quería estropear el maquillaje. Llegaba el final, con un despliegue de voces grandioso.


  Qué barbaridad.


  Escucharía aquella canción en bucle durante los próximos días hasta quedar sorda.


  «Ahora voy a volver a la fiesta como un panda».


  Juan le respondió con emojis.


  «¿Qué te ha parecido?».


  «Magistral».


  Recibió emojis.


  «Acorde al peliculón que estamos haciendo» añadió ella y Juan le puso un corazón.


  «Por cierto, se nota que no estás. Está el equipo de capa caída, sobre todo Liam. Mañana cuando tengas un rato que no se te pase llamarlo».


  «¿Qué le pasa?».


  «Que desde que te has ido… no es el Azael que estamos acostumbrados a ver. Es como si te hubieses llevado al verdadero».


  Blanca frunció el ceño. Llamó por teléfono a Juan.


  —Preparé las escenas con él en los estudios —le explicó ella.


  —Lo sé pero no salen como nos gustaría. Hoy es la primera vez que lo he visto derrotado —explicaba Juan—. A todos les he notado cierta desconcentración hoy pero él esta… diferente.


  —¿Le ha pasado algo? —preguntó ella preocupada.


  —No me ha dicho nada. Está así desde que llegamos a Roma —continuaba Juan—. Ya veremos mañana qué tal se le da.


  —Vaya… —se quedó pensativa—. Intentaré hablar con él.


  —Sé que desde el principio tenías esta semana libre y va mantenerse así. Demasiado llevas trabajado con todos. Si te echamos en falta es por el gran trabajo que haces con nosotros. Nuestra estrella de oriente.


  Blanca bajó la cabeza. Había ensayado las escena con él, no entendía por qué ahora no salía bien.


  —¿Pasó algo entre Liam y tú la última noche? —preguntó Juan. Era la primera vez que le hacía una pregunta personal directamente sobre Liam.


  —Nada —respondió ella enseguida.


  —Es que por un momento he pensado que…


  —No pasó nada, de verdad.


  Se oyó a Juan suspirar.


  —Si te soy sincero, Blanca, no creo que Liam tenga nada que no se arregle con dos ojos verdes enormes.


  Blanca bajó los ojos hacia su brazal.


  —¿Tú crees? —preguntó sin dejar de mirar la pulsera.


  —Completamente convencido —dijo él.


  Blanca entornó los ojos hacia la fuente. Se hizo el silencio un instante.


  —Envíame el primer vuelo de mañana Barcelona-Roma —le pidió.


  —Blanca, estás en…


  —Quiero volver —lo cortó—. Cuanto antes.


  Se oyó la risa de Juan.


  —Te envío el billete al correo, a ver si queda algo —le respondió—. Te aviso en un rato, se lo voy a decir a Jacob.


  Jacob era el que coordinaba los vuelos y los hoteles del equipo. Al tomar la decisión, la tranquilidad y la alegría inundó su pecho. Se giró para salir corriendo a contárselo a sus amigos. Tuvo que frenar en seco. Ángel estaba justo en medio del camino y le faltó poco para chocar contra él.


  —No te voy a quitar mucho tiempo —le dijo Ángel.


  Tenía el pecho acelerado. Cada vez se alegraba más de su decisión de regreso improvisado, tres días antes de los previsto.


  —Solo quería felicitarte por la segunda de Azael… —Ángel bajó la cabeza—. Estoy convencido de que dejaste mucho en esa novela y… me alegro de todo lo que te está pasando.


  —Gracias —no podía decirle otra cosa. No se le ocurría más.


  Ángel miró el brazal de Azael.


  —¿Al final lo encontraste? —le preguntó y Blanca se sobresaltó. Levantó la muñeca, también se miró la pulsera, la tocó con la otra mano, girándola para que el nombre mirara hacia ella.


  —Lo encontré —respondió con humildad.


  —No tengo dudas del resultado de esa película, como tampoco lo tengo de la tercera novela de Azael, y de todo lo que te propongas —le dijo él. Blanca levantó los ojos hacia Ángel—. Solo tienes que comprobar lo que ocurre cuando pones todo de tu parte y te vuelcas en algo.


  Exacto.


  Le brillaron los ojos. Le estaba reconociendo a Ángel que estaba enamorada de otro y aún así él respondía de aquella manera. Tenía que quitarse el sombrero ante él. No merecía a los imbéciles que tenía alrededor.


  —Te deseo lo mejor en todo —le dijo él.


  Blanca asintió. Tuvo que dar un rodeo para seguir su camino hacia donde se encontraba el resto. Le daba la espalda a Ángel.


  —Gracias —se giró hacia él. Realmente era de admirar que le dijera algo así. Ángel también se giró hacia ella—. Yo también te deseo lo mejor.


  Lo mereces.


  Volvió a la carpa dejando a Ángel en el jardín. Notó su móvil vibrar. Juan le acaba de enviar el billete de vuelta.


  Estaré allí a mediodía.


  Aquello le subió aún más las pulsaciones.


  «Gracias. No digas nada de que regreso mañana».


  Juan le dio el ok.


  Llegó hasta el Cari y su primera reacción frente a él fue engancharlo del cuello y abrazarlo.


  —Como te equivoques, como me equivoque —le dijo al oído—, te tocará recoger los pedazos que queden de mí.


  El Cari rió.


  —Si no te equivocas, si no me equivoco —le respondió él—. Seré yo quien te lleve hasta el altar.


  Blanca frunció el ceño.


  —¿Qué dices? —protestó ella.


  El Cari arqueó las cejas.


  —¿Le dirías que no? —le preguntó y Blanca dio dos pasos atrás.


  —Estoy decidida, no me asustes ni me fastidies.


  El Cari rompió a carcajadas.


  —Vale.


  —Vuelvo mañana a primera hora —le dijo apartándolo del barullo. Se mordió el labio.


  Le contó lo que le había dicho Juan sobre Liam.


  —Y allá vas como una loca —reía el Cari—. Como debe de ser.


  Volvió a abrazarla.


  —Y deja de ser un cactus —le dijo con ironía y ella rió—. No tengas miedo.


  Blanca sonrió.


  —Corre —le empujó él—. Prepara la maleta y pide un taxi para antes de que amanezca.


  El Cari miró la hora.


  —En pocas horas tienes que salir de aquí.


  Blanca dio unos pasos atrás, luego se giró y salió corriendo hacia el edificio. Rebasó al grupo de Inés que se giraron en seguida para verla correr escaleras adentro.


  —¿A dónde va esta loca? —preguntó Noelia extrañada al verla subir corriendo las escaleras.


  —A Roma —le respondió él y Noelia abrió la boca asombrada. Regi lo había oído y se apoyó en el hombro de Noelia sonriendo, sin dejar de mirar la puerta por la que había accedido Blanca.


  —¿Mrs. Krum? —preguntó Noelia y ellos rieron.


  —Es maravilloso —decía Regi ladeando la cabeza.


  —Hablamos de él y yo todavía no me hago a la idea de que sea… él —recalcó Noelia.


  —Pues es él, lo viste con tus propios ojos en su ordenador —le respondió el Cari.


  —Después de Oliver, qué —dijo Regina y rieron.


  —Ya ves… —el Cari trajo nuevas copas—. La vida puede deparar cosas sorprendentes.


  —Y tan sorprendentes —Noelia le dio un sorbo a la bebida.


  —Lo de Blanca es como un cuento —intervino Regina—. Al final lo encontró.


  —El destino ha hecho su parte —añadió el Cari—. Ahora ella tiene que completar el resto.
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  Soltó el equipaje de mano en el hotel, en la recepción, no llevaba nada más. Ya le enviarían el resto de la ropa, le daba igual. Abandonó allí aquella pequeña maleta con su portátil y sus cuadernos dentro para que un desconocido lo subiera hasta la habitación. El equipo estaría ya rodando, no había nadie allí, así que corrió escaleras abajo hasta el mismo taxi que le había traído desde el aeropuerto. Se oían los gritos, los fans del elenco la habían reconocido y gritaban su nombre. Blanca les dijo adiós con la mano antes de montarse en el coche.


  He vendido mi alma al diablo. Estoy a poco de entrar en la jaula.


  Cuando el taxi pasó entre la multitud, Blanca les sonrió y seguía saludándoles con la mano.


  No me reconozco.


  Tomó aire.


  Pero me está encantando.


  Le dijo al taxista que fuera despacio, abrió la ventanilla.


  —Grazie —les decía dándoles la mano, mientras ellos le hacían decenas de fotos—. Grazie.


  Madre mía, está pasando.


  El taxi finalmente se alejó de la multitud.


  —Mi dispiace —se disculpó con el taxista. Supuso que para el hombre fue un momento tenso, un ataque de fans nivel ataque zombie en masa.


  El taxi la acercó hasta donde pudo. Encontró fans, vallas y control de seguridad en los accesos.


  Con las putas prisas no traigo ni acreditación.


  Pagó al taxista y salió corriendo hacia una de las puertas de seguridad. Había mucha gente agolpada esperando a ver si veía salir o entrar a alguien de interés. Había vallas enormes instaladas para que no se pudiesen ver los escenarios o el rodaje. Blanca se abrió paso como pudo. Uno de los de seguridad la detuvo.


  —Soy del equipo —le dijo y él la miró contrariado.


  —Enséñeme su acreditación.


  Joder.


  —La tengo en el hotel —le respondió.


  —Lo siento, no pude entrar —respondió él.


  Blanca se mordió el labio.


  Cogió el móvil y llamó a Juan. Esperó hasta que se cortó sin recibir respuestas. Le puso en un mensaje el teléfono de la productora y en otro en su móvil personal.


  Joder.


  Llamó a Jacob, pero tampoco obtuvo respuesta. Se estaba agobiando. El de seguridad la apartó y tuvo que retroceder unos pasos.


  —Colóquese tras las vallas, por favor. No puede quedarse en la puerta.


  —Claro que no puedo quedarme en la puerta —le respondió ella—. Tengo que entrar.


  Dio unos pasos y él volvió a detenerla.


  —Le he dicho que no puede entrar —le repitió él ya con peores modos.


  A Blanca le ardió el pecho de inmediato.


  —Y apártese de una vez —le ordenó él ya alzando la voz.


  A mí no me levantes la voz que me cago en tu nación entera.


  —Mire, déjeme entrar —insistió intentando tranquilizarse—. Y le traigo la acreditación.


  —No —el guardia casi rió de su propuesta.


  —Vale —levantó las manos—. Pues llame a algún compañero suyo para que busque a Juan Bravo y le diga que estoy en la puerta, por favor. Soy Blanca Álvarez Duarte, la autora de Azael.


  —Señorita —la miró chulesco—. Sin acreditación no puede entrar. Si sigue insistiendo, mis compañeros vendrán pero para echarla al otro lado de la calle.


  Blanca resopló. Se apartó de él dándole la espalda.


  Vengo corriendo desde España para que tú ahora me dejes en la puerta. ¡Y una mierda!


  Lo miró de reojo, luego miró sus pies. Llevaba un vestido de vuelo, parecido al de la noche que cenó con Liam, pero en tonos marrón y blanco, con un ancho cinturón elástico. Llevaba unas botas cortas de algo de plataforma y tacón.


  O salgo corriendo con las botas y me arriesgo que me coja o a caerme, o me las quito y las dejo aquí. En un sprint este tío no me coge.


  Entornó los ojos mirándose las botas.


  Que les den a las botas.


  Se apartó de allí unos metros. Se bajó las dos cremalleras de las botas. Volvió a acercarse al joven guarda.


  —A ver, cómo quiere que le diga que no puede entrar —le dijo él ya alzando la voz de manera considerable y dando dos pasos hacia ella.


  ¿Intentas darme miedo? A mí los machitos estos valientes con las mujeres me ponen negra.


  —¿Cómo no voy a poder entrar? —le respondió ella ya en un tono tenso también, lo que hizo que él retrocediera. Blanca levantó los talones para desencajarlos de las botas.


  El joven quedó contrariado.


  Ahora.


  Echó a correr, la primera bota quedó atrás, la segunda voló hacia un lado. Corrió como si la persiguiera el diablo entre gritos del de seguridad. No tardó en llegar un segundo joven de seguridad. Aumentó la carrera a través de la plaza descubierta hacia donde estaban los camerinos portátiles.


  Se armó un revuelo entre gritos de «alto», enseguida llamó atención de cámaras y técnicos. Los gritos hicieron que Liam, con traje y capa, se asomara a la puerta de uno de los camerinos.


  —¡Liam! —gritó Blanca y él bajó los tres escalones de un salto.


  Blanca se impulsó y saltó hacia él rodeándole del cuello, Liam la agarró con los brazos. Tuvo que haberse lanzado con fuerza porque él dio dos pasos hacia atrás cargando con ella.


  Blanca estaba sin aliento, no recordaba ningún sprint más duro en su vida y eso que había hecho miles. Aún estaba sin soltar a Liam mientras él la mantenía alzada del suelo.


  —¿Estás loca? —reía él.


  Completamente. ¿No lo ves?


  Liam la colocó en el suelo despacio, Blanca no podía hablar todavía, le dolía hasta el pecho del esfuerzo. Ya el resto de actores también estaban en la puerta de los portátiles, algunos reían. Liam arqueó las cejas y miró a los de seguridad que habían corrido tras ella.


  Blanca abrazó a Anne, a Kylie, a Jonash y a James, que fueron los primeros en acercarse. Luego se giró hacia los de seguridad, eran cinco y en ese momento también hiperventilaban con esfuerzo y con caras de imbéciles.


  —Yo escribí esta historia —les explicó casi sin aire—. Díganle al compañero de la puerta que custodie mis botas hasta que vaya a por ellas.


  El elenco rompió a carcajadas a su espalda. Blanca se dirigió hacia ellos de nuevo.


  —La seguridad es muy buena —les dijo respirando de forma acelerada y las risas aumentaron aún más. Blanca resopló—. No hay quien entre.


  Los guardas aún se recuperaban también de la carrera, alguno de ellos estaba ligeramente inclinado hacia delante.


  —Lo siento —se disculpó con ellos.


  Vaya cien metros lisos que hemos hecho.


  Inclinó la cabeza en un gesto de admiración con ellos. Luego se dirigió hacia los actores, allí estaban todos caracterizados de sus personajes, y fue a estos a quienes vio por un momento.


  Hubiese recorrido medio mundo corriendo para llegar hasta vosotros.


  Los contempló por un instante más, aún inspirando y exhalando aire con rapidez. Y sintió que aquella pieza del puzzle perdida, en la que se había convertido los días que estuvo lejos, volvía a encajar en su lugar. Abrió los brazos hacia ellos y se apelotonaron. Fue una especie de abrazo colectivo.


  —Tenemos algo menos de media película por rodar —les dijo mientras que ellos se colocaban a su alrededor. Blanca tuvo que tomar aire antes de continuar—. A por ella.


  Notó caricias, alguna palmada en la cara o en la nuca y varios besos. No supo de donde salió Juan, pero le dio un abrazo tan fuerte que casi la levantó también del suelo.


  —Definitivamente no sobrevivimos sin ti —le dijo y ella rió.


  Se apartó de ella y la miró irónico.


  —Me han dicho que has llegado con cinco de seguridad persiguiéndote —Blanca comenzó a reír—. Pero en una auténtica persecución de rodaje.


  Blanca hizo una mueca.


  —No vi tu llamada, lo siento —se disculpó.


  Blanca vio al joven de la puerta llegar hasta ellos cabizbajo, con sus botas en la mano. Se disculpó.


  —Es tu trabajo, no tiene importancia —le dijo recogiendo las botas. Le dio las gracias y él se retiró. Se giró hacia el equipo—. ¿Dónde me puedo limpiar los pies?


  Rompieron en risas nuevamente. Juan miró hacia los lados.


  —¿Vuelven las risas? —dijo con tono irónico—. Estos días solo se oían suspiros y resoplos.


  Blanca sonrió.
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  Después de hablar con Juan y de que le explicara las escenas que se les habían resistido, regresó hacia los camerinos, ya con los pies limpios y las botas puestas.


  Le hizo una mueca a Kylie antes de entrar en el camerino de Liam. Él le sonrió en cuanto la vio.


  —En estos días he comprobado —comenzó él—, que soy un nefasto Azael.


  Blanca rió.


  —Voy a hacer oídos sordos a las tonterías —se apoyó en uno de los muebles del camerino—. Repasamos la escena en los estudios, la hacías bien. Así que en un rato vamos a rodarla.


  Liam frunció el ceño.


  —Es lo que hice ayer, y antes de ayer… —negó con la cabeza—. Y que te diga Juan el resultado.


  —He visto el resultado —le dijo ella y a él le sorprendió que le hubiesen enseñado la secuencia. Blanca lo apreció abochornado.


  —¿Es la razón por la que has venido antes? —preguntó él.


  Una de ellas. La otra no voy a decírtela, pero salí corriendo de la boda a lo Cenicienta con las campanadas.


  —Es aquí donde debo estar hasta que acabemos —dijo ella—. Si hay baches, los superaremos todos juntos.


  Se dirigió hacia la puerta del camerino.


  —Ven —le dijo para que lo siguiera. Liam se levantó de la silla y la siguió.


  El camerino de chapa a pleno sol hacía que su temperatura dentro fue incómoda y Blanca ya sentía que había sudado bastante. Salieron fuera para caminar por la plaza.


  —Juan y yo hemos pensado que vamos a salir todos esta noche a cenar. Jacob va a hacer una reserva. Creo que todos lo necesitamos —Blanca hizo una mueca.


  —¿Cómo te ha ido? —preguntó él—. Vi tu Instagram, supongo que bien.


  —Fue más o menos como esperaba —sonrió—. Ni más ni menos.


  —Eso no suena muy bien —le dijo él. La plaza era grande y estaba completamente vallada, tenían espacio para recorrer.


  —Puedes pintar a las gárgolas demoníacas —rió ella. Liam frunció el ceño— de colores, pero siempre serán siendo seres.


  —¿Y el segundo? ¿Pudiste hablar con él?


  Y le hice una gran confesión, y sabe que le hablaba de ti.


  Blanca asintió.


  —¿Y?


  Tanta fama pero eres como todos los hombres para estas cosas. ¿Qué temes, idiota? ¿Qué te diga que me vuelto a enamorar de él?


  —Bueno… fue una conversación escueta —respondió ella—. Pero me dijo algo con mucho sentido.


  Liam seguía atento y sin cambiar de expresión.


  —Me dijo que solo tengo que comprobar lo que ocurre cuando pongo todo de mi parte, cuando me vuelco en algo —sonrió.


  Blanca se detuvo y Liam también lo hizo. Estaban uno frente a otro.


  —Estamos haciendo una gran película —le dijo convencida—. Y es así como vamos a continuar.


  Liam bajó la cabeza. Blanca sabía por Juan lo agobiado que estaba con cierta escena.


  —Mírame —le pidió y Liam obedeció—. Durante mucho tiempo tuve que repetir a conocidos y desconocidos que Azael no existe, que solo estaba dentro de mi cabeza —le dijo mirándolo a los ojos—. Sin embargo desde hace pocos meses he podido tenerlo delante de mis ojos.


  Vio como Liam cogía aire por la boca.


  Te he dejado sin palabras. Es lo que pretendía.


  —Yo lo creé —continuó—. Pero tú lo hiciste real, Liam.


  Estoy peor que cuando me he pegado la carrera. Se me va a salir el corazón del pecho.


  —Gracias —añadió y sonrió levemente.


  Y a ti se te acaban de hacer los calzoncillos.


  Liam la observaba en silencio. Blanca sabía que le daba el sol directo y que sus ojos lucían en su verdadero color. Pocas veces Liam los había visto así, siempre andaban en interiores y con luz artificial. Ahora los miraba como si fuera la primera vez que los hubiese visto.


  Retomaron la marcha.


  —Sin embargo estos días no he sido capaz de hacerlo real —le confesó él—. Podría decirte que ha sido por el cansancio, pero no es verdad. He estado mucho más cansado en otros rodajes. Con la serie hemos rodado de país en país durante meses. Pierdes la noción del tiempo, del espacio y hasta del clima.


  Blanca sabía lo que era eso, de avión en avión sin saber ni dónde estás.


  —Hace tiempo estaba en una de esas, cuando ni siquiera sabes a qué ciudad has llegado —la miró y ella asintió—. Apenas había dormido durante el vuelo, nunca se hacía de noche —Liam sonrió. Blanca lo miró de reojo.


  Ay madre.


  —Y llegué a un hotel entre gritos. No me importaba dónde me encontraba ni qué hora sería, solo quería subir a mi habitación, cerrar las persianas y dormir —se detuvo y Blanca lo imitó para colocarse de cara a él—. Y fui a recoger las llaves de mi habitación —miraba los ojos de Blanca con detenimiento mientras hablaba—. Y entonces una joven recepcionista me dio la bienvenida a la ciudad más maravillosa del mundo.


  Blanca contuvo la risa.


  —Ella tenía los ojos más bonitos que había visto nunca así que imaginé que decía la verdad —añadió él y Blanca desvió la mirada.


  Sin peluca ni bragas me hallo.


  —Blanca —Liam inclinó la cabeza buscando la altura de Blanca para que volviera a mirarlo—, el destino no iba a ponerte una segunda vez en mi camino en vano. Desde el principio supe que tendría que aceptar el papel, que era algo que debía hacer.


  Liam tomó aire.


  —Las razones del por qué las estoy comprobando cada día —añadió él.


  ¿Y estas cosas por qué no me las dices sin estar vestido de Azael? Me va a dar algo.


  Blanca dio un paso atrás, estaban muy cerca y se estaban mirando como imbéciles a la vista de demasiada gente.


  —Entonces… —Blanca lo miró de reojo—, ¿rodamos la escena?


  Liam asintió con la cabeza.


  Blanca se giró para tomar camino hacia donde estaba el centro del rodaje.


  —Aquello fue unos días después de publicar Azael —dijo ella y Liam sonrió—. Imagina mi cara cuando Juan me dijo que quería que lo representaras tú.


  No te voy a contar lo primero que hice después, no quedaría fino.


  Liam contuvo la risa al oírla. Blanca observaba su reacción con el rabillo del ojo. Blanca le hizo una señal a Juan. Ya lo tenían todo preparado.


  —Lo de estos días no ha sido culpa tuya sino mía —le dijo Blanca a Liam—. En aquel compromiso dije que no estarías solo y he fallado —le dio un toque en la cara con los dedos—. He visto cómo lo haces sin que yo esté —ladeó la cabeza—. Ahora a ver como lo haces delante de mí.


  Le guiñó un ojo y se giró para irse tras las cámaras. Su silla estaba preparada. Se sentó junto a Juan.


  —Reina de las entradas triunfales —le dijo él con ironía, mientras un grupo de personas preparaban a Liam y ultimaban detalles del escenario.


  Blanca rió.


  —No te han podido atrapar —añadió Juan.


  Blanca se recostó en la silla. No sabía si era por el sol pero le estaba doliendo la cabeza, en uno de los lados.


  —En mi otra vida quizás fui una ladrona —respondió con la misma ironía pero tuvo que cerrar los ojos del pinchazo.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Juan.


  —Llevo un tiempo… no sé si será de las cervicales o de la tensión —se apretó la zona—. Siempre he tenido contracturas pero esta vez… no funcionan los relajantes, cuando llego a este punto solo lo soluciona la fisioterapia. Supongo que cuando acabemos con esto remitirán.


  —Entonces le digo a Jacob que te busque un fisio para esta tarde —le dijo cogiendo el teléfono y Blanca asintió.


  Había tomado un antiinflamatorio antes de subir al avión, notó mejoría pero el dolor regresó demasiado pronto. Quizás la carrera también puso de su parte.
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  El tiempo de rodaje fue productivo. Tuvieron que parar solo porque la luz del sol se marchaba y las escenas nocturnas las rodarían a partir del día siguiente. Aprovechando que todos tendrían la mañana libre al día siguiente y por tanto no tendrían que madrugar, Juan había hecho una reserva solo para ellos en un restaurante.


  Blanca no lo conocía, pero a Juan le había dicho que era espectacular. Era un restaurante elegante y tenían una zona exclusivamente para ellos, con unos amplios jardines donde podrían tomar una copa tras la cena. Según Juan, mientras durara el rodaje en los exteriores por los diferentes países, saldrían más a menudo y así aprovecharían para conocer lugares.


  Blanca abrió la única maleta que tenía allí, la escueta maleta que trajo. Su empleada, Casi, se la había preparado con lo que consideró. Blanca no le daba importancia al equipaje porque haría compras de la nueva temporada pronto. Allí encontró el mono corto beige confección de Elisa que se puso para aquella celebración del éxito con sus amigos. Rió al verlo doblado en un rincón de la pequeña maleta, ya ni lo recordaba. Pero allí estaba, con una sola manga, con el escote de corazón típico de los trajes de Elisa, con aquella tela satinada y elegante.


  Se miró la espalda, la tenía enrojecida por la paliza que le había dado el fisioterapeuta. Ni con la ducha se le había quitado la inflamación. Desdobló el mono, tenía algunos pliegues de estar guardado tan apretado. Así que encendió la plancha de pelo y repasó con ella los bordes de la tela.


  El truco del almendruco.


  Se maquilló en ropa interior y volvió a tomarse otro antiinflamatorio. Luego se dirigió de nuevo hacia la percha donde había cogido el mono y se lo puso. Se miró al espejo. No había pasado tanto tiempo desde aquella primera vez que lo estrenó, la única que recordaba que se lo hubiese puesto. Recordaba que ya entonces había firmado el contrato con la productora y estaba a punto de conocer a Leo.


  Pero la sensación es lejana.


  El tiempo pasaba rápido pero era denso, y no paraba de darle experiencia, conocimiento y madurez.


  Cogió unos zapatos de tacón negros y un bolso pequeño donde cabía el móvil y poco más. Salió al pasillo, llegaba tarde. El fisio la había retrasado y ya estarían todos abajo.


  Bajó hasta la puerta del hotel donde ya estaban distribuyéndose por coches. Blanca se colocó junto a Juan. Los actores habían aprovechado el tiempo para acercarse a saludar a los fans.


  —Todo esto es necesario siempre —le explicaba él—. Y que no falten nunca. Mala cosa si esto estuviese vacío.


  Blanca observaba.


  —Son los que luego llenarán las salas del cine —añadió.


  Observó a Liam, firmaba algún autógrafo e incluso se hacía selfies. Los dejaron unos minutos antes de llamarlos para subir a los coches.


  —¿Te ha mejorado el masaje? —le preguntó Juan abriendo la puerta del coche.


  —Parece que sí —dijo ella no muy conforme.


  Blanca entró y se abrochó. Liam iba en otro coche con algunos actores. Juan le estuvo diciendo lo satisfecho que estaba con las escenas rodadas y le agradecía que hubiese vuelto con antelación.


  Durante la cena Blanca tuvo que aguantar todo tipo de bromas relacionadas con la forma de colarse en el rodaje. No había videos, nadie estaba preparado. Fue una pena, le hubiese encantado verse en la ridícula carrera.


  Tenía a Liam a unos metros, no pudo cruzar palabra con él. Pero tenía a Kylie junto a ella y lo aprovechó para hablar de la escena del próximo día y le hizo unas aclaraciones de lo que querían, e incluso le propuso probar algo que no venía ni en el guion ni en el libro pero que pensó mientras lo escribía. Ya lo había consultado con Juan y le parecía bien, a Kylie también le gustó la idea.


  Terminaron de cenar y se dirigieron hacia la zona de copas, una terraza junto al jardín, también reservado para ellos. Allí las bromas sobre Blanca aumentaron a medida que aumentaba la bebida.


  Ella no probó sorbo, ya bastante bebió en la boda. Desde la terraza que daba hacia el jardín vio, no muy lejos, una piedra de unos dos metros de altura. Con la poca luz del jardín no podía apreciar bien si estaba grabada, si pertenecía a algún resto de alguna construcción, o si era simplemente decoración moderna.


  Bajó la escalinata que daba a los jardines y anduvo por un camino de arena bordeado de setos hacia ella. Podía comprobar que el jardín seguía inclinándose, el suelo no era del todo recto y formaba un mirador hacia otra zona más baja.


  Qué sitio más espectacular.


  Estaba solitario y no muy iluminado. Pero si estaba cerrado al público no creyó encontrar a nadie allí.


  Llegó hasta la piedra. Efectivamente era un resto de una antigua construcción de tiempos antiguos según la placa que tenía a sus pies.


  Le hizo una foto con el móvil y otra a la placa. Se alejó unos metros de ella y se apoyó en la baranda de un pequeño mirador. Había más escaleras en zig-zag que bajaban hacia un pequeño lago.


  Se puso de puntillas e inclinó su cuerpo hacia la baranda para poderlo ver mejor.


  —Te vas a caer —escuchó la voz de Liam a la vez que sintió su mano en la espalda.


  Si no me mato de la caída me matas tú del susto.


  No lo había oído llegar. Se irguió sin soltar la barandilla. Liam estaba a su lado derecho, el lado que el mono no tenía manga. Liam miraba su hombro.


  —¿No tienes frío aquí? —le preguntó.


  —A medias —su respuesta hizo que Liam sonriera.


  Él se sacó la chaqueta de los hombros, Blanca le cogió las solapas y volvió a colocársela.


  —Gracias, pero no hace falta —le dijo ella poniéndole bien el cuello. Luego volvió a agarrar con ambas manos la barandilla, estaba de perfil a Liam.


  Liam no pareció creer lo del frío, volvió a mirar su hombro y su brazo y lo tocó para comprobar la temperatura.


  —Lo tienes frío —le dijo.


  —Ese sí, el otro no. Ya te he dicho que tengo frío a medias —le rebatió. Liam rio negando con la cabeza.


  Lo miró de reojo, Liam acababa de descubrir el final del hondo jardín, allí abajo, donde acababan las escaleras en zig-zag.


  —Era una antigua casa romana —le explicó ella—. Ahí tienes lo que queda de ella —le señaló la piedra que estaba tras ellos—. Debió de ser una maravilla.


  —Tu próxima novela, ¿en una villa romana? —preguntó él con ironía.


  —Nunca se sabe —respondió ella—. Veo, memorizo y hago fotos por si la memoria me falla. El día que menos lo espere puedo ver esto tal y como pudiera haber sido hace siglos, a plena luz del día y ver personas en su interior. Entonces se formará la historia.


  Cerró los ojos y se llevó la mano a la cabeza.


  —Dice Raquel que los pensamientos pesan y que por eso suele dolerme el cuello y esta zona —se señaló en la parte posterior—. Ya no cabe nada más aquí dentro, supongo.


  Liam metió la mano entre el pelo de su nuca para llegar hasta donde le había dicho Blanca.


  —Ese dolor sí lo conozco —le respondió él—. Hay veces que produce vértigos.


  Ella asintió mientras se le erizaba el vello con la caricia de Liam en el cuero cabelludo. Se abochornó cuando comprobó que él lo había visto en su brazo. Liam no dijo nada, bajó la mano lentamente y la apartó de ella. Blanca seguía sin moverse.


  Si tuviera la cara más dura hasta te hubiese pedido que siguieras.


  —Me alegro que hayas venido antes de lo que tenías previsto —le dijo él—. Me alegro como no te imaginas.


  Ya se me caen hasta con pantalones.


  Blanca no dejaba de mirar el pequeño lago.


  —Yo también me alegro de haber venido —respondió ella. Guardó silencio un instante, luego rió—. Cuando llegué a Los Ángeles me encontrada fuera de lugar, en un sitio prestado, de paso —explicó—. He vuelto a casa y…


  Levantó la mano, no pudo seguir.


  Le dio la espalda a Liam para bajar los primeros escalones y colocarse en el primer rellano de las escaleras. Estaba nerviosa, allí había menos luz. Volvió a colocarse en la barandilla. Cogió aire.


  El Cari me dijo que no fuera un cactus. He regresado esta mañana lanzándome a su cuello. Pero no sé qué hacer a partir de ahora.


  —Tampoco siento que mi casa sea mi lugar, solo pensaba en volver —confesó.


  Liam se había colocado igual que antes, mirándola a ella, pero ahora mucho más cerca. Allí, más bajo y cerca del agua, Blanca sintió algo más de frío.


  —Nos has hecho un favor a todos, sobre todo a mí —reconoció—. Mis peores días de rodaje. Perdido.


  Blanca lo miró de reojo.


  —Sin guía —añadió él.


  Blanca sintió la mano de Liam cerca de la cintura pero en el lado contrario al que él se encontraba. Con la otra le cogió la suya para que se girara de frente a él. Blanca se dejó mover como una marioneta. Lo tenía demasiado cerca y la estaba rodeando. Le temblaron hasta las rodillas.


  Espero que no lo hagas.


  —Desde que comenzamos esto he pasado mucho tiempo contigo, en parte es normal, teníamos mucho trabajo y escenas que preparar, un personajes especial… como quieras llamarlo —comenzó él sin soltarla ni de la cintura ni de la mano—. Pero no ha sido solo por eso.


  Liam le soltó la mano y se la puso en la cara.


  —Realmente me siento bien cuando estoy contigo —añadió.


  Si no me tuvieses bien sujeta, me hubiese caído escaleras abajo.


  —Llevo meses esperando decirte esto —continuó—, pero las circunstancias no eran las más… correctas. Podría estropear un gran trabajo y es lo último que quisiera. Me prometí hacerlo tras el rodaje, cuando ya esto hubiese acabado, pero…


  Liam se detuvo a mirar el pecho de Blanca, era visible que estaba alterado. Volvió a mirarla a ella.


  —Ya es evidente, supongo, no voy a alargarlo más.


  Acercó a Blanca a él, ya no había espacio entre los dos.


  —Tal y como dices en Azael, hay un mapa del tiempo para cada persona, líneas que tenemos que recorrer para llegar a lo que está predestinado para cada uno de nosotros —añadió él—. Y en el mío se creó una línea el mismo día en el que creaste esta novela. Y ese camino me llevó hasta ti.


  Bajó la cabeza y sonrió.


  —Y a mitad de ese recorrido, los ojos más bonitos del mundo me dieron la bienvenida —añadió—. En estos días que no estabas he comprobado que el lugar más maravilloso está donde tú estés.


  Esto no soy capaz de escribirlo ni yo en Azael III. ¿Dónde he puesto mi libreta? ¿No he traído libreta? Necesito salir corriendo hasta mi libreta.


  Blanca sonrió.


  —En otras palabras —continuó él—. Me he enamorado de ti de esa forma tan irreal que describes en el libro. Y aunque he temido mucho este momento y conozco tus habilidades de huida, voy a arriesgarme.


  Lo va a hacer, lo va a hacer.


  Se hizo el silencio, Blanca contuvo el aire. Liam ya no tenía mucho más espacio para inclinarse, así que acercó sus labios a los de Blanca y los entreabrió. Blanca puso de su parte, aunque tímidamente, permitió encajar los suyos contra los de Liam.


  Liam no lo alargó, sus labios solo estuvieron unidos unos segundos, sin más pretensiones por parte de él. Liam se retiró de ella.


  Un verdadero caballero.


  Blanca no dejaba de mirarlo. Entre todas las cosas surrealistas e ideales que era capaz de narrar, algo como aquello superaba a su imaginación. Al fin y al cabo ella nunca fue una escritora de novela romántica.


  No era capaz de hablar, sus rodillas seguían temblando, el vértigo en el estómago la hacían no poder moverse y no quiso pensar en la punzada que tenía en otra parte más íntima, algo bochornoso cuando Liam estaba muy lejos de ese tema.


  Pero yo no. Yo no puedo ser una dama. Tú todavía no conoces las consecuencias de lo que acabas de hacer.


  Rodeó a Liam por el cuello y se lanzó a besarlo. Sabía que a él le había cogido aquello desprevenido y le gustó aún más. Lo sintió apretarla por la cintura, aunque no con gran fuerza, al menos si bien sujeta. Blanca se retiró de Liam.


  —Fui a Los Ángeles para que Azael me salvara —le dijo cogiéndole la barbilla—. Y te encontré a ti.


  Blanca rió y le cogió la mano, bajó más escalones y tiró de él para que la siguiera. Volvió a lanzarse a besarlo.


  —Y tú hiciste real todo lo que creé —sonrió—. Ahora todo eso existe.


  Llegaron hasta el pequeño lago, pero Blanca no le daba mucho margen a Liam. Su interior reía.


  Se comenzará a arrepentir de haber sido tan caballero.


  Volvió a rodearle el cuello y a abrir la boca sobre la de él, pegando su cuerpo por completo al de Liam.


  Hay partes de Blanca que aún desconoces y me temo que te van a sorprender.


  —En otras palabras, siento por ti todo esto que sentí por Azael —añadió—. Y siento contigo todo lo que él me produce.


  Fue a besarlo pero Liam frunció el ceño y tuvo que detenerse.


  —¿Y cuando deje de ser Azael? —preguntó.


  No me hables del futuro tan pronto, criatura.


  Supuso que el temor de Liam era que al acabar el rodaje, al dejar de ser Azael, Blanca perdería su interés y todo esos sentimientos cruzados que el mundo real y su mundo imaginario le producían.


  Negó con la cabeza.


  —Siempre lo serás —volvió a lanzarse a él.


  Ahora no te escapas.


  Volvió a pegar su cuerpo al de él y lo besó lento pero profundo, alargó el beso todo el tiempo que él le permitió. Liam la miró con una expresión que le gritaba «Para». Blanca tuvo que contener la risa.


  Me encanta.


  Pero se conocía, aquello le encantó y pronto iba a entrar en un modo «diosa» que si ya de por sí arrasaba en otros casos, no quería imaginárselo con Liam. Con él todo se multiplicaba. Así que ignoró su expresión apurada y se giró sin despegarse de él hasta darle la espalda. Notó en el glúteo que la expresión apurada de Liam era acorde con su cuerpo. Contuvo la risa.


  Liam se inclinó hacia su oído.


  —Ya —la sujetó por la cintura para despegarla de sus genitales.


  Me imagino lo que tiene que ser regresar con el resto del equipo y con semejante abultamiento en un pantalón elástico.


  Liam le apartó el pelo y la besó en el hombro, el que llevaba descubierto. El vello se le erizó. Supuso que su parte cálida no lograría enfriarse, pero al menos lo suyo no se notaba en público. Liam apartó aún más el pelo y la besó en la nuca, aquello le gustó aún más.


  Tú sigue…


  Blanca entornó los ojos mirando hacia el otro lado del lago. Alargó la mano hacia Liam y tiró de él para que lo siguiera.


  —No puedo volver ahora, espera… —le respondió. Blanca contuvo la risa de nuevo.


  Se giró hacia él y le bajó la chaqueta de los hombros, quitándosela después.


  —Creatividad, improvisar —le decía poniéndole la chaqueta sobre el brazo. Se alejó de él para mirarlo—. Perfecto.


  Liam negaba con la cabeza. Subieron la primera hilera de escalones. Liam la sujetó por la nuca, ahora fue él el que se lanzó sobre ella. Blanca dejó caer su cuerpo en él y giró la cabeza dejándole vía libre en el cuello. Liam tuvo que apartarse. La miró contrariado. Ella contuvo la risa otra vez.


  Sorpresas, sorpresas.


  Volvió a agarrarle la mano para que lo siguiera. Antes de subir el último trozo de escaleras, Blanca se detuvo. Le dio a Liam con la nariz en la suya y le dio un nuevo beso, esta vez más calmado, antes de subir al mirador de arriba. Desconocía si desde allí podrían verlos, eran donde se dieron el primer beso, justo a unos metros de la piedra. No lo olvidaría nunca.


  Vio en el rostro de Liam que agradeció el cambio de actitud de ella. Pero ya había más luz y sus compañeros estaban cerca, la cosa cambiaba. Volvió a rozar su nariz por la de él y sonrió.


  Me encantas como no te imaginas. Y me encantarás siempre, no tengo dudas.


  Se soltaron la mano cuando la luz aumentó y llegaron con el resto. Blanca le dijo a Juan que estaba cansada del viaje y que ya se marchaba. Liam se ofreció a acompañarla. Si algunos del equipo sospecharon algo, que seguramente sí, no dijeron nada. Los rumores llevaban ya mucho circulando por el rodaje y el reencuentro de aquella mañana tampoco fue muy disimulado.


  Subieron al coche y llegaron al hotel entre gritos y silbidos de los fans. Blanca pudo ver a algunos de ellos incluso llorando. Cuando ella salió aquella mañana no estaban tan alterados como se ponían con él, llegaba incluso a asustar.


  Salieron del coche y corrieron hacia el ascensor dando las buenas noches a los de recepción. La habitación de Liam esta vez estaba en el mismo pasillo de Blanca, unas tres puertas más adelante pero al otro lado.


  Pero la mía está antes.


  Se acercó hacia su puerta y la abrió con la tarjeta. Miró a Liam de reojo.


  —Te veo mañana —le dijo abriendo la puerta y él cambió de expresión. Blanca rompió a carcajadas y tiró de Liam hacia dentro.


  Una vez lo tuvo dentro lo miró. Aún no se lo podía creer. Los gritos de la puerta le habían vuelto a recordar que era aquel joven del poster de los caballeros de la mesa redonda. Tomó aire y empujó el pensamiento de su cabeza. No eran momentos para inseguridades.


  Pero fue Liam el que se acercó a ella y a pesar de comenzar con cuidado, no tardó en apretarla contra la pared. Blanca perdió la noción del tiempo o verdaderamente no podía controlar lo que hacía porque cuando fue consciente ya estaba en la cama, con la parte de arriba del mono desabrochada, y encima de Liam que ya solo tenía la ropa interior. Ella era consciente que la única ropa que llevaba bajo aquel mono era un tanga de tiras, así que tampoco tendría mucho que quitarse.


  Liam tiró de la parte de la manga, una vez que su brazo quedó libre, el mono resbaló y quedó desnuda sobre él. Tenía que reconocer que a pesar de haberlo visto desnudo apenas unas semanas atrás en el rodaje, tenerlo pegado a ella, estaba muy lejos de lo que imaginó que sería. La ropa interior de Blanca era casi como una media, así que se apretó contra él. Podía notar las pulsaciones de Liam, le encantada verlo en ese estado. Él se giró, cayó sobre ella y la embistió, pero la ropa interior impidió el resto. Blanca lo miró con atención. Siempre le llamó la atención cómo sería Liam en la realidad en aquel sentido. Lo había visto en varias películas, en una de ellas era solo una marioneta de un guion propuesto por ella, sin embargo qué había de él en todo aquella sensualidad que representaba.


  Liam la besaba una vez y otra mientras le quitaba el pequeño tanga que cubría una mínima parte de sus genitales. Allí es donde reparó él con los dedos. Los pasó por su clítoris y Blanca se encogió, Liam aprovechó la postura para besarle el cuello, el estómago, el pecho, era como si no quisiera dejar ni una parte de su cuerpo por recorrer. Cuando bajó de su ombligo hacia abajo, Blanca levantó las caderas hacia su boca. Liam supo lo que buscó con aquel gesto, la mordió cerca de la ingle, notó la vagina mojada y aquella humedad no tardó en mezclarse con la boca de Liam. Gimió y se retorció mientras él le lamía las ingles, el clítoris e incluso notó su lengua dentro de la abertura, no tardó en recibir los primeros amagos. Él pareció reconocerlo y se detuvo. Blanca se sentó, Liam estaba de pie junto a la cama. Blanca aprovechó para desnudarlo al completo y allí estaba aquella parte que le faltaba por descubrir sobre él, la que tapaba la funda durante aquel rodaje que él quería evitar que ella presenciara. La agarró y la movió, Liam gimió. Aquello la hizo inclinarse hacia él y metérsela en la boca. Oía sus gemidos y no tardó en apretarla contra él mientras se encogía.


  Se retiró de él y se tumbó en la cama, y de inmediato lo tuvo de nuevo encima. Clavó sus ojos en él. Liam la penetró y Blanca entendió el por qué en la creación del ser humano, quien quiera que se encargara de ello, creó al hombre y a la mujer como un puzzle perfecto. Ella intentó levantar la cadera cómo solía hacer cuando quería girarse y dominar la situación, pero no podía con Liam, no podía hacer nada contra él, aquello llegaba no le daba tiempo de hacer nada más.


  Liam la embistió con más fuerza hasta que la oyó gritar. Blanca temió que el resto hubiese regresado y la oyeran. En cuanto acabó interpuso una pierna entre Liam y ella, pero él aún no la dejaba girarse, le llevó la rodilla hasta el hombro y siguió. Blanca lamentó un segundo intento fallido pero la nueva postura hizo que cada embestida de Liam fuera más profunda y el orgasmo se le encadenara con el principio de otro. Verla en un nuevo estado de éxtasis, en apenas unos minutos hizo que él aumentara la intensidad del movimiento, Blanca volvió a gemir, esta vez apretó los brazos de Liam con fuerza mientras se le erizaba el vello. En cuanto acabó, él no le dio margen, pasó la pierna de Blanca al otro lado y la dejó de lado. Pero ahora ella sí fue capaz de enredarle una pierna en la espalda y despegarse de la cama para moverse. Oyó un gemido de Liam.


  Ahora.


  Cerró los ojos mientras se encogía, todo el afán de Liam era que ella se dejara vencer. Pero logró impulsarse otra vez, apretar la pierna en él y volver a mover la cadera. Lo volvió a oír gemir y la miró con una expresión extraña.


  Con unos pocos más se acaba la primera parte de la fiesta.


  Liam la giró al completo y la colocó para volver a penetrarla esta vez de espaldas.


  Pero aquí si tengo margen de movimiento.


  Dejó caer su peso en él y se movió, cuando lo repitió por segunda vez, Liam le sujetó la cadera para que se quedara quieta. Notó cómo se le erizaba el vello de nuevo y él también lo notó, porque le apretaba con fuerza en las caderas. Blanca arqueó la espalda. Esta vez el sonido lo produjeron los dos y seguramente sí que se habría oído en todo el pasillo de huéspedes.


  Se mordió el labio y lo miró de reojo.


  Ya se acabó, ahora me toca a mí.


  Se tumbó en la cama y se dio la vuelta, Liam se tumbó sobre ella, pero esta vez si pudo girarlo con el cuerpo hasta caer sobre él. Apretó las rodillas y la vagina y movió la cadera. Ahora sabía que era él el que no podía moverse. Liam se encogía, gemía acelerado. Blanca no dejaba de mirarlo, la arrastró a un nuevo éxtasis con él.
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  No habían pegado ojo en toda la noche. El cielo se aclaraba, en una hora amanecería. Blanca estaba en ropa interior, tumbada boca abajo en la cama y leía los correos en su ipad.


  Hacía rato que no se oía el agua de la ducha. Blanca se giró hacia la puerta del baño, desconocía el tiempo que llevaba allí Liam mirándola.


  —¿Qué haces? —le reprochó ella.


  —Observando —le dijo él.


  —Verme leer el correo no tiene nada de interesante —volvió a mirar hacia su ipad.


  —Verte leer el correo en ropa interior, créeme, sí es interesante —rió él acercándose a la cama.


  —¿Has visto a alguna mujer en ropa interior? Demasiadas veces. No tiene nada de interesante —respondió ella mientras escribía la respuesta a uno de los correos.


  Liam se sentó en la cama. Le pasó el dedo por el centro de la espalda hasta el comienzo de las bragas.


  —No es por la ropa interior —la seguía acariciando—. Eres tú con poca ropa lo que me hace… no poder dejar de mirarte.


  Liam tiró de sus bragas hacia abajo y Blanca lo miró de reojo.


  Con la noche que llevamos y no está ni cansado. Este hombre es dios.


  Blanca sonrió y se apartó para dejarle sitio en la cama. Ella ya estaba acabando de responder al último correo. Soltó el ipad.


  —Lo siento —se disculpó y él negó con la cabeza quitándole importancia.


  Liam apoyó el codo en la cama, estaba de lado, de cara a ella. Blanca rodó en la cama para colocarse junto a él bocarriba. Después de la intensa noche no tenía dudas de que los habrían escuchado, al menos Anne y Jonash que eran los que tenían sus habitaciones pegadas a la de ella. Si encima veían salir a Liam de allí, sería bochornoso.


  Él había ido a su habitación a por ropa limpia, o eso dijo, pero casi trajo media maleta. La verdad que a Blanca poco le preocupaba eso. No pensaba separarse de Liam el tiempo que tuviesen libre y aquella mañana hasta entrada la tarde no tenían rodaje.


  Liam le cogió la cara y se la acarició.


  —Lo mejor de esto es que el chisme ya daba vueltas desde antes —le dijo él—. No será muy incómodo.


  —Cuando nos vean a los dos en un rato con cara de haber dormido poco, será incómodo —respondió ella.


  Liam negó con la cabeza.


  —No vamos a salir hasta… la hora del rodaje —dijo con ironía y ella rió.


  Liam seguía acariciándole la cara.


  —Y en las redes hay fotos tuyas conmigo en un coche así que tampoco… va a cambiar mucho.


  Blanca ladeó la cabeza.


  —Todo el mundo se ha adelantado entonces —rió ella.


  Liam asintió.


  —¿Tanto se notaba? —preguntó ella con ironía.


  Liam sonrió.


  —Supongo —Liam hizo una mueca—. En unas semanas tengo una entrevista y… la pregunta no suele faltar.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Ni se te ocurra meterme en líos.


  —Siento decirte que ya te he metido en el lío —la besó—. Va conmigo, si estás cerca mía…


  Blanca hizo una mueca.


  —Además en junio es el estreno de la serie —Liam la miró divertido—. Con eso vas cogiendo experiencia.


  Blanca emblanqueció.


  —De eso nada —se giró de espaldas, comenzaba de nuevo la punzada en la cabeza—. Me ciegan los flash. No pienso ir a una de esas.


  Liam se inclinó hacia ella apoyando la barbilla en su hombro.


  —¿No irás al estreno de Azael? —le preguntó aún conociendo la respuesta.


  —A todos, qué remedio —cerró los ojos.


  —Es lo mismo.


  Blanca tomó aire.


  —No, no es lo mismo.


  A Liam parecía divertirle.


  —A todo el mundo le gusta ir a los estrenos. Y aunque ahora solo piensas en gritos, fotos y líos, luego te va a parecer fantástico.


  Blanca volvió a colocarse boca arriba.


  Y encima para que en el primer capítulo beses y te folles a otra. Si es tenso ya de antes, ahora… Yo no sé si me acostumbraré a ese trabajo tuyo.


  —¿Sales desnudo? —preguntó y Liam rompió a carcajadas.


  —Realmente no lo sé —respondió—. Grabamos pero no sé a qué capitulo corresponde.


  —No me vayas a decir eso de que es tu trabajo, que es arte, que ya lo sé —le dijo—. Pero ten en cuenta que vengo del mundo de los mortales y necesito ir digiriendo.


  Liam volvió a reír.


  —Y no soy celosa, no te confundas. Pero… —resopló—. Necesito asimilar.


  —Por eso no quería que estuvieses delante —le dijo él—. No es lo mismo para mí que luego lo veas en la pantalla, que estar en directo.


  —Sentí algo de bochorno, no te voy a mentir —respondió ella riendo—. Yo no haría eso ni muerta, ni por la burrada que os pagan, ni por mil palos. No lo haría.


  —¿Te afecta? —preguntó él riendo.


  —Es arte —dijo con ironía—. Es extraño, pero no, no me afecta. Puedo llegar a entenderlo, digerirlo. Pero prefiero hacerlo sola en mi casa que en una premier, por lo menos la primera vez.


  Liam asintió.


  —Como es tu segunda vez —le insistió él—. No habrá problema.


  —Haré lo posible para que ese día me pongan algún evento —respondió ella.


  Contando que en estos tres meses vaya todo bien. No sé por qué me dices todo esto ahora, que no llevo contigo ni seis horas.


  El ipad de Blanca emitió un sonido. Ella lo cogió enseguida.


  —No —se lo puso en la frente. Resopló—. Una entrevista.


  Se levantó de la cama de un salto. La habitación de hotel era más pequeña de la de los estudios y solo disponía de una mesa portátil para el ordenador, y una silla. Arrastró la mesa y la colocó pegada a la cama en el lado donde se encontraba Liam, abrió su portátil y lo encendió. Se sentó en la silla pero apoyó una de las piernas en la cama.


  —¿Escrita o van a conectar contigo? —preguntó él.


  Blanca lo miró con ironía.


  —No suelo hacer entrevistas en directo en ropa interior —respondió.


  Liam reía mientras se agazapaba a la pierna de Blanca.


  Blanca abrió el correo, comprobó que eran demasiadas preguntas, le llevaría una hora. Estiró el cuello a ver si se le pasaba un poco la presión en la cabeza.


  Contestó las primeras preguntas, ya eran repetitivas y se sabía las respuestas de memoria. Casi un corta y pega de entrevistas anteriores. Oyó la respiración tranquila de Liam, lo miró, se había quedado dormido aún agarrado a su pierna, tenía la cabeza en el borde del colchón.


  Blanca le acarició el pelo y sonrió. Se avecinaba un nuevo cambio en su vida y por primera vez, no tenía miedo. Liam conseguía matar a los fantasmas que solían acompañarla y hacerle ver solo lo bueno de lo que tenían alrededor. Ahora no tenía dudas de que la película sería un éxito y estaba totalmente preparada para escribir el final de Azael, donde finalmente morirían cada uno de sus demonios.


  Cambió de postura la pierna con cuidado de no despertar a Liam pero era complicado, le gustaba mantener el contacto con él, y ya había comprobado lo que sentía si estaba lejos. Aún así sabía que era algo a lo que también tendría que habituarse si aquello se mantenía adelante. Los trabajos de Liam y ella no eran muy compatibles en cuanto a tiempo: rodajes y giras harían que no pudieran estar juntos todo el tiempo, pero ya se las apañarían. Si aquello iba bien y tenía grandes expectativas de así fuera, tan solo el visualizar futuro le producía vértigos en el estómago.


  Siempre he tenido miedo. Llevo toda la vida teniendo miedo.


  No dejaba de acariciar el pelo de Liam.


  Pero ahora ese sentimiento no existe.


  Era como comenzar una nueva novela, volcarse en un nuevo proyecto, solo que esta vez el proyecto era el de su propia vida, apartada de libros, rodajes y todo lo que no tuviera que ver con su trabajo.


  Y me está encantando.
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  Estuvieron abajo en la puerta del hotel después de comer. Juan estaba organizando los coches y a medida que bajaban se iban montando y marchándose a la zona de rodaje.


  Juan miró a Blanca y ella no supo, o no quiso más bien, interpretar su sonrisa. Se montó en el coche con Liam y salieron de entre la multitud. De nuevo los gritos y los llantos. Blanca se colocó las gafas de sol, la luz no hacía más que aumentar el dolor de la cabeza, los gritos retumbaban dentro de ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó Liam.


  Ella ladeó la cabeza estirando el cuello.


  —Ya me ha pasado otras veces… en unos días mejorará —arqueó los hombros—. Es de la espalda.


  Llegaron hasta la zona de rodaje, Liam se dirigió al camerino para que lo prepararan y Blanca hacia su silla a ojear el guion. Tras dos horas, estaban todos preparados para comenzar el ensayo de la escena. Juan daba las indicaciones a los cámaras y a los actores. Kylie comentaba con Blanca algunas dudas. En cuanto anocheció, los técnicos adaptaron la luz y comenzaron a rodar.


  Blanca se dirigió hacia su silla, que como siempre, estaba pegada a la del director. Le estaban encantando los rodajes exteriores, lugares que ella solo visualizó a través de imágenes de internet y adaptó en su cabeza a la historia, como ahora estaba adaptado al rodaje.


  Entornó los ojos hacia Liam, cuando aquello terminara iba a echar de menos verlo en el papel de Azael, pero lo tendría en una película toda una vida.


  Y lo tendré en el mundo real.


  Sintió el vértigo de nuevo, sin dudas, sin miedo.


  Cenaron allí mismo en el rodaje y acabaron de madrugada.


  —Vete ya —le dijo Juan mientras los actores se dirigían hacia los camerinos y los técnicos recogían el cableado—. Y descansa.


  ¿Tan mala cara tengo?


  Estaba deseando que le hiciera efecto el antiinflamatorio. Había pasado la tarde regular, el efecto de la medicación se le pasaba demasiado rápido.


  Blanca asintió. Juan le sujetó el brazo.


  —La mejoría de Liam es considerable —le dijo bajando la voz. Aunque Blanca no sabía por qué lo hacía, porque de todo el equipo, tan solo ellos dos entendían el español—. Acerté.


  Blanca sonrió. Juan le puso la mano en el hombro.


  —Sea lo que sea —añadió Juan—. Me encanta.


  Blanca miró hacia los camerinos portátiles. Liam ya salía del suyo, cambiado de ropa y se dirigía hacia ella. Juan le dio una palmada en el brazo.


  —Ya hay coches preparados —los empujó hacia la salida.


  Liam se ponía la chaqueta. Le cogió la cara a Blanca.


  —Se te ve cansada —le dijo—. Yo he dormido unas tres horas, pero tú absolutamente nada.


  Blanca negó con la cabeza.


  —Estoy habituada a dormir poco, estoy bien —le respondió y él sonrió.


  Pasaron algunos técnicos tras Blanca, todos los miraban con atención.


  —Los chismes vuelan —le confirmó él.


  Fantástico, ahora todo el mundo sabe que me estoy tirando al actor principal. Pero bueno, de eso ya hablaban hace tiempo.


  Liam la empujó suavemente para que anduviera hasta la salida.


  —Pues vámonos ya y así descansas, yo también lo necesito.


  Blanca contuvo la sonrisa, bien sabía que tampoco descansarían mucho. Liam la rodeó por detrás y apoyó la barbilla en su hombro.


  Aquí en medio, ok.


  —Aunque va a ser muy difícil poder dormir cerca de ti —le susurró.


  Kylie, Anne y James llegaron hasta ellos.


  —¿Os venís a dar una vuelta? —les preguntó Anne.


  Blanca se retiró de Liam con cuidado, pero él volvió a pegarse a su espalda.


  —Mañana —les respondió él—. Y vosotros también deberíais descansar hoy.


  Kylie sonreía mirando a Blanca.


  Voy a matarte, Liam. Esto es incómodo.


  —Mañana no grabamos hasta por la noche —le rebatió Jonash riendo.


  Ninguno dijo nada más, los rebasaron y salieron al coche. Liam soltó a Blanca y ella le lanzó una mirada de reproche mientras él reía.


  —Qué más da —le dijo él—. Si llevan meses hablando de esto.


  Blanca negó con la cabeza y se montó en el coche.


  Apoyó la nuca en el asiento a ver si el dolor se calmaba. Cerró los ojos.
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  El rodaje continuó por Florencia, París, una zona de Austria, Praga y un castillo en Alemania. Solo faltaba una semana de rodaje, el tiempo había volado y el clima anunciaba que el verano estaba cerca.


  La última semana de rodaje coincidía con los últimos minutos de la película. Al sur de Francia en un pequeño pueblo, una antigua Iglesia. Tenían tan solo dos noches y tres días libres entre los dos países y Blanca y Liam aprovecharon para irse a una isla de Grecia. Era la primera vez que estaban completamente solos a pesar de llevar dos meses y medio juntos. Aunque ya en el rodaje se confirmara que el chisme era real, no era del todo cómodo estar todo el día rodeados de tantos ojos y a eso había que añadirle el poco tiempo del que disponían, porque a pesar de estar todo el día juntos, la mayor parte del tiempo estaban trabajando. Largas jornadas de rodaje, viajes, cambios de hotel y de clima los había dejado exhaustos.


  Los días de descanso le habían venido bien a ambos, tanto para desconectar del proyecto, como para pasar el tiempo juntos más allá de los rodajes.


  Liam estaba tumbado en una hamaca de la terraza de la suite, acababan de llegar de una cena en un restaurante en la misma playa. La temperatura era agradable, tanto que Blanca se había colocado un biquini dispuesta a darse un baño en el jacuzzi, lo hubiese hecho desnuda pero Liam le recomendó que podrían filtrarse fotos, así que salió a la terraza con un biquini blanco y negro que tampoco es que le tapara demasiado. Desde aquella habitación podía verse casi toda la isla, y de noche, con las luces encendidas, era realmente preciosa.


  Le dio el móvil a Liam para que la fotografiara, él la miró sonriendo antes de hacerle la foto.


  Está harto de verme desnuda y aún así, no deja de mirarme me ponga lo que me ponga.


  Y aquello le encantaba. Se sentó junto a él en la hamaca.


  —Me encantas —le dijo él mientras le devolvía el móvil. Ella lo miró con picaresca—. Pero sé el esfuerzo que te cuesta.


  Ella frunció el ceño.


  —Yo no tengo opciones pero si algún día quieres dejarlo, no pienses que un cambio en ti va a hacer que cambie mi percepción sobre ti.


  —No te gustaría tanto, te lo aseguro —dijo ella mientras recortaba la foto para subirla a las redes.


  —Ya esto no tiene remedio —reía él abrazándola—. Tengo que enseñarte una cosa.


  Liam cogió su móvil, era un video. Conocía a los perros de Liam, él le había enseñado muchas fotos de ellos. En la foto había una hombre dándoles órdenes en el jardín del pequeño castillo donde residía Liam. A Blanca le gustaba el lugar, estaba deseando conocerlo en persona. Parecía el escenario de una novela y Liam le decía que estaba alejado del mundo, en un lugar tranquilo donde solo se escuchaban pájaros y ladridos de perro.


  En el video el hombre sacaba a unos gatos de un trasportín y los perros los olían y los rodeaban mientras él seguía dándoles órdenes. Blanca arqueó las cejas.


  —Es el mejor adiestrador de perros de Gran Bretaña y lleva dos meses trabajando con ellos —le dijo Liam sonriendo—. No creo que quieras venir a casa sin tus gatos.


  Blanca aún tenía las cejas arqueadas.


  —Es el lugar perfecto para que escribas sin que nadie te moleste —añadió él—. Te va a encantar.


  Si no lo dudo.


  En el fondo sabía que una vez acabado el rodaje tendría que buscar destino y en ningún momento había pensado en separarse de Liam, al menos no hasta que él retomara otros rodajes y ella comenzara la gira. Pero al parecer entre los innumerables posibles viajes de los que habían hablado, Liam había establecido una sede, su casa.


  —Hay una habitación en la última planta que es perfecta para tu trabajo y te la están preparando. Tiene unas vistas preciosas.


  Ha pensado en todo.


  Se sintió abrumada, incluso avergonzada. Miró a Liam y le rodeó el cuello.


  —¿Te gusta la idea? —le preguntó él.


  Nunca me había imaginado viviendo en un castillo.


  Blanca se hizo sitio en la hamaca para tumbarse junto a él. Liam esperaba una respuesta.


  —Me gusta la idea —le dijo ella.


  Me encantará estar donde tú estés.


  Liam la abrazó.


  —Es donde iremos cuando terminemos de grabar, antes de ir a la Premier de Los Ángeles —le dijo él—. Quiero que conozcas a mi familia. Ellos están deseando de conocerte en persona. Han leído las novelas y te siguen en las redes. Y yo también estoy deseando de que tú los conozcas a ellos.


  Blanca había aceptado ir a la Premier de Los Ángeles. Ni siquiera había tenido que preocuparse del vestido, el agente de Liam se lo había arreglado con una gran firma. Un vestido que le prestarían para el estreno y se habían ofrecido también a vestirla para los estrenos de Azael. Ella solo tuvo que pasarle sus medidas, elegir modelo entre varios que estaban disponibles y lo tendrían listo para ese día.


  Unos días de descanso alejada del mundo le vendrían bien. Aún no se habían logrado ir del todo sus dolores de cabeza. No le daban a diario pero se habían convertido en una constante incomodidad. Allí descansaría, disfrutaría con Liam sin estar pendientes de horarios ni preparando trabajo, y podría escribir. No llevaba bien las casas espaciosas, prefería los pisos, pero supuso que todo sería cuestión de acostumbrarse. Y no tenía dudas de que a sus gatos les encantaría tener decenas de habitaciones para recorrer, y amplios jardines. El Cari le decía que solían llevarse muy bien con Cloe, la perrita de él, así que no creyó que tuviesen problemas con los de Liam.


  Entre la cantidad de perros que tiene él y mis gatos, va a parecer la casa un zoo.


  Contuvo la sonrisa.


  Se acomodó al lado de él, se le quitaron las ganas de darse un baño. Cerró los ojos, Liam era tan confortable que podría dormir sobre él toda la noche, le encantaba escucharlo respirar.
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  Oyó el último «corten» y se le erizó el vello. Juan se levantó de la silla y ella lo imitó. Blanca miró a Liam, él se había puesto las manos en el entrecejo.


  Si lo sientes así tú, imagínate yo.


  Blanca se limpió las lágrimas de los ojos. Juan le echó el brazo por encima de los hombros emocionado. Habían sido seis meses de duro trabajo, de baches, de alegrías, de errores, de aprendizaje.


  El elenco, los técnicos, los de vestuario y los maquilladores se reunieron con ellos. Estaban en medio del escenario, se miraban unos a otros. A todos les brillaban los ojos.


  Se acabó el sueño.


  La alegría y la tranquilidad de haber terminado el trabajo la inundaba, pero toda esa alegría y tranquilidad estaba recubierta de pena por tener que despedir a aquel equipo humano tan maravilloso. Ahora los personajes de Azael volverían a estar de nuevo tan solo en su cabeza. Pero ya todos ellos tendrían rostro y voz. Ahora serían aún más cercanos a la realidad.


  Bajó la cabeza mientras oía las palabras de agradecimiento de Juan sin dejar de llorar. Todos rompieron en un aplauso que se alargó mientras se abrazaban unos a otros. Kylie tenía los ojos enrojecidos, se abrazó a Blanca y la apretó con fuerza.


  —Gracias —le dijo Kylie.


  —Soy yo la que tengo que darte las gracias —levantó la cabeza hacia el resto—. Tengo que daros las gracias a todos.


  Cogió aire para poder seguir hablando.


  —En ninguno de mis sueños la idea de hacer una película de Azael fue tan maravillosa —añadió.


  La abrazaron, sintió caricias, palmas y algún beso en la cabeza. Liam se había quitado el sombrero, fue el último en abrazarla. El llanto de Blanca aumentó con el de Liam. Para ellos había sido algo más que un aprendizaje, un trabajo o el simple hecho de rodar una película. Ellos habían encontrado algo más.


  Encontré la luz.


  La única luz que necesitaba para que todo el infierno desapareciera. Su Azael. Apretó a Liam.


  —¿Ahora qué? —le dijo él sujetándole la cara, mientras ponía su nariz pegada a la de ella.


  —Ahora empieza la verdadera historia —lo abrazó de nuevo y él la aupó.


  —Juntos —confirmó él.


  —Juntos —le respondió ella.


  Se besaron en medio de todos. Era la primera vez que lo hacían en vista de otros, se oyeron vítores. Blanca notó cómo hasta las mejillas se le ruborizaron.


  Había una cámara grabando. La que filmaba el «Making of».


  Liam se reía.


  Pero a mí me da una vergüenza que me muero.


  Blanca se retiró de él y miró a sus personajes siendo consciente que iba a ser la última vez que lo haría. Intentó grabarlo en su mente.


  La última vez.
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  Alejado de Londres, cercano a un pueblo, en medio del campo había un pequeño castillo rodeado de jardines.


  Blanca ya lo había visto en fotos, pero las fotos no le hacían justicia. Tenía el encanto de siglos de antigüedad, como si hubiese hecho un viaje en el tiempo.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Liam justo en comienzo del jardín.


  Blanca lo miró con ironía.


  —El escenario de un thriller psicológico —le respondió y él rompió a carcajadas.


  Liam se inclinó hacia ella.


  —¿Ves aquella ventana de la esquina? —le señaló el piso superior. Era una ventana curva, tendría una vista panorámica—. Es tu estudio.


  Blanca sonrió.


  —No tengo dudas de que saldrán historias maravillosas desde allí —añadió él.


  Blanca recorrió con la mirada el jardín. Era como estar dentro de un cuento y el señor de aquel reino era realmente encantador.


  ¿A quién vendí mi alma para merecer esto?


  Bajó la cabeza. Estaba entrando en una etapa de su vida tranquila, algo completamente desconocido para ella.


  Liam le tendió la mano y caminaron a través del jardín, cuando estuvieron a medio camino, Liam silbó, una jauría de perros acudió enseguida moviendo el rabo. Liam los detuvo en una orden y todos se sentaron. Blanca arqueó las cejas mirándolos. Liam les fue presentando, como ya le había explicado él, tenían los nombres de cada uno de los personajes que había representado. Blanca les acercaba la mano al hocico uno por uno y los fue acariciando. Eran de diferentes razas, diferentes tamaños, Blanca no entendía mucho de perros, pero su primera impresión sobre ellos fue buena, dóciles, obedientes y sumisos con el alfa de la casa. Esperaba que cuando llegara su colonia todo fuera bien.


  Liam volvió a darle la mano y se dirigieron hasta la puerta de la casa, allí el servicio al completo los esperaba. Liam también les presentó uno por uno.


  —Estoy buscando una cocinera española —le explicó él cogiéndole la cara—. No quiero que eches nada de menos.


  Blanca arqueó las cejas.


  —No es necesario, yo me adapto —le respondió enseguida.


  Liam negó con la cabeza.


  —No quiero que te adaptes, prefiero que todo se adapte a ti —le acarició y se adelantó un paso de ella para colocarse en la puerta. La invitó a entrar.


  Blanca entró en el edificio. Por dentro no había perdido el encanto del estilo clásico pero estaba adaptado a la moda con un gusto extraordinario. Liam le enseñó los salones, la cocina, que era más moderna de lo que esperaba, y lo que más le gustó, la biblioteca. Chimenea, sillones, una mesa central y miles de libros.


  —No he leído ni un diez por ciento, ni siquiera un cinco —le confesó Liam acercándola a una de las estanterías—. Aquí estás.


  Blanca abrió la boca, el estante principal estaba repleto de libros de ella, en cada uno de los idiomas en el que los habían editado.


  —Y los que vendrán —le cogió la cara y le besó la frente.


  —Cientos —rió ella. No tenía dudas que en aquel ambiente lo mejor de su carrera estaría aún por llegar.


  Subieron una ancha escalera y llegaron hasta el segundo piso. Allí había habitaciones de invitados y la suite de Liam, algo similar a un piso. En la suite tenía una gran terraza, la cama más enorme que Blanca hubiese visto. El baño era también exagerado, con dos placas de ducha y un jacuzzi. Ya no se asustaba con los vestidores así que encontrar algo parecido a una tienda de ropa tampoco le pareció extraño. Al otro lado de la habitación había otro vestidor exactamente igual, ya estaban colocadas alguna de sus cosas, las que habían llegado.


  —Este es el tuyo —le dijo él encendiendo las luces.


  A pesar de tener el mismo tamaño, era algo diferente en la distribución y por lo que pudo comprobar, adaptado a la ropa y complementos femeninos.


  —Me encanta —le dijo abriendo uno de los cajones giratorios.


  Y acabo de encontrar mis bragas a la primera. Me encanta de verdad.


  Liam miró hacia sus pies.


  —Todo el suelo está climatizado —le explicó—. Si pierdes las zapatillas en la habitación de un hotel, supongo que aquí lo tendrás aún peor.


  Blanca rió.


  —Puedes andar descalza sin problema —añadió—. Sé que estás acostumbrada a otro clima, así que solo díselo al servicio y ellos graduarán a tu comodidad.


  Por último Liam le explicó el funcionamiento de la pantalla de cine que salía por arte de magia del techo de la habitación. Aquello sí asombró a Blanca.


  Salieron al pasillo, pasaron por un par de habitaciones, el resto eran todas iguales, y volvieron a subir otras escaleras, esta vez más estrechas.


  En la planta de arriba había un solárium, piscina y gimnasio a un lado y al otro estaba el estudio que le habían preparado a Blanca.


  Liam la dejó entrar primero.


  —Tu reino dentro de mi reino —le dijo él.


  Blanca giró sobre sí misma asombrada. Había estanterías, una basta mesa clásica de madera, un sillón enorme y con pinta de ser comodísimo. Una diván de lectura con flexo, decenas de libretas y un mural de corcho para pinchar escaletas, con sus chinchetas a juego con el resto. El ventanal era enorme y tenía varias cortinas para filtrar la luz según gusto.


  —¿En otra vida fuiste escritor? —le decía inspeccionando las libretas, los bolígrafos de colores y las pegatinas. Liam negó con la cabeza.


  —Pero contraté a los mejores —rió él—. No quería que te faltara de nada.


  Sobre la mesa de despacho había un ordenador como el que tenía en Barcelona, de veintisiete pulgadas.


  —Completamente insonorizado —añadió él—. Si caen bombas, serás la última en enterarte.


  El suelo era de madera brillante cobriza, podría verse reflejada en el suelo. Le encantó su estudio y toda la casa, le transmitía la misma tranquilidad que le transmitía Liam. No le iba a costar adaptarse.


  Bajaron de nuevo y le enseñó el jardín. Otra piscina, esta vez al aire libre en la parte de atrás y le enseñó el lugar donde tenía los coches. En aquella casa tenía ocho, igual de espectaculares que los que tenía en EEUU pero con el volante al otro lado.


  —Sería incapaz de conducir así —le dijo ella tocando el volante de un descapotable.


  Liam sonrió, alzó las manos hacia ella.


  —Ven. Te tengo un regalo —le dijo tirando de ella.


  —¿Otro? —se sorprendió ella.


  Me acabas de regalar un reino independiente dentro de tu reino. Lo que me convierte en reina también.


  Liam tiró de ella hasta la fachada derecha del edificio. Sobre ella había apoyada una bicicleta vintage, le habían puesto en la cesta un ramo de flores.


  —Por si todo esto se te hace una jaula —le dijo él y ella sonrió—. Hay una granja por esa dirección, por el lado contrario se llega al pueblo. Es un sitio solitario y tranquilo, te va a encantar.


  Blanca se acercó hacia la bici. Su vista se fijó en el ramo, tenía una nota «Bienvenida a casa». A Blanca le brillaron los ojos, pero algo la sobresaltó, había algo más. Oyó un pequeño maullido. Apartó las flores. Un bebé gato de color blanco y la nariz rosada, apenas podía abrir los ojos.


  —Apareció cerca de la puerta hará un par de días y me llamaron para preguntarme qué hacían con él —le explicó Liam—. Desde entonces le están alimentando a biberón.


  Blanca lo cogió en brazos sonriendo.


  —Es curioso, desde que tengo esta casa es la primera vez que aparece uno, normalmente no se acercan con los perros. Pero parece que ellos pueden predecir tu llegada.


  Blanca no sabía que decir, acariciaba al pequeño animal.


  —El veterinario todavía tiene que hacerle pruebas —le decía él—. Pedí que buscaran por los alrededores por si aparecía la madre o alguno más, pero solo está él, o ella.


  Blanca ladeó la cabeza para mirarle, era demasiado pequeño para comprobarlo.


  —¿Tiene hueco en tu colonia? —le preguntó Liam.


  Blanca se dejó caer en él y Liam la abrazó.


  —Gracias —le dijo pero se quedaba corta, no había palabras para agradecerle el haberle abierto las puertas de su casa.


  —Me encanta que estés aquí —le respondió él—. Y no quiero que se te pase por la cabeza, ni un momento, el querer marcharte.


  La besó con cuidado de no hacer presión sobre el gato que ella sostenía. Luego Blanca cogió la manta en la que estaba liado en la cesta y lo envolvió. El gato volvía a maullar.


  —Vamos a llevarlo dentro, de momento está con Nenuska todo el tiempo. Aún no hace caca solo —le explicaba Liam acariciando al pequeño animal con el dedo—. Mañana viene otra vez el veterinario a verlo.


  Llevaron al gato dentro. Nenuska, la empleada que se encargaba de él, llegó hasta Blanca para recogerlo.


  —¿Cómo le vas a llamar? —preguntó Liam.


  —Dreams —respondió ella dándoselo a la mujer.


  Liam la observó hasta que se fue. Blanca tomó aire de manera profunda, digiriendo todo aquello.


  Un día voy a despertarme y entonces volveré a tirarme por un puente.


  Liam la abrazó.


  —Y luego cena familiar.


  —Eso sí que me da miedo…


  Liam rompió a carcajadas.


  —Son inofensivos, te lo prometo.


  —¿Y si no les g…?


  —Les vas a encantar, te lo aseguro —la cortó él.


  Blanca suspiró. La familia de Liam era una familia clásica, de costumbres arraigadas y ella era extranjera. Temía que eso fuera un impedimento.


  Liam miró la hora.


  —Y hay que ir preparándose ya —le avisó.


  Los horarios, voy a llevar fatal los horarios.


  Sabía que eso era lo peor.


  Subió las escaleras de nuevo junto a Liam. Se ducharon en la misma ducha a pesar de haber dos, y se vistieron. Liam había hecho una reserva en un restaurante de Londres, a más de cuarenta minutos en coche desde allí.


  Liam fue más rápido en vestirse y la dejó sola que se arreglara tranquila. Blanca se peinó como siempre, con las ondas, esta vez puso empeño en dejarlas bien. Recorrió el vestidor en ropa interior buscando el conjunto. Se decidió por una falda de tubo con talle alto, color gris plata y un top de tirantes de gasa caída en color rosa empolvado. Se puso un cinturón de pequeños cristales que daban varias vueltas a la cintura y unos zapatos de tacón alto en plata. Se miró en el espejo.


  Elegante.


  Se colocó todas sus pulseras, le daban seguridad. Cogió una gabardina, en Londres los veranos también eran frescos. No se la colocó, no quería sudar, allí dentro la temperatura era agradable. Buscó un bolso que le fuera bien y salió del dormitorio.


  Bajó las escaleras. Liam ya la esperaba abajo, hablaba por teléfono. Blanca esperó a que acabara para avisarle que estaba allí, bajó las escaleras silenciosa. Liam se giró hacia ella y Blanca le sonrió. Liam se despidió de quien fuera que estuviese hablando, supuso por la despedida de «ahora te veo», sería alguien de su familia. Entornó los ojos hacia Blanca.


  —No sé si tu intención es impresionar a mis padres o a todo Londres —le dijo y sonrió.


  Blanca bajó la cabeza abochornada.


  —Soy un hombre muy afortunado —le dijo él ofreciéndole su mano para que bajara los últimos escalones.


  Pues anda que yo. Cuántas mujeres en el mundo quisieran estar en mi piel ahora mismo. Joder, da mareo de pensarlo.


  Blanca hizo una mueca.


  —No soy ninguna fortuna —le respondió y él la rodeó.


  —No tienes ni idea de lo que dices —le dijo él—. Demasiado hermosa, demasiado inteligente, demasiado fuerte… —le rozó la nariz con la suya—. Y yo estoy demasiado enamorado.


  Acabo de dejar las bragas en la escalera.


  —Hoy he comprobado que a mi reino solo le faltaba una cosa… tú —añadió—. Esto es solo el principio.


  Blanca sonrió, veía a Liam tan feliz que hasta los nervios se le disiparon.


  —Te amo —le susurró besándola. Blanca le rodeó el cuello.


  —Te amo —le respondió ella con otro beso.


  Liam le cogió la mano y se la besó.


  —La afortunada soy yo —dijo Blanca—. De todas las mujeres, de entre miles, millones… —Bajó la cabeza.


  —Por esa razón soy afortunado, porque entre ellas he podido encontrarte —le apartó el pelo de la cara y luego le metió la mano entre él, hasta su nuca. Puso la frente sobre la de ella—. Te encontré.


  Blanca sintió aquel abanico en el pecho que Liam le producía en los comienzos. Ya se estaba acostumbrando a él, pero aún de vez en cuando conseguía abrírselo.


  La besó en la frente y salieron hasta el coche. Liam le amenizó el camino, le explicó la historia de la casa, quién vivió allí, alimento para el cerebro de Blanca que algún día podría novelar. A Liam le encantó la idea y le prometió ayudarle a indagar más sobre el pasado de aquellas familias que recorrieron las mismas habitaciones que ahora recorrían ellos.


  Llegaron al restaurante, con parking privado. La familia de Liam ya estaba allí. Blanca se colocó un paso tras él, que fue el primero en saludar a sus padres y hermanos. Era el hermano mayor, luego estaba Caren dos años menor que él y por último Harry. Ninguno de los tres hermanos se parecían, Caren era rubia, de rasgos más británicos, como Mrs. Krum. Harry tenía el pelo más oscuro como Liam, pero sus rasgos eran menos afilados y la nariz más pronunciada. El pelo oscuro de Krum venía de su padre, quizás sí fuera él el más parecido a Liam de la familia, aunque Mr. Krum a Blanca le recordaba más al mítico actor Clark Gable.


  Se dirigieron hacia la mesa y tomaron asiento en una mesa circular. Blanca estaba entre Liam y su madre. Supuso que la señora querría conocerla más de cerca. Durante la cena se sucedieron las preguntas, a Blanca no le sorprendieron, era normal que quisieran saber. Conocían Barcelona, hablaron de España, de su trabajo, de la película, del día que conoció a Krum en el hotel. A pesar de ser británicos los notó cercanos como lo era Liam. No se sintió incómoda en absoluto.


  Antes del postre Blanca se levantó para ir al servicio y notó la mirada tanto de la familia de Liam, como de los comensales de las otras mesas que habían reconocido al actor.


  En cuanto Liam vio a Blanca perderse en el pasillo de los WC miró enseguida a su familia curioso por conocer sus impresiones.


  —Hermosa. —Caren fue la primera en hablar—. Absolutamente hermosa.


  Liam sonrió.


  —Es una mujer bella sí —dijo su madre y Liam la atendió enseguida—. Y seguro que inteligente y con la sensibilidad que suelen tener los artistas. Pero lo que más me gusta… —miró a su hijo— es cómo la miras tú.


  Liam cogió la mano de su madre y la besó.


  —De hecho… estoy completamente seguro de que es ella —les dijo él.


  —Que estás seguro lo sabemos —intervino su hermana—. La has traído a tu casa. Estás… —hizo una mueca—. Nos encanta.


  —Te vemos feliz —añadió su padre.


  —¿Futura Mrs. Krum? —rió su hermano.


  Todos callaron, Blanca ya regresaba. En cuanto se sentó, Liam le agarró la mano. Continuaron la conversación durante el postre y no se demoraron mucho más. Los padres de Liam los invitaron a casa para cuando regresaran de Los Ángeles y Blanca aceptó encantada. Liam y ella se dirigieron al coche.


  —¿Qué? —le preguntó ella con interés.


  —¿Qué pensabas? —rió él—. ¿Cómo no les vas a gustar?


  Blanca se tapó la cara con la mano.


  —Me ven feliz, eso es suficiente para que les encantes —le dijo él convencido.


  Blanca se confundió de puerta.


  Joder, que estos conducen al revés.


  Liam reía tras ella, la rodeó con los brazos.


  —Y cuando quieras iremos a Cádiz para que conozca a tu madre —le dijo él. Blanca se sobresaltó—. Me encantará conocerla.


  Ella se giró hacia él, estaba atrapada entre el coche y Liam. Su madre ya estaba informada de lo de Liam. Ella veía todos los programas y en ellos se rumoreaba su relación con la estrella Liam Krum, Blanca no tuvo más remedio que confirmárselo.


  Liam le cogió la cara.


  —Azael también la salvó a ella, ¿me equivoco?


  Blanca asintió.


  —¿Él también le pegaba a ella? —le preguntó. Era la primera vez que Liam le hablaba tan claramente de ello. Ella jamás le había contado directamente nada. Blanca negó con la cabeza—. No importa, estoy convencido de cada golpe que recibieras era como si lo recibiera ella. Y a ello súmale el sentido de culpa de no haber hecho nada. No estabas sola en el infierno, seguramente el suyo fue peor.


  Al oír aquello los ojos de Blanca se humedecieron de inmediato.


  —Eres una heroína —le dijo él acercando su cara a la de ella—. Para las dos.


  Blanca lo miró con detenimiento. Liam era una estrella y la primera impresión que pudiera tener de él pudiera ser frívola, solían ser caprichosos, estaban endiosados y sus sentimientos eran pasajeros, volátiles. Muy lejos de esa idea estaba la realidad de Liam sin embargo, lograba ver las cosas desde dentro, desde lo más profundo, era la única persona que conocía que no juzgaba a su madre por permitir aquello, como tampoco la juzgaba ella. Liam entendía que sería muy difícil vivir en aquel infierno y no la culpaba. Justo el sentimiento que tenía ella. Su madre sufrió por ambas y a su tortura se añadía el no ser capaz de hacer nada por su hija, una condena de la que ya comenzaba a tratarla Raquel. Liam lo veía exactamente como era en realidad. Quizás su profesión le había llevado a no quedarse en las cosas simples y en indagar en lo mas profundo de las personas, como si fueran personajes que tuviese que representar, como hacía ella en sus novelas. Blanca cerró los ojos y apoyó la mejilla en él. Supo que jamás encontraría otro hombre así y pidió a Dios, si este existía, que no la separa de él jamás.


  —Nadie elige una vida así —añadió él—. Tú ahora tienes otra vida muy diferente. Y ella también, pero pienso que si tratáis de unir estas nuevas vidas vuestras, podréis recuperar todo esos años que no disfrutasteis una de la otra.


  Blanca entornó los ojos. Nunca se lo había planteado. Su madre representaba el infierno en su cabeza. Iba a verla lo mínimo, y no por que la culpara, sino porque se había hecho independiente a ella, a todo su pasado que le trajera malos recuerdos.


  —Quizás un viaje juntas os vendría bien —le sugirió—. Este verano podemos ir a verla pero… más adelante, piénsalo. Yo tendré que marcharme a rodar, puedes traerla cuando quieras a casa… mi casa, tu hogar.


  Blanca frunció el ceño.


  —Puedes traer a tus amigos cuando quieras también —añadió—. Mi reino es tu reino ahora, es lo que quiero que sientas.


  Blanca lo apretó con los brazos y él la besó en la cabeza.


  —Y si algún día esto cambia, si no quieres estar aquí o no quieres estar cerca de mí —añadió—. Quiero que me lo digas, con total sinceridad, para poder rectificar si está en mi mano.


  Se retiró un poco de ella para mirarla de frente.


  —No te he traído aquí para que pases un tiempo… quiero que esto sea el comienzo y quiero poner de mi parte para que sea un largo camino para ambos. Aunque tú no creas en estas cosas.


  Esa es tu duda, que yo no crea en estas cosas.


  —Yo sí las creo —añadió él—. Tenemos un comienzo maravilloso, partimos bien, pero habrá baches, no siempre estaremos de acuerdo en todo. Lo único que te pido a cambio de entregarte todo lo que tengo es que te comprometas a poner de tu parte también para que esto salga bien. Que no huyas ni abandones al primer bache. Llegarán, es algo cotidiano —rió—. Es el secreto de una vida juntos. La que intento emprender contigo.


  Blanca agradecía las palabras de Krum, pero a su vez le producían miedos, los pocos que aún le quedaban.


  —Tuvimos un compromiso una vez y lo aceptamos y el resultado fue maravilloso. Ahora vamos a aceptar otro.


  Blanca sonrió. Liam le tendió la mano.


  —Yo me comprometo a mantener esto maravilloso que tenemos —le dijo él.


  Blanca le tendió la mano par agarrársela también.


  —Me comprometo a no abandonar, a poner de mi parte —le puso la otra mano en la cara—. Quisiera que toda la vida me mirases así.


  Liam rió.


  —No sé qué cara debo de poner cuando te miro que mi madre dice que le encanta. —Blanca sonrió—. Eres maravillosa, no podría mírate de otra manera.


  —Pero vendrán los genios, las manías, los desacuerdos… —reía ella.


  —Son las imperfecciones lo que nos hacen reales, todo lo demás lo inventaron las personas que trabajan en lo mismo que tú —rieron.


  —No huiré jamás —le dijo ella— te lo prometo.


  Liam la besó y el beso se alargó hasta que oyeron voces en el parking. Un grupo acababa de salir del ascensor. Blanca enseguida se apartó de Liam y entraron en el coche.


  Estaban en el restaurante observando y ahora nos han visto. Pero ya da igual, en una semana lo sabrá todo el mundo.


  En cuanto acompañara a Liam a la premier de Los Ángeles los rumores dejarían de ser rumores.
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  Liam la esperaba en la terraza del ático de Los Ángeles, a Blanca la peinaban y maquillaban en la habitación. Miraba la percha donde estaba colgado su vestido, era un diseño exclusivo, combinaba el satén con la transparencia decorada con cristales, todo en color rosa claro. Lamentaba que el sol londinense no fuera suficiente para lucir su piel como normalmente la tendría en un mes de junio, pero la maquilladora estaba haciendo su trabajo y le había dado un bronceado con un ligero toque dorado. Le habían hecho un maquillaje de ojos difuminado que los hacían aún más grandes y resaltaba el color.


  Hacen magia.


  Las chicas la ayudaron a vestirse. El traje se le ceñía al cuerpo aunque se abría tipo sirena a la altura de las rodillas. Los trajes de diseño para aquellos eventos eran auténticas obras de arte.


  Le habían dejado el pelo suelto, con voluminosas ondas. Casi no se reconocía. Parecía una estatuilla hollywoodiense, una estrella más de aquel mundo extraño.


  Lo peor de esto es que te acostumbras a verte así y luego cuando te quitas la doble capa de pintura te ves más horrenda que nunca.


  Cogió su pequeño bolso que se enganchaba en su muñeca como una pulsera. Llevaba los brillantes de Azael como siempre, y unos pendientes de cristal rosa. Los zapatos eran demasiado altos, y no muy cómodos, pero para una corto camino por la alfombra de la Premier, tampoco le darían problemas. Ya le habían mostrado una serie de diseños para los diferentes eventos de Azael y ya se había decantado por uno de ellos, y había pedido que lo hicieran en color verde agua y dorado.


  Salió hacia el salón. Liam se giró hacia ella y sonrió.


  No sé lo que ve en mí, pero debe de ser maravilloso.


  Blanca se acercó a él mientras Liam sonreía. Se puso frente a él. Liam le cogió la mano y se la besó.


  —Hermosa —le dijo y Blanca bajó la cabeza algo abochornada—. Posiblemente seas la mujer más hermosa del mundo y aún así vas con miedo y vergüenza. ¿Por qué?


  Blanca negó con la cabeza.


  —Estoy a punto de poner un pie en un lugar que no conozco —le respondió ella—. Claro que tengo miedo.


  —Hay muchas personas que luchan por poner un pie en ese lugar —le dijo él.


  Blanca ladeó la cabeza.


  —Yo no lo busqué, iba adherido a ti —él rió—. No tengo elección.


  Rodeó con los brazos el cuello de Liam con cuidado de no despeinarlo.


  —Pues tranquila —le dijo él.


  Blanca suspiró. Bajó junto a él, el coche de la productora esperaba en la puerta y se montaron en la parte de atrás. Llegaron hasta el evento. Hasta con los cristales cerrados se podían oír los numerosos gritos.


  Madre mía dónde me estoy metiendo.


  Miles de flash, centenas de cámaras y periodistas tras las vallas. Y Blanca sintió la necesidad de salir corriendo de allí.


  Liam salió del coche primero y le tendió la mano para ayudarla a salir. Blanca solo podía ver luces. Los periodistas estaban expectantes por ver quién acompañaban a Liam Krum y no dejaban de disparar fotos. Liam se inclinó hacia el coche para asomarse dentro.


  —¿Preparada? —preguntó viéndola dudar.


  Blanca contuvo la respiración y le cogió la mano. Sacó una pierna y la apoyó en el suelo. Más flash, no dejaban de saltar. El sonido de los gritos creció. Expulsó el aire a la vez que salía del coche. Estaba de cara a Liam.


  —Tranquila —le dijo él cerca del oído.


  —No me sueltes —le susurró ella.


  Sintió la mano de Liam apretar la suya.


  Liam saludó a los fans que gritaban despavoridos.


  Yo esto no lo soporto.


  Demasiada gente, demasiado ruido, la presión en el pecho hizo presencia. Sonreía aunque apenas veía entre los flash, al instante, tan solo veía puntos por todas partes haciendo que apenas pudiera caminar.


  Esto es una pesadilla.


  Estaba mareada por los puntos que dejaban en la vista los flash, medio sorda por los gritos y nerviosa. Además no había sido un sido un buen día para sus ya cada vez más habituales dolores de cabeza. Liam la miraba de reojo de vez en cuando.


  Pero quiero que él me vea sonreír.


  Mantuvo la sonrisa. Oía a los periodistas aplastados tras las vallas llamar a Liam. Sin embargo él prestaba más atención a los fans. En el pasillo de la alfombra encontraron a Nancy Wallace que enseguida abrazó a Liam con efusividad y luego a ella.


  —¿Cómo estás? Le preguntó pero apenas se oía.


  —Sorda y medio ciega —respondió Blanca y Nancy rompió a carcajadas.


  Nancy se dirigió a Liam.


  —Es una falta de respeto por tu parte traer a esta mujer aquí —le reprochó con ironía—. No pienso hacerme una foto con ella cerca.


  Liam rió. Nancy los abrazó de nuevo. Había más actores por allí, ya Blanca los conocía de la fiesta. Los fueron saludando. Liam no la soltó ni un momento, aunque Blanca no mostraba incomodidad alguna, Liam sabía que no lo estaría pasando nada bien.


  Oyó de nuevo gritar el nombre de él. Él se dirigió a Blanca.


  —Ahora toca dar explicaciones —le dijo—. ¿Quieres darlas tú?


  Blanca negó rotundamente.


  —Es tu mundo, ¿no? —respondió ella—. Pues adelante.


  Liam rió y tiró de ella para que lo acompañara hasta la prensa. Les hicieron una centena de fotos, ya Blanca creyó quedarse ciega completamente.


  Liam la agarró y se acercó a su oído.


  —No mires a las luces —le dijo.


  —Es lo que intento, pero cuanto más me digo que no mire hacia las luces, más lo hago —le respondió y él rió.


  Liam saludó a la prensa y le agradeció acudir al evento. En seguida comenzaron las preguntas. Blanca escuchaba en silencio. A pesar que él era el que respondía, los periodistas dirigieron alguna que otra pregunta hacia ella y no tuvo más remedio que responder. Le dijeron cumplidos, más de lo que esperaba, hasta que la hicieron ruborizar. Cuando Liam creyó que fue suficiente se retiraron de los periodistas y volvieron al centro del pasillo.


  —¿A que no es tan malo? —le preguntó él rodeándole la cintura y pegándola a él.


  Es mucho peor.


  —No te creas que se me han quitado las ganas de salir corriendo —le dijo ella—. ¿Volveré a ver bien, verdad?


  Liam rió de nuevo y la besó en la sien. Blanca notó una centenas de flash sobre ellos.


  —En cuanto te acercas a mí, llueven las fotos —reía ella—. Aléjate.


  Liam negó con la cabeza.


  —Observa —se inclinó hacia ella y aumentaron los flash y lo gritos— ¿ves? Buscan la foto, es normal.


  —Aléjate —le advirtió ella, Liam se retiró levemente de Blanca sin dejar de reír.


  Encima le divierte.


  Miró hacia su alrededor. Tal y como había dicho antes, era parte inherente de Liam. No tenía elección y ya tampoco tenía escapatoria. Había entrado en el circo y sería parte de él. Se giró un poco para colocar bien la parte de atrás de su traje. El brillo de los cristales rosas, con las luces era espectacular. Ahora, frente a aquellos flash realmente parecía no quedar nada en ella de aquella joven de la Barceloneta. Siempre se preguntó qué pasaría por la cabeza de las estrellas cuando sonreían entre gritos y fotógrafos, ahora lo sabía. No era una estrella de la industria, pero sí lo era en otro gremio.


  Me tocó a mí, podría haberle tocado a cualquier otra.


  Miró a Liam, su sueño de hombre. Él era el verdadero tesoro de su nueva vida, se sintió tremendamente afortunada.


  Y me alegro de que me tocara a mí.
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  Eran finales de octubre. Liam había tenido que hacer un alto en el rodaje de la serie y ella en su gira. Azael estaba preparado y había llegado la fecha del estreno. Ya solo el tráiler ponía los vellos de punta. A mitad de verano habían grabado el videoclip de la banda sonora. En él salía Blanca, en una playa, sentada en la arena, mientras aparecía Azael y los personajes a su alrededor, fragmentos de la película y cuatro tenores con voces potentes cantando.


  Llegaron al evento. Había miles de personas esperándolos. Los gritos se multiplicaron cuando salieron del coche. Habían colocado una gran pantalla donde se visualizaría el videoclip.


  El vestido de Blanca era tal y como quería, un corsé verde agua con bordado dorado, la parte de abajo era de vuelo, larga, de gasa en el mismo tono verde. Le había hecho un peinado de ondas similar al que llevó en la Premier de Liam.


  Era su día, su gran día, el de todo el equipo. Encontró a Juan en medio del pasillo recibiéndolos. Blanca lo abrazó efusiva, el abrazó duró unos segundos.


  —Es mi historia pero es tu película —le dijo a Juan.


  Lo oyó tomar aire y él apretó su abrazo.


  Soltó a Juan y se giró para mirar a Liam. Los ojos le brillaban, el dolor de cabeza se le disipó y ya ni las luces ni los gritos le molestaron.


  Saludaron al resto del equipo, más abrazos y besos. La familia que formaron durante aquellos seis meses de rodaje. Ahora durante toda la semana volverían a estar juntos para promocionar la película por el mundo. La gran despedida.


  Se apartaron para dejar sitio a los tenores, los micrófonos estaban colocados. Formaron un coro entre gritos, tenían que tener cuidado con los cables de las cámaras colocadas. Se estaba retransmitiendo en directo en muchas partes del mundo.


  Cada que vez que Liam se movía, los gritos eran una locura. Blanca miró hacia el público, muchos levantaban el libro. Se acercó a ellos y les dio las gracias por venir. En seguida decenas de manos la sujetaron, algunos de seguridad tuvieron que ir a rescatarla. Liam se reía observándola.


  —¿Dónde ibas? —le riñó él riendo.


  Ella encogió los hombros. Recibió un latigazo en la cabeza, no pudo evitar hacer una mueca. Liam le puso la mano en la cabeza.


  —¿Otra vez? —le preguntó.


  —Es del ruido —respondió ella. Los dolores no la habían abandonado durante el verano, tampoco a la vuelta al trabajo. Habían aumentado en intensidad y en frecuencia.


  —Vamos a ir a que te revisen —le propuso él.


  Blanca negó.


  —No es nada, es la espalda.


  Liam negó con la cabeza.


  —Es del ruido, es de las luces, es de la espalda… Acabaste de escribir Azael hace más de un mes, no es de nada de eso —le dijo él. Blanca hizo un ademán con la mano.


  —Cuando pase todo esto —le pidió ella—. Cuando volvamos a Londres.


  Liam la miró de reojo. Fue a decirle algo más pero se apagaron las luces. La pantalla se encendió. Comenzó la música.


  Blanca conocía el videoclip, pero escuchar aquellas voces en directo hicieron que se le erizara la piel. Agarró la mano de Liam y la apretó.


  El videclip no era más que un recopilatorio de aquella historia, desde su primera visión de Azael frente a ella en la playa. Luego ella frente a un ordenador, primer plano de sus iris, donde podían verse, como en una pantalla, escenas de la película. A Blanca le brillaron los ojos. Los gritos de la gente eran ya ensordecedores. Pero su cabeza estaba lejos de allí. Aquella historia que estaba viendo representada en el video, era real, la verdadera. Las primeras lágrimas cayeron y Liam se las limpió. Las voces de los tenores eran potentes, retumbaban. La canción terminó y se oyeron los aplausos.


  Recibió un segundo latigazo, Liam era consciente de lo que le pasaba. La agarró.


  —No puedes esperar más —le dijo.


  —Esta semana no, Liam —le respondió ella y miró a su alrededor—. Cuando esto acabe.
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  Después de que haber promocionado la película habían regresado a Londres. Liam tenía dos semanas libres y ella casi diez días. Tal y como le había prometido a Liam, fueron a una clínica para que le hiciesen pruebas aunque Blanca estaba convencida que solo era de la tensión y del cuello.


  Había estado toda la mañana de pruebas y por la tarde esperaban en el despacho del neurólogo el resultado. Blanca recibía de Juan los números que Azael estaba teniendo en taquilla y las buenas críticas de los espectadores. No habían defraudado a los lectores y alababan el trabajo de Liam respecto a Azael. Liam había dado un nuevo salto en su carrera con aquel papel principal y ya se rumoreaba como posible candidato a los próximos premios Oscars, entre otros muchos, de vestuario, música, guion, etc.


  Le contaba a Liam la recaudación de la película cuando el doctor entró en la consulta y ambos callaron. El hombre era menudo, casi calvo y tenía unas gafas plata circulares. El hombre entró disculpándose por la demora.


  —He tenido que consultarlo con un compañero —dijo poniendo las placas del cerebro de Blanca en la pared para mostrárselas.


  Se giró hacia ellos.


  —Desafortunadamente tus dolores no son musculares —les dijo.


  Las piernas de Blanca comenzaron a temblar y sintió la necesidad de salir corriendo para no seguir escuchando. Cerró los ojos, sus oídos dejaron de oír y no quería ni mirar a Liam.


  —No estamos seguros de que sea maligno, pero seguramente seguirá creciendo y hay que operarlo.


  La voz del hombre cada vez era más lejana.


  —Con todas sus consecuencias —añadió.


  Blanca abrió los ojos hacia el doctor.


  —¿Qué consecuencias? —preguntó.


  —Hay casos que operamos y no quedan secuelas, pero… en la zona que está existe el riesgo que afecte a…
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  Blanca salió corriendo de la consulta, Liam corría tras ella.


  —¿Estás loca? ¿Cómo no quieres que te operen? —le dijo él sujetándola. Blanca estaba ya en la calle, respiraba acelerada—. Blanca, ya lo has oído, en seis meses o un año te mataría.


  —No pienso arriesgarme a vivir con secuelas —le respondió ella.


  —No tienen por qué quedar secuelas —la tranquilizaba él.


  —¿Has oído el porcentaje? ¿Me quieres en una silla?


  —Eso es poco probable, el mayor riesgo es…


  —Dilo —Blanca estaba a punto de estallar.


  Liam guardó silencio.


  —La consciencia —añadió ella—, la inteligencia, el pensamiento, seré lenta de entendimiento —se le llenaron los ojos de lágrimas—. No volvería a escribir.


  —Pero sobrevivirías.


  —¿Para qué quiero vivir así? ¿Para qué quieres que viva así? —lo miró a los ojos—. Prefiero estar muerta.


  Liam negó con la cabeza.


  —Van a preparar todo para que te ingresen mañana —le dijo él.


  —No pienso firmar ni una autorización, no pueden obligarme, ni tú tampoco —le reprochó ella.


  La gente pasaba en la puerta de la clínica y los miraban. Blanca comprendió que no podían dar un espectáculo en medio de la gente, así que cogieron un coche para marchar a casa.


  Liam guardó silencio durante todo el camino. En casa Liam la dejó en la escalera y subió hasta la última planta, Blanca desconocía si estaba enfadado con ella, decepcionado o simplemente la dejó sola para recapacitara, quizá todo ello junto.


  Llamó al Cari, a su madre, a Juan, estuvo más de tres horas pegada al teléfono hasta que con los dolores tuvo que dejar de hablar. Todos le repetían lo mismo que Liam, que no se rindiera.


  Pero ellos no saben lo que sería para mí.


  Miró su ordenador, sus libros, sus libretas y se le llenaron los ojos de lágrimas. Existía la posibilidad de que no volviera a ser ella, en un porcentaje muy alto para su desgracia. Era joven y Liam también, no podría condenarlo a estar junto a ella por lástima, acabaría desistiendo, y enferma y sin Liam ya poco sentido tendría nada.


  Se tumbó en el diván y rompió a llorar. Realmente pensaban que sus días tranquilos habían llegado. Después de todo lo vivido había conseguido el éxito y encontrado al amor de verdad, pero la vida no parecía querer darle tregua. Estaba muerta de miedo otra vez. Seis meses o un año, hasta que aquello terminara de crecer y la matara o atreverse a una intervención en la que le abrieran la cabeza y le extirparan el tumor con todos los riesgos que ello conllevaba.


  Sopesó aquellos riesgos.


  Prefiero estar muerta.


  Oyó abrirse la puerta. Era Liam, ya se había duchado y cambiado. Entró en silencio y se sentó junto a ella. Solo la miraba, no decía nada, le acarició la cara. Blanca tenía la cara ardiendo, mojada.


  —Tienes que hacerlo —le dijo—. Sé que no puedo obligarte, pero te pido que lo hagas.


  Blanca tomó aire y negó con la cabeza.


  —Hazlo por mí —le pidió él cogiendo su mano y llevándosela a la boca.


  —Lo hago también por ti —le respondió ella—. Qué pasaría si…


  Liam cerró los ojos mientras se llevaba la mano de Blanca a la frente.


  —No me obligues a verte morir —le pidió él con la voz grave—. No lo hagas, por favor.


  A Blanca le brillaron los ojos al ver a Liam así. No era justo hacerlo pasar por aquello, él tenía una vida perfecta y ella siempre lograba expandir la oscuridad allá a donde fuera. Se sintió miserable, culpable.


  —No lo harás —le respondió—. Mañana regresaré a España. No voy a condenarte, ni a ti ni a nadie.


  Liam se sobresaltó, la miraba asustado.


  —¿Que te vas? —preguntó él sin poder creerlo.


  Se hizo el silencio. Blanca miró hacia la ventana, no podía moverse. Se había quedado sin fuerzas. Liam aún seguía con su mano sujeta.


  —Me prometiste no huir —le reprochó él.


  —En ese trato no entraban enfermedades —ella volvió a mirarlo.


  —Por mi parte sí que entraban —respondió él alargando la otra mano hasta su cara.


  No me lo pongas más difícil, Liam, por favor.


  Liam la soltó, colocó los codos sobre las rodillas. Se mantuvo el silencio unos segundos y rompió a llorar. Blanca quedó inmóvil, no podía soportar verlo así.


  Lo dejó llorar y desahogarse, luego se incorporó y lo abrazó, él se dejó caer en su pecho, el llanto de Liam aumentó.


  —Esto me ha cogido tan desprevenido como a ti —le dijo él sin dejar de abrazarla—. No me hagas esto, Blanca, por favor.


  Blanca se separó de él para mirarlo.


  —No me hagas esto —le repitió cogiéndole la cara.


  No era la primera que veía la escena, hace tan solo unos días la vio, hacía unos meses la rodó, y hacía un par de años atrás, la narró. Cada vez que Azael volvía a ver morir a su amor.


  Aquello no fue una novela, fue un puto presagio.


  Pero Liam no era eterno ni ella renacería.


  Si Liam no existiese en su vida no tendría dudas, acabaría sus días cuando aquel tumor decidiera. Estaba tan acostumbrada a vivir al margen de todos que le daba igual aceptar su destino, el que fuese. Pero ahora sus decisiones tenían consecuencias en otros. Por un momento se puso en la piel de Liam, si la noticia fuera respecto a él. Fue sincera consigo misma.


  No lo permitiría. Mientras hubiese una mínima oportunidad de que se salvara…


  Miró hacia su ordenador, allí sobre la mesa estaban sus bolígrafos de colores y sus cuadernos. No podía con aquella pena.


  —Y qué hago si no vuelvo a… —se le llenaron los ojos de lágrimas. Liam la abrazó de nuevo.


  —Podrás hacer muchas otras cosas, conmigo —le propuso él tocándole la nariz—. No me importaría retirarme, no necesitamos nada. Ya lo tenemos todo. Al menos yo no necesito nada más que a ti.


  Miraba los ojos de Liam, brillantes, suplicándole que se arriesgara a salvar la vida aunque no le garantizaran ni siquiera tener calidad de vida. Una condena que no soportaría.


  Sin embargo fue consciente del significado de las palabras de Liam y le parecieron exageradas. Jamás permitiría que él dejara su trabajo por ella, quedase en la situación que quedase. Las consecuencias de aquella operación quería que solo fueran para ella. Seguía mirando sus cuadernos sobre la mesa. Aquello era su vida, la única forma de vivir que conocía. Nada ni nadie estuvo nunca por encima de su escritura.


  —No sabes lo que me estás pidiendo —le dijo ella pegando la frente en el pecho de Liam.


  Pero el tomar la decisión de aceptar el destino y abandonar de aquella manera a Liam tampoco lo soportaba. Volvió a ponerse en su piel, verlo morir en unos meses. El dolor del pecho se cruzó con el de su cabeza.


  —Sí, lo sé. Te estoy pidiendo que lo hagas por mí, que no me dejes solo —añadió él.


  Blanca apretó los ojos pero de nada sirvió, rompió a llorar.


  Me dejas sin opciones.


  —Por favor —la besó en la cabeza.


  Blanca se retiró de él, casi no podía hablar.


  —Pero si sale mal prométeme que buscaremos una solución, la que sea, aunque no te guste —le dijo ella.


  Liam le cogió la cara mientras sonreía levemente. Blanca fue consciente que no le prometería nada de eso o no había meditado realmente lo que acababa de decirle.


  Solo quiere que acceda a operarme.


  —No me vale tu promesa, búscame a un abogado —añadió ella y él rió entre lágrimas—. Si no salgo bien de esta y no tengo capacidad de obrar, quiero dejar por escrito los pasos a dar.


  La eutanasia.


  No hizo falta aclararle más a Liam.


  —Mañana a primera hora estará aquí el abogado —le dijo él.


  Volvió a abrazarla.


  —No tengas miedo —le dijo él besándola en la sien—. Son los mejores, todo irá bien.


  Blanca volvió a mirar hacia su mesa.


  —Seguro que habrá miles de opciones, de tratamientos, quizás con el tiempo —le decía él—. Volverías a hacerlo.


  Blanca seguía sin poder parar las lágrimas, cuanto más lo pensaba menos podía detenerlas.


  —Y si no… —añadió Liam—. Yo me volcaré para que seas feliz de igual manera.


  Rozó su nariz con la de Blanca.


  —Te lo prometo.
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  Entreabrió los ojos pero no podía ver, la leve luz se lo impedía. Estaba tumbada bocarriba. Le dolía la cabeza y el cuello. Cerró los ojos, intentó tocarse la cabeza, sintió tirantez en el brazo, tenía algo clavado en la parte anterior del codo, sintió un cable.


  Joder.


  Lo intentó con la otra mano, pero esta pesaba demasiado. También tenía algo conectado en ella, no podía cerrar la mano. Llegó con dificultad hacia su cabeza, no sintió pelo, ni piel, solo una vendas rasposas. Entreabrió ojos de nuevo. Todo el cuerpo le pesaba, no podía controlarlo. Sus ojos comenzaron a adaptarse a la luz y pudo ver formas. Estaba en una cama, con el cuerpo lleno de cables y posiblemente con la cabeza vendada. Sus movimientos eran lentos casi no podía controlar su mano. Intentó mover un pie y no pudo.


  Tenía las manos medio dormidas.


  ¿Qué coño es esto?


  Intentó incorporarse pero era como si la cabeza le pesara toneladas.


  Un hospital.


  Vio el monitor junto a su cama.


  Estoy en una puta UCI.


  Intentó mover sus piernas pero no podía, podía ver en el monitor cómo sus pulsaciones se dispararon.


  Sabía que pasaría esto.


  Encorvó el cuerpo, tiró de los brazos y se arrancó los cables de ambos lados, mientras seguía encorvándose. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Una enfermera corrió hacia ella y pidió ayuda a gritos. Blanca comenzó a gritar intentando bajar de la cama.


  Caí por el puente, todo lo soñé.


  Recordó el éxito de Azael, el rodaje. Volvió a encorvarse y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Llegaron más enfermeros a sujetarla, pero no podían. Las piernas al fin le respondieron, los empujaba mientras gritaba.


  Recordó a Liam y todo lo que sentía por él, a pesar de haber despertado del sueño, el sentimiento permanecía en ella, como si hubiese sido real. No pudo soportarlo.


  —¡Noooooo! —Gritó con tanta fuerza que más enfermeros acudieron a sujetarla.


  Los empujaba y luchó por que la soltaran pero lograron reducirla mientras ella entraba en un estado de ansiedad y llanto que los obligó a amarrarla.


  Volvieron a ponerle la vía en el brazo y quedó allí inmóvil, llorando, hasta que la medicación le hizo efecto y volvió a dormirse.
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  El Cari y la madre de Blanca esperaban en una sala privada para familiares, junto a Liam y la familia de este. Liam había buscado a un traductor para poder comunicarse con ellos.


  El Cari intentaba consolar a Liam a ratos, pero solía dársele mal dar ánimos cuando él mismo no dejaba de llorar.


  —La gata es fuerte —le decía a Liam—. Ya mismo la tenemos levantando montañas.


  Liam sonrió cuando el traductor le dijo lo que le había dicho. Krum le dio una palmada en el hombro, luego lo abrazó.


  Durante las largas horas de la operación había visto a Krum dar vueltas por la habitación, pasar ratos mirando por la ventana y hasta lo había visto desesperarse y llorar.


  El médico les había explicado que la operación había salido bien, que analizarían el tumor, pero que no tenía demasiada mala pinta. Ahora estaban esperando a que Blanca se despertara y ver las secuelas.


  La puerta de la sala se abrió y Liam se dirigió con rapidez hacia el doctor. La madre de Blanca también se levantó enseguida. Ella había estado todas las horas sentada en una esquina sin dejar de llorar.


  —Se ha despertado —le dijo él—. Pero hemos tenido que ponerle un sedante.


  Liam frunció el ceño.


  —Ha tenido un despertar un poco… inusual, la han tenido que reducir entre cinco enfermeros —añadió el hombre. Liam no daba crédito—. Así que la han amarrado. Grita y llora pero no sabemos lo que dice porque solo habla en español.


  Liam se llevó las manos a la cabeza.


  —Ha podido tener una leve pérdida de memoria, no lo descartamos, pero cuando se le pase la medicación lo comprobaremos —concluyó el hombre—. Podéis entrar a verla de dos en dos. Creo que deberían empezar ellos, por si la pérdida de memoria es reciente. Es más fácil que los recuerde a ellos. Está realmente asustada.


  —¿Puede no reconocerme? —preguntó Liam asustado.


  —Debemos esperar —le respondió el médico tocándole el brazo.


  El Cari y la madre de Blanca entraron. Blanca estaba en la cama, con la cabeza vendada, con los brazos amarrados uno a cada lado de la cama, con una vía en uno, y conectada a un monitor a través del otro. Ella los miró de reojo y su llanto aumentó.


  —Y yo que pensaba que te ibas a alegrar de vernos —le dijo el Cari besándola con cuidado.


  —Hija —su madre sollozaba, la besó por el otro lado.


  Blanca respiraba acelerada con los ojos brillantes.


  El Cari y la madre de Blanca se miraron.


  —No quería despertar —les dijo ella al fin pero no pudo seguir hablando.


  El Cari se inclinó hacia ella.


  —Pues estábamos deseando de que despertaras —le dijo—. Nos iba a dar algo ya.


  Blanca miró hacia su madre.


  —Lo siento mamá —Blanca retomó su llanto—. Lo siento.


  Su madre le acarició la cara.


  —Qué vas a sentir… ha salido todo muy bien —le dijo ella.


  Blanca frunció el ceño.


  —¿Me he roto mucho? —preguntó mirando al Cari de reojo.


  Él negó con la cabeza.


  —Qué te vas a romper —dijo él riendo—. Te han abierto un poco la cabeza. Y mira —le toco un poco el pelo que sobresalía por la venda—. Por lo menos no te han hecho una desgracia en el pelo.


  —¿Caí de cabeza? —volvió a preguntar ella.


  Su madre la miró como si estuviese desvariando. El Cari entornó los ojos hacia ella y sacó los labios.


  —La madre que te parió, gata —rompió a carcajadas—. ¿En serio? ¿Te tiraste por el puente?


  —No te rías. No tienes ni idea, Cari —volvió a retomar el llanto.


  El Cari le hizo una señal a la madre de Blanca para que esta saliera. Ella le hizo caso.


  —Dile que entre —le susurró él a la mujer antes de salir.


  Luego volvió a mirar a Blanca.


  —¿Soñaste que tuviste un éxito maravilloso? —le preguntó él y ella asintió—. Y que encontraste a Azael, ¿verdad?


  Blanca no podía limpiarse las lágrimas así que el Cari se las limpió.


  —Y seguro que vivías en un castillo con el hombre de tus sueños —añadió el Cari y ella se sobresaltó.


  Lo miró, él sonreía mientras se retiraba de la cama. Liam estaba junto a él.


  —Tienes unos sueños muy extraños, ¿sabes? —el Cari le guiñó un ojo.


  El Cari se giró, Liam había entrado con el traductor pero el Cari invitó a salir al hombre.


  —Está como una rosa —le dijo—. No es necesario.


  Liam se acercó lentamente hacia la cama, con cuidado de no asustarla. Cuando Blanca lo vio abrió la boca para decir algo, pero no fue capaz. Retomó el llanto de nuevo.


  —No lo soñé —le dijo en inglés y Liam se acercó a ella con rapidez. La besó con cuidado—. Suéltame esto.


  Liam miró las correas y negó con la cabeza.


  —Dicen que eres como un león salvaje —le dijo él y ella rió.


  —Dile que me suelten, por favor —miraba a Liam sin creerlo. No lo había soñado, era real.


  Liam llamó a una de las enfermeras, que muy a disgusto le desató los brazos. Blanca pudo abrazar a Liam, intentó incorporarse pero él no la dejó. Retomó el llanto como una imbécil.


  —¿Qué te pasaba? —preguntó él sin dejar de acariciarla.


  Blanca resopló.


  —Pensaba que me tiré por aquel puente —respondió y Liam rió—. Y que todo fue un sueño, que tú eras un sueño. Quería salir de nuevo corriendo para volver a tirarme.


  Liam aumentó la risa. Blanca volvió a resoplar.


  —Pues ya ves que no —la volvió a besar—. Y estás realmente bien.


  —¿Qué tiempo estaré aquí? —preguntó ella.


  —El que digan los médicos, no tengas prisa —Liam no dejaba de sonreír.


  —Mira. —Blanca le señaló los pies—. Puedo moverlos.


  —Y dar patadas, eso lo sé —reía él.


  Blanca se llevo las manos a la cabeza, donde estaban las vendas.


  —¡Qué susto! —resopló. Luego abrazó a Liam—. ¡Qué susto!


  —Cuando nos trasladen a la habitación te traeré libros, cuadernos y tu ordenador —le decía él—. No creo que tengas muchos problemas.


  Le acarició la cara mientras reía.


  —No tendrás problemas de nada —a Liam le brillaron los ojos.
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  Once nominaciones a los Oscars. Ya una vez acostumbrada a aquel mundo de Liam, llegar a la alfombra roja no era tan impresionante. Podía más la ilusión de descubrir cuantas de las once estatuillas se llevarían con ellos. Entre ellas estaba la de mejor película, la mejor banda sonora, mejor director, mejor guion, vestuario, actriz y actores secundarios. Y por supuesto la que más nervios le había producido los últimos días, la de mejor actor principal.


  La nominación de Liam la habían recibido como la mejor noticia solo igualable a la última revisión de su cabeza, cuando el médico le dijo que todo estaba perfecto. Cuando el agente lo llamó para contarle la nominación, ellos estaban paseando por los alrededores de la casa con los perros de Liam. Blanca no olvidará la reacción de él, se dejó caer de rodillas sobre la hierba y rompió a llorar. Apenas había dormido las últimas noches, estaba realmente nervioso. Blanca había intentado prepararlo para lo mejor y para lo peor, compartía nominación con otro actores muy buenos también y podría pasar cualquier cosa. Ya la mera nominación era un gran premio que llevaría en su currículum durante toda la vida.


  Blanca había perdido el bochorno en los actos, y aún más sus complejos de sentirse un estorbo o en un lugar prestado, quizás la operación le había enseñado lo realmente importante de las cosas y no tenía que avergonzarse de nada de lo que poseía. Así que se había lanzado con un traje de lo más atrevido. Según la moda, completamente en media transparente con cristales y bordados en zonas comprometidas, color champagne. Una auténtica obra de arte que había llevado a diseñadores y costureros cientos de horas de trabajo. Se abría en la parte de abajo, una zona repleta de aquel decorado que brillaría con los focos como no alcanzaba a imaginar y tenía una pequeña cola por detrás. Al principio pensó que ir medio desnuda a un lugar como aquel iba a ser incómodo. Pero en cuanto se hizo la primera prueba y pudo verse frente al espejo cambió de opinión, era el traje que necesitaba llevar. Era una escritora, no una estrella, pero eso no impedía que pudiera brillar como la que más. Cuando el mundo se enteró de su enfermedad y cirugía, las ventas de sus libros aumentaron, entre los dos Azael, Metálica y en Entre dioses y humanos había superado los ciento cincuenta millones de libros vendidos.


  Nadie pensó que sobreviviría.


  Pero la operación no fue más que un bache más en su vida en el que tuvo demasiada suerte.


  Nadie que la viera en aquel momento, con el maquillaje y el abundante pelo a ondas, con un traje tan llamativo como el que llevaba, pensó que apenas unos tres meses atrás le hubiesen abierto la cabeza por la mitad. La pequeña parte que le raparon del cuero cabelludo ya crecía y entre tanto pelo, no se le notaba.


  La recuperación no había sido tan mala como esperaba, había vuelto a retomar el entrenamiento poco a poco, y como el cuerpo tiene buena memoria y ella lo había hecho memorizar durante años, su cuerpo volvió a ser como siempre con poco esfuerzo, y por esa razón podía permitirse llevar un traje como aquel y no parecer un fantoche. Sabía de buenas fuentes que muchas superestrellas buscaban cortes de traje que disimulara ciertas partes del cuerpo, pero ella no tenía ese problema.


  Toda una vida llena de complejos y de inseguridades creados por mí misma. No estaban más que en mi cabeza.


  Su cabeza, su peor enemigo, el que solía maltratarla aún más de lo que lo hizo Paco. Pero todo aquello pareció llevárselo la masa de cinco centímetros que le quitaron. Aquel día pudo poner fin a las estupideces que solían pasársele por la cabeza.


  En cuanto a su capacidad y su superpoder creativo, no la habían abandonado, seguían con ella. Su torrente de ideas la habían hecho llenar nuevamente sus cuadernos de nuevas historias y preparaba junto a Liam un guion de una serie, que al estilo de Blanca, mezclaría el misterio, el romance y lo sobrenatural y fantástico. Una idea que ya rondaba por algunas productoras. Azael, la película y sus once nominaciones le había abierto un gran abanico y las mejores puertas de la industria. A Liam le habían llegado nuevas ofertas, pero su gran ilusión no era otra que la de pasar al otro lado de la cámara con Blanca a su lado.


  Liam fue el primero en salir del coche, los últimos del equipo de rodaje. Pudieron ver a sus compañeros a través del cristal. Liam le besó la mano antes de salir. Blanca sabía que estaba demasiado nervioso. Ella le cogió la cara con las manos y pegó su frente a la de él.


  —Pase lo que pase, ya esto es un premio —le dijo y él asintió.


  Vio a Liam tomar aire de manera profunda antes de salir. Blanca le guiñó un ojo.


  —Te esperan, vamos —le animó ella y él le sonrió.


  Esta vez no dudó en coger su mano y salir de allí decidida a pesar de saber que quedaría ciega en un instante. Los gritos ya no eran tan molestos. Blanca sonreía mirando a su alrededor y le brillaron los ojos.


  Creo que no podría haber conseguido más con mi Azael.


  Sabía que en muchas quinielas era la favorita para diferentes premios. Abrazó a Juan y a Wendy y a todo el equipo.


  —¿Cómo estáis? —le preguntó Juan.


  Blanca rió.


  —Yo feliz —le respondió ella cogiendo la mano de Liam—. A este le va a dar un infarto.


  Juan rió con su comentario.


  —Pues ya somos dos —le dijo Juan a Liam.


  Wendy le hizo un gesto a Blanca tras Juan.


  —Me imagino —le susurró Blanca. Luego miró a Juan—. Pero no pasa nada, esto ha superado nuestras expectativas, ¿no? Ya tenemos nuestro premio.


  —Las supera —le respondió Juan—. Pero una vez llegas hasta aquí quieres ganarlo.


  Blanca rió negando con la cabeza. Ese era el sentimiento de Liam. Un reconocimiento que quería para su trayectoria. Sabía las dudas que tuvo respecto a él mismo, sabía que lo buscaron como Azael tan solo por el tirón mediático pero él supo representarlo como el mejor. Blanca se sentía realmente satisfecha por el trabajo que hizo y enormemente agradecida por el cariño que desde el principio Liam tuvo respecto a Azael y su historia. Aunque tampoco podía ser objetiva con él.


  Blanca volvió a mirar a su alrededor. Había artistas que solo había visto a través de pantalla, auténticos mitos.


  Un museo de cera.


  Cada vez estaba más acostumbrada a aquella sensación, a moverse entre ellos. Los nombres no le asustaban, las caras tampoco y su vestido era el más llamativo y espectacular de todos. Tal y como presumía, los destellos de los cristales con los focos eran un auténtico espectáculo. Posó junto al resto del equipo para los fotógrafos. Le habían explicado cómo colocarse y cómo colocar el traje. Ya vería el resultado. Liam ya le había pisado dos veces la cola y le había susurrado al oído que la había sentido crujir.


  Me va a dejar sin cristales.


  Fotos y más fotos, sola, con Liam, con Juan, con parte del elenco. A pesar de ver poco, pudo comprobar el efecto que su vestido causaba entre el público, entre los fotógrafos o inclusive entre las propias celebrities.


  Más dinero, más fama, más éxito, misma envidia que en mi antigua vida.


  En parte lo entendía. Ella era una invasora, no pertenecía al mundo del espectáculo ni la moda, pero deslumbraba tanto o más que las que sí eran parte de él. A eso había que sumarse su éxito literario brutal, la exitosa adaptación al cine, y encima salía con una estrella como Krum.


  Y eso tiene que picar un huevo, en esta vida y en la otra.


  Cuando creyó que ya no soportaba más luces amarillas y verdes en su vista, pasaron dentro. Lo había visto muchas veces por televisión. La cantidad de sillones. Su sitio estaba a media altura, justo la primera fila de sillones de un pasillo de seguridad. Ocuparon aquella primera fila y una segunda. Eran unas veinticinco personas, entre compositores, diseñadores, elenco, productores, director y ella. Blanca se sentó entre Liam y Juan. Al lado de Liam estaba Kylie y venía acompañada, de Lance, el rey Arturo, que en persona no resultaba ser tan serio como en la serie.


  Estar sentada allí sí que le aumentó los nervios, sabía que la ceremonia duraría horas y la espera aumentaría la tensión. Apretó la mano de Liam, si estaba nerviosa ella no quería ni imaginarse cómo estaría él.


  Nada me gustaría más que te premiaran.


  Sabía que aún Liam tenía una larga carrera por delante, podría verse allí en más ocasiones, pero que ese premio fuera por Azael intensificaba aún más el significado. Era una mezcla de estar orgullosa de Liam por su buen trabajo, con los sentimientos que le producía su personaje más querido.


  Liam tecleaba en su móvil, su familia y amigos no dejaban de enviarle mensajes.


  —Mi madre está igual o peor que yo —le decía él.


  Blanca le cogió la cara.


  —No importa lo que pase hoy —le dijo ella—. Esto es solo el principio. Estarás aquí muchas más veces, estoy convencida.


  Liam le sonrió y le besó la mano.


  —Yo no estaría aquí sin ti —le respondió él—. Esa nominación es de los dos. Blanca sintió aquellas palabras en el estómago, en la garganta y le brillaron los ojos.


  —Yo solo te di una guía. Tú lo hiciste solo.


  Liam apoyó su frente en la de ella.


  —No lo hubiese podido hacer solo —le confesó él.


  Se apagaron las luces. El espectáculo comenzó. Música en directo, presentadores.


  Blanca se puso cómoda en el sillón, la noche prometía.


  En la programación venía todo detallado. El orden de los premios, aún le quedarían horas por delante para hacer el recuento de estatuillas que esperaba que fueran al menos tres.


  Más música, aplausos, los primeros premiados. Llegó la primera nominación, la de vestuario. Dos actores presentaban las películas nominadas. Cuando Blanca vio en la pantalla la pequeña secuencia de Azael se le erizó la piel. Aplausos.


  —The winner is… —Blanca cerró los ojos y contuvo el aire.


  —¡Azael!


  Se llevó las manos a la cara. Notó palmadas, gritos en el equipo, aplausos. Liam la estrujaba a un lado y Juan por el otro. Los diseñadores bajaron por el lateral derecho a toda prisa.


  —El primero —Juan le había dado una palmada en el hombro.


  Joder.


  Ahora sí que estaba nerviosa y supuso que los nervios aumentarían en lo que quedaba de ceremonia. Acaba de descubrir el subidón que suponía un premio y solo tres saltos, uno por premio, le supusieron pocos. Ahora deseaba que fueran muchos.


  Los diseñadores se turnaron para agradecer el premio y Blanca oyó su nombre.


  —Por facilitarnos el trabajo —dijeron.


  Le brillaron los ojos. Había una cámara grúa sobre ella, pero no le prestó atención, les lanzó un beso desde su sillón.


  Volvieron nuevos presentadores, los premiados subieron y Blanca por fin pudo tocar aquella preciada estatuilla de la industria del cine.


  Es preciosa.


  Aquello le estaba gustando más de lo que esperaba. El equipo, aunque ahora más nervioso, volvió a guardar silencio. Llegó una nueva música, ya el resto de bandas sonoras nominadas habían actuado y tocaba la de ellos. En cuanto oyó las primeras notas se le erizó el vello. Aunque se la sabía de memoria escucharla en directo siempre era un espectáculo.


  Todo el equipo coreaba la música. Cuando llegó el estrepitoso estribillo, los tenores los miraron a ellos. Blanca esperaba que el maquillaje que le pusieron fuera resistente al llanto, porque de otra manera iba a salir de allí como un mapache.


  Y que todo esto lo haya liado yo con un pensamiento desesperado una tarde de playa.


  Si miraba atrás no podía creerlo. Ahora estaba segura que no era un sueño, que no llegó a tirarse por un puente. Era real, estaba pasando.


  Me esperaban cosas realmente maravillosas.


  Las voces de ellos retumbaban por todo el teatro.


  Esta historia salió del infierno pero me ha llevado hasta aquí.


  Le cogió una mano a Liam y otra a Juan.


  Y he arrastrado a todos ellos conmigo.


  La canción acabó con un despliegue de voces. Aplausos. Nuevos presentadores, otros premios. Y llegó la siguiente nominación. Banda sonora. Las tres las había oído en directo y aunque no podía ser objetiva, la suya era la mejor.


  —And the winner is…


  Casi lo esperaba, sin dudas, sentía que eran ellos.


  El grito de Juan retumbó en su oído.


  La madre que lo parió. Como le den el de mejor director me deja sorda.


  La noche siguió dándole momentos únicos. Llevaban un pleno de premios con cada nominación, pero pincharon en una técnica. No decayeron, quedaban más. Y las que más ilusión le hacían, mejor director, mejor actor principal y mejor película. Florence se había llevado ya el de mejor actriz secundaria. Blanca sabía que se lo merecía, la auténtica Morgana, tal y como la imaginó y la que le inspiró para continuar Azael en su tercera parte, de una forma que le había encantado.


  Y llegó el momento esperado y temido por Blanca. Mejor actor. Una parte de ella sabía que Liam lo merecía, sin embargo estaba nominado con dos actores con más años de experiencia y por ende, más trayectoria y a veces se premiaba una carrera entera y no solo un papel. Temía que Liam se desilusionara.


  Le sujetó la mano con fuerza mientras salían las secuencias de los nominados. Tenía el pecho tan alterado que hasta le pinchaba. Miró a Liam de reojo.


  Es tuyo.


  Era lo que le decía su intuición, o quizás era lo que deseaba en ese momento y por eso lo sentía así.


  —And the winner is…


  Quería cerrar los ojos, pero no podía dejar de mirar a Liam. Notó la presión en la mano de Liam. Blanca hiperventilaba, podía notar el vaivén en el pecho.


  —¡Liam Krum!


  No le dio tiempo a reaccionar, enseguida él se abrazó a ella llevándose uno de los pendientes, el derecho, que lo notó caer por su espalda. Todos los del equipo aplaudían.


  Liam le cogió la cara, iba a decirle algo pero no pudo. Le notaba los ojos brillantes, lo que hizo que a ella se le formara un nudo en la garganta.


  —Corre —le dijo ella—. Ve a por él.


  Liam rió, se levantó mientras que sus compañeros le daban la mano. Lo vio bajar las escaleras a toda prisa. Blanca seguía hiperventilando. En el momento que Liam cogió la estatuilla, ella no pudo aguantar el llanto. Tenía la cámara grúa encima, había estado allí todo el tiempo, retransmitiéndolo en primer plano.


  Blanca se limpió las lágrimas.


  —¡Vaya noche! —oyó decir a Juan.


  Liam se acercó al micrófono. Agradeció el premio como hicieron el resto, recordó a su familia, sobre todo a su madre, que tanto lo apoyó en los comienzos. Luego agradeció a la productora confiar en él para tan tremendo papel.


  —Desde el primer día supe que representar a Azael supondría un gran reto en mi carrera, recrear un personaje literario nunca es fácil —decía. Hizo una pausa para mirar el premio. Blanca sonrió.


  Liam levantó la cabeza hasta ella.


  Pufff.


  El nudo que tenía en la garganta aumentó.


  —Tuve que aprender lo que todo el mundo sabía sobre el personaje pero fue su creadora la que me enseñó la verdadera historia de Azael —alzó la estatuilla—. Yo no podría haber conseguido esto solo. Es por esa razón por la que quiero dedicárselo a la mujer que está detrás de esta maravillosa historia, a la que ha sabido transmitir a todo el equipo la misma ilusión que ella sentía por su novela, y a la que supo ver en mí al verdadero Azael —besó el premio y volvió a mirar a Blanca—. A la mujer que amo y con la que quiero compartir el resto de mi vida.


  Se oyeron gritos y Banca se llevó las manos a la cara.


  Vio a Liam correr escaleras arriba. Juan se había puesto de pie, también Kylie y el resto así que ella hizo lo mismo. Liam llegó hasta ella.


  —Voy a hacerlo —le dijo él como una advertencia.


  ¿Qué vas a hacer?


  Liam se arrodilló ante ella y puso la estatua a sus pies.


  Nooooooooo ¿en serio?


  Sacó una pequeña caja de su chaqueta. Lo gritos se sucedieron. Blanca tuvo que limpiarse las lágrimas de nuevo.


  Voy a matarte, la que estoy pasando.


  —Blanca —le dijo—, ¿quieres casarte conmigo?


  Blanca abrió la boca, Liam se lo había dicho en español, su idioma. Nunca le había escuchado decir una sola palabra en español.


  Le dio la mano.


  Levántate, por dios, que me muero.


  Notó un leve empujón a su espalda. Kylie la animaba a responder. Estaba todo el mundo en silencio.


  Me quiero morir.


  Sonrió a Liam.


  —Sí —exhaló todo el aire que le quedaba. Se oyeron vítores y aplausos. Liam se levantó y la abrazó mientras ella se tapaba la cara.


  Te voy a matar, qué vergüenza, por favor.


  Liam sacó el anillo de la caja y se lo colocó.


  ¿Más exagerado no lo había?


  Diamantes por todas partes que brillaban con el foco de la cámara grúa. Liam la besó apretándola contra él.


  El público tardó algo más en calmarse que con el resto de premios. Blanca y el equipo se disponían a sentarse, mientras recibían felicitaciones de los asientos cercanos. Cuando Blanca se sentó notó el pendiente que Liam le había dejado caer cuando la abrazó al ser premiado. Se lo sacó de debajo del culo. Miró a Liam de reojo.


  —¿Por qué lo has hecho aquí en medio? —le reprochó aún quitándose las lágrimas con cuidado de no estropearse el maquillaje de los ojos.


  Liam rió.


  —Porque temía que dijeras que no —le hizo un gesto en la cara con la mano—. Así no tenías opciones.


  Blanca reía mientras negaba con la cabeza. Liam la agarró y la besó de nuevo mientras ponía la estatua en el regazo de Blanca.


  —Gracias —le dijo él.


  Ella cogió la estatua y la miró. Sintió otro beso de Liam en su mejilla.


  —Sabes que has dicho que sí, ¿verdad? —le recordó él con ironía. Blanca resopló—. Ahora eres mi prometida. Futura Mrs. Krum.


  Blanca arqueó las cejas.


  —He dicho que sí, pero eso de Mrs. Krum hay que discutirlo. No vengo de esa cultura, no pienso cambiar de apellido —le advirtió.


  Liam rompió en carcajadas y luego asintió.


  Tengo el pecho que me va dar algo.


  Había una actuación en directo, pero ninguno de los dos le prestaba atención.


  —Me dijiste que jamás te casarías —le recordó él—, pero has dicho que sí.


  Liam seguía riendo.


  Cierto, lo dije, y al final…


  Blanca negó con la cabeza y se tapó la cara con las manos.


  La actuación terminó.


  Llegó el momento tenso para Juan.


  —And the winner is…


  ¿A que se lo lleva?


  —¡Juan Bravo!


  Se oyeron gritos en el equipo. Juan abrazaba a Wendy mientras el resto le daba palmadas en el hombro. Juan abrazó a Blanca y corrió a recoger su premio.


  Juan se extendió algo más que Liam en el discurso y no olvidó a Blanca en los agradecimientos. Llevaban ocho premios ya, la primera fila estaba repleta de estatuillas y tan solo mirarla daba mareo.


  Blanca resoplaba.


  Azael es el rey Midas.


  Juan subió dando besos al premio. Cuando se sentó en el sillón miró a Blanca.


  —¡Vaya noche! —le dijo de nuevo con la respiración acelerada.


  Salieron dos nuevos presentadores, «Mejor película», el premio gordo por excelencia.


  Blanca estiró una mano hacia Juan y otra hacia Liam y les hizo señas para que siguieran con la cadena. Juan se la dio a Wendy ella a uno de los productores que estaba a su lado, igualmente Liam se la dio a Kylie. Los de atrás también los imitaron. Todo el equipo estaba unido mientras que en la pantalla se veía la secuencia de las películas nominadas.


  —And the winner is…


  Vamos, Azael, un milagro más, el último.


  —¡Azael! —se oyeron aplausos y todos se levantaron a la vez.


  Hubo abrazos y besos y algún llanto. Bajaron todos a recoger el premio entre felicitaciones y achuchones.


  Blanca se quedó algo más atrás. Estar en el escenario mientras decenas de mitos del cine estaban sentados en butacas frente a ella, imponía. Sin embargo Juan fue a por ella junto a uno de los productores para que los acompañara a recoger la estatua.


  —A la vez —le avisó Juan.


  Blanca alargó la mano y los tres la agarraron. A Blanca le brillaron los ojos de nuevo.


  El productor y Juan se dirigieron al micrófono y Blanca se quedó a un lado. Sin embargo Juan le acercó el micro.


  A otro que voy a matar.


  —Azael es mi historia —dijo—. Pero es vuestra película —se giró hacia su equipo—, la de todos. Os lo merecéis —miró a Juan, este le lanzaba una mirada de reproche—. Nos lo merecemos.


  Juan sonrió. Blanca se apartó y se puso junto a Liam que volvió a abrazarla.


  —Nueve —le dijo él—. Nueve.


  Blanca asintió, aún no se lo creía. Tampoco se creía el anillo que llevaba en la mano ni su significado.


  Cuando terminaron de agradecer el premio, todo el equipo regresó a los sillones. La ceremonia estaba a punto de clausurarse. Luego llegaría la rueda de prensa y la celebración, que presumió que iba a ser un fiestón de cojones.


  Nueve premios, madre mía.


  Se miró la mano.


  Nueve premios y una boda.
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  Se bajó de un coche clásico, el Cari la ayudó con el velo. La ceremonia era en la cima de una colina, tenían que subir bastantes escalones. Estaba todo lleno de periodistas de todo el mundo.


  Miró al Cari y suspiró. Desde allí abajo podía verse la casa, una casa británica del siglo XVI preparada para eventos de ese tipo. Blanca había elegido un vestido clásico, con un corte casi medieval, con un corpiño brocado y la parte de abajo con mucho volumen, cola larga y un velo trasparente, colocado hacia atrás con una tiara, que le sobrepasaba la cola del vestido.


  No llevaba damas de honor, solo una par de ayudantes para las escaleras que había contratado. El resto de sus amigas estaban arriba, junto al resto de invitados.


  Se agarró del brazo del Cari y comenzaron a subir escalones. Los periodistas quedaron abajo, seguridad no los dejaba pasar.


  Iban por la mitad de la escalinata de piedra y miró al Cari de reojo. Él le sonrió con picaresca.


  —Yo todo esto lo sabía —le dijo él y ella rió—. Estabas en el fondo, demasiado al fondo. Te costó trabajo subir —añadía él—. Escalón por escalón —seguían subiendo.


  Subieron el último escalón. Había una alfombra azul que les marcaba el camino hasta Liam mientras que los invitados estaban a ambos lados de ella. Eran muy numerosos, Liam tenía demasiados amigos, compañeros y compromisos.


  Se detuvieron un instante.


  —Y mira lo que había al final —le dijo el Cari—. Merecía la pena.


  Blanca lo miró y sonrió.


  Sonaba música, el organizador de la boda es el que había elegido el hilo musical. El ver a Liam allí inmóvil, esperándola para casarse con ella, le removió algo en el pecho.


  De miles de mujeres, me ha elegido a mí.


  Pero aquellas cosas pasaban, como los best seller, los grandes papeles de películas, las loterías, los premios… siempre le tocaban a alguien. Y le había tocado a ella, la mayor de sus recompensas, por encima de los éxitos en su trabajo, de sus millones de lectores, del propio Azael, estaba él.


  Se soltó del Cari y se colocó frente a Liam, que la inspeccionaba con atención. Liam le cogió la cara con una mano.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —le dijo y le besó la mano.


  Blanca cogió aire.


  —¿Decidida? —le preguntó él acercándola hacia el hombre que se encargaría de oficiar la boda.


  —Decidida —respondió ella—. Para siempre.


  Liam se inclinó hacia ella.


  —No tengo dudas de que esto es el principio de algo maravilloso —le dijo él.


  —Yo tampoco las tengo —se situaron frente al hombre y se apretaron la mano.


  Epílogo


  Liam y Blanca estaban en el estudio de ella. Repasaban el último borrador del guion. Blanca resopló.


  —Yo lo veo perfecto —le dijo a Liam.


  Él la miró de reojo.


  —Y tenemos buen presupuesto —ladeó la cabeza.


  Blanca se levantó.


  —Dos meses antes de comenzar a rodar —le decía ella saliendo del despacho—. Casting seleccionado.


  —Contratos cerrados —añadió él y chocaron las manos.


  —Vamos a enganchar al mundo con esta serie —le decía ella bajando las escaleras hasta la planta de en medio.


  Liam abrió la puerta de una de las habitaciones.


  —Nos vamos de paseo —anunció.


  Christine salió corriendo hacia su padre. Blanca se acercó hacia el parque cuna, donde estaba el pequeño Williams, que aunque compartía nombre con su padre, le llamaban Will y no Liam para diferenciarlos. Cada uno de ellos con uno de los niños en brazos, bajaron las siguientes escaleras y salieron al jardín.


  Tenían las bicis preparadas. Azael, el gato, rondaba una de ellas, Dreams se había sentado en la silla porta bebés que la bicicleta de Blanca tenía detrás del sillín, tuvo que bajarla de allí, para sentar a Will.


  Liam amarraba a Chris en la silla que también llevaba tras su sillín y le colocó el casco. Blanca le puso el chupete a Will y se montó en la bici sin dejar de mirar al bebé, supuso en unos minutos se dormiría. Liam ya había emprendido la marcha. Chris reía abriendo los brazos, le encantaba pasear en bici, aunque aún era muy pequeña para llevar una.


  Blanca siguió a Liam hasta la puerta de la casa, salieron de ella y emprendieron el camino hacia los verdes montes.


  FIN
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